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PROLOGO 


El  ingeniero  don  Santiago  Marín  Vicuña,  tan  ven- 
tajosamente conocido  en  el  campo  de  su  profesión,  re- 
copila hoy  en  este  volumen  los  artículos  que  en  El 
Mercurio  ha  publicado  en  los  últimos  meses,  con  las 
observaciones  que  recogía  en  recientes  viajes  a nues- 
tras provincias  septentrionales  y a la  región  austral 
del  territorio  chileno. 

Es  un  ejemplo,  cuya  imitación  será  fecunda  en  re- 
sultados útiles  a nuestro  progreso,  el  que  dá  el  señor 
Marín  Vicuña  a numerosos  profesionales,  funciona- 
rios públicos  y hombres  de  empresa  que  recorren  el  país 
con  mayor  o menor  frecuencia  y encadenan  su  espíritu 
de  observación  y sus  iniciativas  para  limitarse  prosaica 
o estérilmente  al  desempeño  del  negocio  o cometido 
que  ha  determinado  el  viaje. 

Todos  ellos  verán  en  estas  páginas  cuánto  vale 
la  actividad,  la  ilustración,  el  buen  juicio  critico  y un 
noble  espíritu  patriótico  para  acumular  datos  y dis- 
lucidar  problemas  cuya  urjente  y acertada  solución  afec- 
tan estrechamente  los  intereses  y el  bienestar  de  todos. 
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En  los  catorce  capítulos  que  forman  esta  obra  el  se- 
ñor Marín  Vicuña  ha  reproducido  otras  tantas  corres- 
pondencias o Notas  de  Viaje  como  él  modestamente  las 
llamaba,  dedicadas  a temas  de  diferente  índole  na- 
cional; pero  todas  ellas  de  la  más  alta  significación 
dentro  de  las  preocupaciones  que  despierta  el  creciente 
desarrollo  de  nuestro  país  y el  enérgico  esfuerzo  que 
requiere  para  consolidarse  y hacerse  más  rápido. 

Sustrae  asi  el  autor  de  la  efímera  vida  de  las  hojas 
periodísticas  estos  estudios,  que  bien  merecen  una  vida 
más  [duradera,  para  que  pueda  aprovecharse  su  con- 
sulta, ahora  como  más  tarde,  y para  que  hasta  en  un 
lejano  futuro  puedan  servir  de  base  a investigaciones 
comparativas  que  hayan  de  sujerir  los  mismos  Proble- 
mas Nacionales , que  hoy  expone  y discute  con  tanto 
acierto  y prestigio  el  señor  Marín  Vicuña. 

Por  su  fondo,  no  menos  que  por  su  cuidada  forma, 
este  libro  consolidará  la  reputación  bien  ganada  del  in- 
geniero don  Santiago  Marín  Vicuña  en  ei  campo  de 
las  letras,  le  hará  figurar  con  merecida  honra  en  nues- 
tras bibliotecas  y le  acarreará  más  de  una  muestra  de 
simpatía  y de  estímulo  de  los  hombres  a quienes  no  son 
indiferentes  los  esfuerzos  que  surjan  por  depurar  los 
servicios  públicos  y por  impulsar  vigorosamente  el  pro- 
greso de  nuestra  República. 

GUILLERMO  PEREZ  DE  ARCE. 

Santiago,  18  de  mayo  de  1917. 
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LA  ESCUELA  DE  MINERÍA  DE  COPIAPO 

El  ambiente  minet o.— Decadencia  actual.— Visiones  de  resurgimiento. -La  abun- 
dancia suplirá  la  calidad.— Los  estudios  superiores  y prácticos  de  la  mine- 
ría.—Ojeada  histórica.— Dirección  de  la  Escuela.— Sus  principales  depen- 
dencias.—Un  Museo  Mineralógico  que  honra  a Chile.— Deficiencias.— Opinión 
de  Mr.  liellmann  sobre  algunos  diplomados.  Testimonios  halagadores.— 
Las  Escuelas  de  Minería  de  Chile.— Marcha  anémica  de  estos  planteles.  - 
Conveniencia  de  mejor  dotarlas  o reducirlas  a una. -Conclusión. 

Viniendo  hacia  el  norte  y 
desde  que  se  pisa  terreno  de  la 
provincia  de  Coquimbo  se  pe- 
netra a un  ambiente  de  leyen- 
das, grandezas  y fortunas  rá- 
pidas v se  aspira  una  atmósfe- 
ra que  hace  mirar  pequeña  y 
rutinaria  otra  industria  que  no 
sea  la  minera;  sin  perjuicio  de 
que  los  afortunados  vayan  des- 
pués a invertir  sus  ganancias 
en  la  nrosperidad  agrícola  del 
sur. 

Los  guerreros  tienen  su  des- 
canso en  el  hogar  y los  mine- 
ros en  la  agricultura. 

Este  fenómeno,  que  segura- 
mente data  desde  la  medianía 
del  siglo  XVI,  o sea,  desde  los 
tiempos  .heroicos  en  que  don 
Francisco  de  Agiuirre,  fundaba 
las  ciudades  de  La  Serena  y 
Copiapó,  y asentaba  a férreos 
golpes  su  indómita  autoridad 
castellana,  puede  constatarse  en 
el  presente,  y vive  tan  impre- 
so en  la  tradición  lugareña,  co- 
T „ . rao  en  las  crónicas  regionales. 

L<as  trases  traviesas  de  Jotab’eche  y los  memoriales  científicos  de 
Lomeyko,  asi  lo  atestiguan. 
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Sr.  Santiago  Marín  Vicuña 
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Pero  a través  de  múltiples  y alternados  períodos  de  trabajos  y 
descansos,  de  esperanzas  y decepciones,  de  empujes  y letargos,  flota 
un  escepticismo  inocultable,  que  se  retrata  en  los  rostros  tostados  y 
a veces  sombríos  del  minero,  y en  la  decadencia  de  sus  ciudades;  es- 
cepticismo generado  porque  las  riquezas  arrancadas  de  la  tierra  a 
trueque  de  tantos  esfuerzos,  sólo  viven  en  el  recuerdo  o han  emigrado, 
y porque  los  pueblos,  teatros  ayer  de  tanta  alegría  y bullicio,  yacen 
ahora  sombríos  y taciturnos. 

Tamaya,  La  Higuera,  Chañarcillo  y Caracoles  ya  no  existen,  y 
las  concavidades  de  sus  hondos  y negros  piques  y prolongadas  gale- 
rías, apenas  si  semejan  órbitas  muertas,  contemplando,  a través  del 
silencio,  un  pasado  de  grandezas  esfumadas! 

Pero  este  sueño  no  ha  de  ser  eterno,  ya  que  la  evolución  industrial 
que  se  viene  operando  en  la  minería  nos  permite  augurar  que  cada 
uno  de  esos  cuantiosos  centros  de  producción  habrán  de  ir  reviviendo 
uno  a uno,  a su  pasado  esplendor  y resurgimiento  a la  vida,  como  el  fé- 
nix de  la  leyenda,  sólo  que  ahora  la  cantidad  habrá  de  suplir  a la 
calidad.  La  industria  aleatoria  de  pasada  épo'Ca,  cimentada  en  por- 
centajes que  ya  no  se  ven  o buscan,  se  ha  transformado  en  otra  más 
científica  y por  ende  más  duradera,  que  trata  minerales  que  ántes  ni 
siquiera  merecían  los  honores  de  los  desmontes  externos  o disfrutes 
internes. 

Esta  evolución,  decía,  que  como  todo  lo  grandioso  tiene  por  pa- 
tria los  Estados  Unidos  y manifestaciones  vivas  en  las  empresas  de 
.Anaconda  y Nevada,  empieza  a revolucionar  en  forma  transcenden- 
tal los  antiguos  y vetustos  métodos  de  explotación  y a extenderse  en 
su  aplicación  a zonas  que  hasta  hace  poco'  carecían  de  importancia. 
Eué  así  como  y a despecho  del  ambiente  escéptico  que  nos  rodea,  lle- 
gó hasta  las  inhospitalarias  cordilleras  de  Raneagua  una  industria 
para  nosotros  desconocida,  la  que  en  su  victoriosa  marcha  ha  hecho 
ya  íesurgir  a Chuquicamata  de  un  letargo  secular,  creando  ahí  una 
empresa  metalúrgica  que  honra  a la  ^mérica  y empieza  a inocular 
nueva  savia  de  vida  a Carrizal  y al  Brillador. 

Ante  tales  enseñanzas  y soluciones,  es  elemental  deber  de  nues- 
tro Cobierno  encauzar  en  forma  eficiente  esta  evolución  interna  que. 
apenas  se  inicia,  para  obtener  de  ella  todo  el  beneficio  compatible  con 
nuestra  capacidad  industrial  y económica. 

Siempre  se  ha  dieho  entre  nosotros  que  la  industria  minera,  tal 
como  hoy  se  la  comprende  y aplica,  está  fuera  de  nuestro  alcance, 
de  nuestra  órbita  de  acción  nacional,  por  carecer  el  país  de  capitales 
que  la  permitan  prosperar  y de  técnicos  que  la  sepan  dirigir. 

Yo  no  acepto  sin  reserva  la  primera  de  estas  conclusiones;  pero 
me  inclino  dolorosamente  ante  la  verdad  de  la  segunda,  a la  cual 
atribuyo  en  gran  parte  el  mezquino  beneficio,  que  hasta  ahora  nos 
lian  dejado  los  sindicatos  extraneros  va  instalados  y en  producción. 

Afortunadamente,  esto  es  subsanable,  ya  sea  apelando  a los  téc- 
nic  s de  otras  naciones  o dándole  a la  enseñanza  minera  verda- 
deros rumbos  nacionales,  o sea,  creando  donde  sea  menester,  una 
Escuela  de  Minas  y Sondejes,  que  Constituya  el  Centro  de  estudios 
científicos  y universitarios  de  la  industria  y prestando  a las  escue- 
las prácticas  del  ramo  la  atención  solícita  que  se  merecen. 

La  primera  tendría  a su  cargo,  como  lo  decía,  la  alta  preparación 
del  alto  personal  técnico,  y las  segundas  se  ocuparían  de  la  forma- 
ción de  un  gremio  más  modesto  si  se  quiere,  pero  no  menos  eficiente 
en  el  éxito  final,  como  que  constituyele!  complemento,  el  engranaje 


inevitable  y multiplicador  de  la  energía  unipersonal.  La  creación 
o más  bien  dicho  el  perfeccionamiento  y atención  de  estos  dos  ele- 
mentos de  prosperidad  minera,  escuela  superior  y escuelas  practicas, 
nos  permitirían  a lo  menos  y ya  que  todo  lo  estamos  ofreciendo  al  ca- 
pital extranjero,  vender  nuestros  yacimientos  mineralizados  a pre- 
cios menos  ridículos  que  al  presente  o más  próximos  al  real  y obtener 
a posteriori  mejor  y mavoi  beneficio  en  los  trabajos  de  explotación 
que  los  sindicatos  adquisidores  emprendan.  . 

Estas  premisas,  manifestativas  de  la  importancia  del  problema 
que  motivan  estas  páginas,  me  indujeron  a aprovechar  mi  accidental 
estadía  * en  esta  ciudad  para  procurarme^  una  visita  a su  Escuela 
Práctica  de  Minería,  que,  al  decir  del  público,  es  estimada  como  la 
mejor  y más  completa  del  país,  anhelo  que  he  visto  satisfe- 
cho gracias  a la  amabilidad  de  su  director,  mi  distinguido  amigo  y 
colega,  el  ingeniero  don  Guillermo  Amenábar  Ossa,  que  galantemen- 
te me  invite  ayer  a recoi  reí  sus  instalaciones  y a apreciar  su  ense- 
ñanza. 
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La  Escuela  de  Minería  de  Copiapó  está  ubicada  en  la  extremidad 
sur  - poniente  de  la  ciudad  y ocupa  un  extenso  terreno  de  trece  hec- 
táreas de  superficie,  situado  en  la  calle  de  San  Martín,  adquirido  es- 
pecialmente para  ella.  Primitivamente,  o sea,  desde  1886,  año  en  que 
fue  fundada,  la  Escuela  funciouaba  como  anexa  al  Liceo;  pero  el 
Gobierno,  a instancias  reiteradas  del  director  de  entonces,  compró 
en  50,000  pesos  los  terrenos  que  hoy  ocupa  y que  en  ese  entonces 
formaban  una  pequeña  chacra  donde  la  sucesión  de  don  Tomás  Ga- 
llo tenía  una  viña  frutal,  aún  en  explotación,  y una  máquina  benefi- 
ciadora de  plata.  Las  casas  de  esta  propiedad,  constituidas  por  un 
buen  edificio  de  dos  y tres  pisos,  complementadas  con  la  construcción 
de  otros  pabellones,  sirven  hoy  al  funcionamiento  de  la  escuela,  euya 
capacidad  es  para  120  alumnos  internos;  pero,  como  la  ley  de  pre- 
supuestos no  le  asigna  una  cantidad  superior  a 115,000  pesos  al  año, 
hay  que  limitarla  a 75;  inconveniente  que  podría  subsanarse  autori- 
zándose la  admisión  de  externos  o de  medio-pupilos  pagados.  Es 
útil  a este  respecto  consignar  el^dato  del  aumento  creciente  de  alum- 
nos que  en  los  últimos  quince  años  ha  tenido  la  Escuela:  En  1900,  la 
/asistencia  media  fue  de  46  alumnos,  la  que  subió  a 55  en  1905,  a 70 
en  1910  y a 75  en  1915. 

El  actual  plan  de  estudios  data  de  1912  y comprende  cuatro  años: 
En  los  dos  primeros  se  dan  conocimientos  generales  de  gramática, 
geografía,  historia,  matemáticas,  dibujo,  química  y física;  en  el  ter- 
cero se  ampiian  éstos  con  los  de  mineralogía,  geología,  dosimacia  y 
contabilidad,  y en  el  cuarto  con  los  de  explotación  de  minas,  topo- 
grafía y máquinas. 

Es  de  sentir  que  no  se  haga  una  cJase  de  tecnología  del  salitre  y 
otra  de  inglés,  idioma  éste  que  cada  día  se  hace  más  indispensable 
en  el  norte,,  para  eme  los  alumnos,  al  salir  de  la  Escuela,  encuentren 
una  colocación  fácil  y lucrativa  en  las  empresas  americanas  que  día 
en  día  se  van  multiplicando  en  el  país. 

La  Dirección  de  la  Escuela  corre  a cargo  de  un  director  y de 
una  junta  de  vigilancia,  compuesta  del  intendente  de  la  provincia 
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y de  Cuatro  personas  que  nombra  el  Presidente  de  la  República.  Ac- 
tualmente, esta  junta  es  formada  por  el  intendente  don  Juan  Prado 
Puelma,  de  los  vecinos  Bruno  Sergio  Pizarro,  Jorge  2.o  Espoz,  Te- 
lésforo  Zavala  y William  Hoeltzen,  y del  ya  citado  director,  el  inge- 
rido don  Guillermo  Am-3nábar  Ossa,  quien  está  en  funciones  desde 
1912,  como  sucesor  del  ingeniero  don  Casimiro  Domeyko,  que  había 
tenido  la  dirección  de  la  Escuela  desde  1899. 

El  cuerpo  de  profesores  es  compuesto,  en  su  mayoría,  por  ex- 
alumnos de  la  Escuela  o por  pedagogos  titulados,  quienes  prestan  a la 
enseñanza  i m contingente  entusiasta  y eficaz,  digno  del  mayor  en- 
comio- # '¡¡fe 

En  conformidad  al  programa  que  c0n  muy  buen  criterio^  se  ha 
trazado,  la  dirección,  los  estudios,  principalmente  en  los  dos  últimos 
años,  tienen  un  rumbo  eminentemente  práctico,  para  lo  cual  se  al- 
ternan las  clases,  con  visitas  y trabajos  en  cuerpo,  a los  principales 
minerales  y establecimientos  de  beneficio  regionales,  a las  cuales 
cooperan  con  laudable  buen  espíritu  los  expresados  establecimientos, 
dando  las  facilidades  del  caso. 

Como  anexos  a esta  enseñanza  teórica  y práctica,  existen  en  la 
Escuela  algunas  dependencias  dignas  de  citarse,  y que  son: 

1.0  Una  sala  de  modelos  de  maquinarias  de  extracción  y benefi- 
cio, a la  cual  hay  que  hacerle  la  crítica  de  su  antigüedad,  pues,  en 
su  gran  mayoría  se  refieren  a procedimientos  ya  del  todo  anti- 
cuados. 

2.0  El  laboratorio  de  ensayes,  que  es  bastante  completo,  como 
que  permite  trabajar  hasta  cuarenta  alumnos  de  una  vez,  el  que  los 
regionales  aprovechan  en  sus  reconocimientos  mineros;  y 

3.0  Por  último,  una  extensa  sala  que  guarda  una  de  las  coleccio- 
nes mineralógicas  más  ricas  y valiosas  de  la  América  y que  consti- 
tuye la  admiración  de  todos  los  entendidos  que  la  visitan.  Para  los 
efectos  del  inventario  oficial  de  la  Escuela,  esta  colección  figtura  so- 
lamente con  un  valor  de  200,000  pesos;  pero,  seguramente,  vale  más, 
y éntre  sus  curiosidades  de  valor  mundial  figuran:  una  “meteorita” 
encontrada  en  el  desierto  de  Taltal  y obsequiada  en  1874  al  Museo 
por  e:  conocido  industrial  minero  don  E.  Moreno,  y un  rocicler 
de  64  por  ciento  de  plata  (sulfo  arseniuro)  que  pesa  G00  gramos  y 
fue  encontrado  en  las  labores  de  Chañarcillo. 

Por  la  primera  ha  habido  ofertas  de  £ 500  y de  í 100  por  el  se- 
gundo. 

Aparte  de  esto  y a lo  cual  podría  aún  agregar  una  pequeña 
planta  eléctrica  y una  rueda  Peltón  que  dan  luz  y movimiento  a los 
servicios  internos,  no  hay  rada  digno  de  consignar ’,  de  manera  que, 
y triste  es  decirlo,  la  Escuela  deja  a quien  la  visite,  una  impresión 
casi  desfavorable,  y sus  instalaciones  anticuadas  y totalmente  defi- 
cientes manifiestan  la  poca  atención  que  le  ha  merecido  a los  pode- 
res públicos. 

A pesar  de  esto,  y seguramente  sólo  debido  a la  dedicación  que 
le  presta  su  Junta  de  Vigilancia  y Dirección,  la  Escuela  rinde  a la 
industria  minera  servicios  positivos  y recomendables,  y los  82  alum- 
nos que  hasta  hoy  han  salido  de  sus  aulas  han  encontrado  lucrativas 
ocupaciones  en  la  ilndustria  y enseñanza  nacionales. 

La  Dirección,  a este  respecto,  sigue  al  alumno  más  allá  de  la 
Escuela  y lleva  un  registro  minucioso  de  su  residencia  y puestos  que 
ocupa,  ayudándolos  con  consejos  y recomendaciones  e informándose 
todavía  de  ios  servicios  que  prestan  El  señor  Amenábar  me  mostró 


sobre  el  particular  algunos  documentos  que  he  estimado  dignos  de 
darlos  a conocer,  pues  constituyen  manifestaciones  estimulantes  que 
no  deben  morir  en  ei  archivo  y que  se  refieren  las  unas  a peticiones 
que  hacen  los  gerentes  fcie  diversas  empresas»  mineras  de  todos 
los  alaminos  que  se  diplomen  en  el  año,  y las  otras  a cartas  confiden- 
ciales de  los  mismos,  en  que  da  cuenta  a la  Dirección  del  compor- 
tamiento de  Jos  jóvenes  ya  ocupados. 

Sobre  estas  últimas  las  hay  muy  interesantes,  y entre  ellas  debo 
hacer  mención  especial  de  una  carta  que  acababa  de  recibir  el  señor 
Araenábar  y que  llevaba  la  prestigiosa  firma  del  ingeniero  don  Federico 
Hellmann,  gerente  general  de  la  Chile  Exploration  Company,  y fe- 
chada en  Chuquicamata,  la  que  en  uno  de  sus  párrafos  dice: 

“Tengo  el  agrado  de  comunicarle  que  los  alumnos  de  la  Escuela 
de  que  usted  es  digno  director,  y que  tuvo  a bien  recomendarme  hace 
algún  tiempo,  están  prestando  a esta  Compañía  servicios  no  sólo  sa- 
tisfactorios, sino  que  aún  merecen  elogios.  Ellos  son  inteligentes, 
aplicados  y parecen  estar  animados  por  el  deseo  de  surgir  y mejorar 
en  sus  ocupaciones7 7. 

Estos  elogiosos  conceptos,  tan  dignos  de  ser  publicados,  se  refie- 
ren a seis  jóvenes  diplomados  en  la  Escuela  y que  actualmente  pres- 
tan sus  servicios  en  el  gran  establecimiento  de  Chuquicamata,  uno 
de  los  cuales  ya  tiene  un  sueldo  de  175  dollars,  o sea,  cerca  de  500 
pesos  de  nuestra  moneda,  y al  que  la  Compñaía  tiene  el  propósito 
de  enviar  a Estados  Unidos  para  que  perfeccione  sus  conocimientos. 

En  términos  semejantes  pude  leer  cartas  de  otros  gerentes,  que, 
al  solicitar  nuevos  recomendados,  se  expresaban  en  términos  enco- 
miásticos de  los  ya  en  servicios;  las  que  llevaban  firmas  de  alto  pres- 
tigio. como  ser  las  de  los  gerentes  de  la  Andes  Copper,  de  Potrerillos; 
la  Braden  Copper,  del  Teniente;  la  Société  de  Mines  y Usines  de 
Chañaral,  etc.,  y que  manifiestan  el  halagador  campo  de  prosperidad 
que  tienen  por  delante  modestos  y contraídos  jóvenes,  hijos  en  su 
mayoría  de  operarios  y mayordomos  regionales. 

Esto  nos  indica  que  la  materia  prima  existe  y que  el  Gobierno 
haría  buena  obra  en  propender  al  perfeccionamiento  de  estos  esta- 
blecimientos de  enseñanza. 


III 


Actualmente  existen  en  el  país  cuatro  Escuelas  Prácticas  de  Mi- 
nería, y que  son: 

a)  La  de  Santiago,  que  desde  hace  años  no  funciona. 

b) La  de  La  Serena,  que  ha  llevado  una  vida  lánguida  y poco 
prestigiada,  por  lo  cual  el  Gobierno  acaba  de  reorganizarla  ponién- 
dola bajo  la  dirección  de  un  ex  - alumno  de  la  de  Copiapó,  don  De- 
metrio Rojas,  joven  que  perfeccionó  sus  estudios  en  Lieja. 

c)  La  de  Copiapó,  que  ha  motivado  estas  líneas;  y 

d)  La  de  A ntof agasta,  creada  por  ley  reciente,  y para  la  cual,  se- 
gun  entiendo,  se  consultarán  fondos  en  el  próximo  presupuestó. 

leñemos  así,  como  lo  decía,  cuatro  plantas  de  enseñanza  práctica, 
Con  sus  edificios,  cuerpo  de  profesores,  laboratorios,  etc.,  indepen- 
dientes y Con  sus  dotaciones  absolutamente  deficientes. 

/„ Conviene  seguir  en  ese  sistema? 

--Yo  creo  que  deberían  mantenerse  a lo  menos  dos  de  esas  escue- 


las,  la  de  Serena  y Copiapó;  pero  que  si  el  Estado  se  declara  incapaz 
de  bien  dotarlas  y mantener  en  ellas  una  enseñanza  eficiente  y pres- 
tigiada, convendría  reducirlas  a una,  para  acumular  ahí  toda  la  po- 
tencialidad del  presupuesto. 

El  lugar  en  que  funcione  sería  un  detalle.  (*) 

Resuelto  este  punto,  se  la  dotaría  de  buenos  laboratorios,  de  sa- 
las modernas,  de  modelos  extractores  y beneficiadores,  de  coleccio- 
nes mineralógicas  adecuadas,  etc.,  etc.,  y si  fuera  posible,  sería  suma- 
mente útil  el  anexarle,  al  estilo  de  lo  que  pasa  en  Alemania,  un  pe- 
queño establecimiento  que  serviría  para  práctica  de  los  alumnos  y 
para  que  los  mineros  más  o menos  próximos,  beneficiaran  o maqui- 
laran sus  propios  minerales. 

Una  Escuela  así  dotada  y provista  de  programas  prácticos,  pro- 
pios del  gremio  llamado  a formar,  podría  servir  en  conjunto  y equi- 
tativamente a las  cinco  provincias  netamente  mineras  del  país,  de 
manera  que  si  se  le  asignara  una  capacidad  para  125  alumnos  inter- 
nos, por  ejemplo,  se  establecería  previamente  que  25  becas  Corres- 
ponderían a cada  una  de  las  provincias  de  Coquimbo,  Atacama,  An- 
tofagasta,  Tarapacá  y Tacna,  respectivamente. 

Estoy  cierto  que  una  solución  como  ésta,  y previo  convencimien- 
to de  que  el  presupuesto  actual  no  puede  aumentarse,  no  molestaría 
la  susceptibilidad  provincial,  ya  que  no  es  difícil  llegar  al  convenci- 
miento de  que  más  vale  un  servicio  completo,  que  Cuatro  deficientes. 

Lo  demás  lo  haría  la  buena  dirección  y el  espíritu  de  abnegación 
y estudio  de  los  educandos,  de  lo  cual  hay  mucho  que  esperar. 

El  éxito  de  algunos  de  los  diplomados  en  Copiapó,  a lo  cual  he 
hecho  referencia  más  atrás,  constituye  un  estímulo  poderoso  para  lo 
futuro,  y manifiesta,  como  lo  he  dicho,  que  la  materia  prima  existe,  a 
la  cual  sólo  falta  modelaría. 

Estos  son  los  medios  y las  cepas  que  en  otros  países  han  trans- 
formado modestos  obreros  analfabetos,  en  potentados  del  saber  y la 
fortuna,  y así  se  han  visto  surgir  a la  admiración  mundial  colosos 
como  Stephenson  en  la  mecánica,  Edison  en  la  electricidad  y Carne- 
gíe  en  la  industria  ,va  que  comunmente  el  genio  no  es  sino  la  perse- 
verancia disfrazada. 

Copiapó,  3 de  octubre  de  1916. 


(*)  Este  artículo  fué  reproducido  y muy  comentado  por  la  prerusa  del 
norte.  En  Iquique,  Antoja  gasta  y Copiapó,  se  aceptó  de  lileno  mi  criterio; 
pero  er-  L.a  Serena  se  suscitó  una  ardorosa  polémica  cion  el  director  de  la 
Escuela  die  esa  ciudad,  que  concluyó  con  la  declaración  gentil  del  señor 
Rojas  de  estar  en  absoluto  acuerdo  con  mi  doctrina. 
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I 

Después  de  un  viaje  muy  variado  y felizmente  sin  contratiempos, 
llegué  ayer  a este  puerto,  punto  terminal  de  la  oficialmente  deno- 
minada Red  Central  Norte;  pero  más  conocida  c0n  el  nombre  del 
Longitudinal  Sur.  El  aspecto  del  caserío,  diseminado  sin  gran  orden 
en  una  ladera  abrupta  y árida,  es  del  todo  semejante  al  de  sus  her- 
manos de  la  costa  norte  de  Chile,  donde  los  encumbrados  cerros  que 
bajan  hasta  la  propia  ribera  del  mar,  apenas  si  dejan  espacio  sufi- 
ciente para  que  se  cimente  y prospere  un  pueblo. 

Las  calles  son  limpias  y tortuosas,  el  comercio  mediocre  y el  as- 
pecto general,  alegre. 

A poco  de  llegar  a mi  hotel,  todos  eran  ya  mis  Conocidos,  casi 
mis  camaradas,  y a porfía  se  me  ilustraba  de  la  excepcional  riqueza 
minera  del  departamento,  del  revivir  nervioso  de  que  estaba  aco- 
metida esa  industria  y de  las  colosales  expectativas  que  dejaban  en- 
trever las  imponderables  iniciativas  del  capital  americano. 

No  hay  quien  no  se  considere  próximo  a la  fortuna;  la  que  espe- 
ran día  a día,  semana  a semana,  hasta,  que  lleguen  los  yankees,  los 
eternos  magos  del  norte . . • 

El  cónsul  inglés  en  Copiapó,  Mr.  Rogers,  había  escrito  a Mr.  Ha- 
milton,  gerente  de  la  Andes  Copper,  noticiándolo  de  mi  próximo  arri- 
bo, a fin  de  que  me  diera  a conocer  el  colosal  programa  de  trabajo 
que  esa  empresa  americana  ha  iniciado  ya  para  la  explotación  del 
mineral  de  Potrerillos;  pero  este  distinguido  ingeniero  estaba  ausen- 
te, por  lo  cual  vino  su  reemplazante,  Mr.  Müller,  a cumplimentarme. 

Chañaral  y Pueblo  Hundido,  son,  hoy  por  hoy,  los  gtrandes  al- 
macenes de  materiales,  que  empiezan  a llegar,  los  que  son  conduci- 


dos,  a medida  de  sus  necesidades,  al  yacimiento  cordillerano  de  Po" 
trerillos,  en  carretas  y camiones. 

Las  sondas,  que  escudriñan  día  y noche  el  mineral,  aún  no  han 
dicho  su  última  palabra  en  materia  de  cubicación;  pero  los  datos 
acumulados  deben  ser  ya  muy  ciertos  y cuantiosos,  a juzgar  por  las 
proyecciones  de  la  Andes  Copper,  que  los  lugareños,  con  no  disimu- 
lado orgullo,  no  cesan  de  ponderar. 

— Chuquicamata  quedará  chiquita  cuando  Potrerillos  empiece  a 
producir! 

Esta  es  la  eterna  frase  de  Chañaral,  y tras  de  ella  vienen  los 
inevitables  relatos  de  la  cubicación  y leyes  fantásticas,  de  los  pro- 
cedimientos metalúrgicos  que  se  están  inventando  para  su  explota- 
ción, de  la  Construcción  del  ramal  ferroviario  a Pueblo  Hundido  y 
de  las  inimitables  instalaciones  portuarias  que  habrá  de  lucir  la  ve- 
cina caleta  del  Barquito. 

Para  mí,  toda  esta  música  de  las  mil  y una  noches  no  es  ya  una 
novedad;  la  vengo  oyendo  desde  Coquimbo,  y seguramente  me  acom- 
pañará hasta  Tacna. 

El  despertar  y progreso  minero  del  norte,  es  algo  que  los  del  sur 
no  1c  comprenden,  ni  miden  aún,  y es  para  mí  de  legítima  satisfac- 
ción el  recordar  que  lo  presagié  en  toda  su  amplitud,  hace  años, 
cuando  escribía  defendiendo  al  vapuleado  ferrocarril  longitudinal. 
Porque  hay  que  ser  justo  y declarar  que  ese  ferrocarril,  que  ha  he- 
cho habitable  el  desierto,  y el  capital  americano,  que  ha  hecho  po- 
sible las  empresas,  son  los  dos  grandes  elementos  generadores  de 
la  nueva  era  de  prosperidad  minera  que  ahora  se  inicia. 

Eso,  que  me  cupo  la  suerte  de  decir  hace  años,  lo  veían,  por 
lo  demás,  muchos  otros  hombres  de  mayor  prestigio  que  yo,  a la 
cabeza  de  los  cuales  estaban  el  Excmo.  señor  don  Pedro  Montt,  que 
íué  un  apóstol  de  esa  grande  obra,  y el  ingeniero  belga  Mr.  Cousin, 
que  quiso  para  sí  la  honra  de  iniciarla. 

‘‘Sus  a^tícuioj  relativos  al  longitudinal,  me  escribió  entonces  es- 
te último,  me  han  llamado  la  atención.  He  reconocido  en  ellos  el 
espíritu  juicioso  del  ingeniero  y la  clarovidencia  del  patriota,  pues 
ese  ferrocarril  central  es  tan  necesario  al  norte,  como  al  sur,  y pro- 
ducirá en  todas  partes  ios  mismos  fecundos  resultados:  las  minas 
se  desarrollarán  allá  y la  agricultura  aquí. Por  otra  parte,  ninguna 
nación  en  el  mundo  se  ha  empobrecido  construyendo  ferrocarriles, 
y los  banqueros  prestan  con  confianza  a los  Gobiernos  que  invierten 
sus  recursos  en  vías  férreas’ \ 

He  creído  útil  recordar  las  juiciosas  palabras  proferidas  por 
una  persona  del  indiscutido  prestigio  de  Mr.  Cousin,  ahora  que  cri- 
terios miopes  vuelven  nuevamente  a vapulear  esa  obra,  haciendo 
mérito  de  que  ella  aún  no  le  produce  rentas  al  Estado,  olvidando 
que  si  hay  ferrocarriles  que  nacen  al  imperio  de  riquezas  creadas, 
también  los  hay  que  se  construyen  para  crear  riquezas.  Puede  que  el 
ferrocarril  aún  no  se  costee  y que  su  explotación  sea  deficiente;  pero 
se  debe  ser  justiciero  y reconocer  que  a su  sombra  se  vienen  generan- 
do industrias  que  no  tardarán  en  hacerlo  remunerativo. 

He  creído  conveniente  adelantar  estas  expresiones,  manifestati- 
vas de  la  importancia  que  k asigno  al  ferrocarril  longitudinal,  para 
que  tío  se  interpreten  como  un  mea  - culpa  las  que  vienen  en  seguida, 
destinadas  a patentizar  algunas  defieincias  que  acusa  su  explotación, 
y a la  enunciación  de  reformas  que  me  permito  recomendar. 
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II 


Se  designa  con  el  nombre  de  Red  Central  Norte  a todos  los  fe- 
rrocarriles del  Estado  que  se  extienden  entre  Calera  por  el  sur  y 
Pueblo  Hundido  por  el  norte,  los  que,  c0n  sus  ramales  a la  costa  y 
Cordillera,  suman  3.720  kilómetros,  con  trocha  uniforme  de  1.00. 

La  línea  'Central  o longitudinal  Calera  - Pueblo  Hundido,  tiene 
1,050  kilómetros,  y el  resto  corresponde  a los  ramales  que  la  comple- 
mentan . 

La  constitución  de  esta  ya  extensa  red  ha  sido  lenta  y disconti- 
nua, y creo  inútil  dar  aquí  su  historia,  ya  que  las  personas  que  se  in- 
teresen por  conocería,  la  pueden  encontrar  en  mi  reciente  libro  Los 
Ferrocarriles  de  Chile:  ÍSe  inició  en  1850,  ,con  la  construcción  del 
ferrocarril  de  Caldera  a Copiapó,  y se  terminó  en  1913,  con  los  tra- 
bajos que,  por  cuenta  del  Estado,^  realizó  el  Sindicato  Howard. 

Hasta  hace  poco,  su  explotación  corría  a caigo  de  dos  entidades, 
el  Estado  y el  Sindicato  Howard;  pero  por  falencia  de  éste,  origina- 
da por  la  actual  guerra  europea,  el  primero  se  vió  c0mpelido  a re- 
fundirla en  una  sola,  entregando  su  administración  a un  Director 
General,  dependiente  directamente  del  Ministerio  de  Ferrocarriles, 
fijándole  como  capital  de  primer  establecimiento  la  suma  de  160  mi- 
llones de  pesos. 

Según  una  Memoria  reciente,  en  1915,  primer  año  de  adminis- 
tración netamente  fiscal,  las  Entradas  de  esta  Red  subieron  a 4 mi- 
llones 362,219  pesos  de  las  cuales  el  50  por  ciento  corresponde  al 
servicio  de  carga,  y los  Gastos  fueron  de  $ 5.002,169,  de  los  cuales 
igual  porcentaje  se  le  asigna  a la  tracción,  lo  que  significaría  un  pe- 
queño déficit  de  $ 639,950. 

Es  curioso,  sin  embargo,  y no  me  explico  su  objetivo,  que  en 
la  citada  Memoria  se  diga,  con  no  dismiulada  satisfacción,  que  hu- 
bo una  ganancia  de  $ 63,799,  lo  que  se  debe  a la  irregularidad  de 
anotar  en  ei  renglón  de  Entradas  de  la  Empresa  una  subvención  fis- 
cal de  $ 703,749  otorgada  excepcionalmente  por  el  Congreso. 

Convendría  evitar  estas  cuentas  alegres,  pues,  a la  recíproca,  y 
quienes  dicen  saberlo,  podrían  agregar  que  no  figuran  entre  los 
gastos,  cuentas  por  pagar,  que  suman  algunos  cientos  de  miles  de 
pesos  y que  se  refieren  a materiales  de  servicio.  El  Sindicato  Ho- 
ward, por  ejemplo,  al  entregar  su  sección  al  Fisco,  inventarió  exis- 
tencias con  valores  de  más  de  $ 600,000,  que  no  les  han  sido  Cance- 
ladas aún- . . 

Más  todavía,  en  la  citada  Memoria  se  consignan  párrafos  como 
el  siguiente,  que  seguramente  no  son  la,  expresión  de  la  realidad: 

“El  resultado  obtenido  en  el  primer  año  de  explotación  de  la 
Red  Central  Norte,  permite  asegurar  que  estas  líneas  no  serán  ya 
una  carga  para  el  Estado,  y permite  también  esperar  que,  termina- 
da y consolidada  su  organización  dentro  del  año  1916,  sus  resulta- 
dos económicos  serán  por  cierto  más  satisfactorios  aún”. 

Y lo  más  sugestivo  es  que  a vuelta  de  la  hoja  que  consigna  tan 
halagadora  y terminante  declaración,  se  estampa  una  larga  y las- 
timera enumeración  de  deficiencias  que  constituyen  un  desmenti- 
do ruidoso  que  gratuitamente  el  señor  Director  se  da  a sí  mismo,  en 
la  cual  se  deja  constancia  que  “la  conservación  de  la  vía  se  aten- 
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dió  muy  pobremente”,  y todavía  de  que  hay  en  la  vía  una  absoluta 
deficiencia  en  lastre,  durmientes,  rieles,  equipo,  maestranzas,  etc.,  a 
fin  de  justificar  el  pedido  de  una  Cuantiosa  subvención  fiscal,  que 
seguramente  es  indispensable  para,  el  buen  servicio. 

— ¿N0  es  verdad  que  es  incomprensible,  por  no  decir  contrapro- 
ducente, esta  doble  y fementida  argumentación? 

Los  números,  sobre  todo  en  las  Memorias  oficiales,  deben  siem- 
pre retratar  la  verdad,  porque  así  es  más  fácil  y honrado  corregir 
los  males  y deficiencias,  cuando  las  hay. 


III 


Para  una  persona  que  viaja  de  prisa  es  difícil,  o,  por  lo  menos, 
peligroso,  hacer  una  crítica  de  la  explotación  de  un  ferrocarril pe- 
ro debo  hacerme  honradamente  eco  de  las  quejas  que  siempre  oí  del 
longitudinal,  las  que  podría  refundir  así: 

1.0  Los  itinerarios  se  cumplen  mal ; 

2.0  Las  tarifas  son  altas; 

3.0  El  equipo  es  deficiente;  y 

4.0  El  servicio  está  mal  atendido- 

Me  parece  que  es  bastante! 

lo  no  apadrino  esas  quejas,  que  ojalá  sean  exageradas  e hijas 
de  los  eternos  llorones  y aspirantes  a los  servicios  gratuitos;  pero 
una  deficiencia  que  tuve  oportunidad  de  constatar,  y a la  cual  le 
atribuyo  gran  importancia,  por  tratarse  de  una  empresa  nueva  y 
falta  de  carga,  es  la  escasa,  la  ninguna  propaganda  comercial  de  la 
Administración.  El  público,  los  comerciantes,  y,  lástima  es  decirlo, 
hasta  el  personal, . ignoran  las  tarifas  y las  facilidades  de  acarreo 
y en  todas  partes  flota  una  atmósfera  de  desconfianza  en  la  explo- 
tación . 

Jamás  vi  un  acto  que  me  hiciera  desvirtuar  esta  mala  impresión, 
y,  por  el  contrario,  se  me  refirieron  muchos  hechos  condenatorios, 
que  acusan  la  efectividad  de  esta  deficiencia. 

Citaré  un  sólo  ejemplo: 

El  valle  del  Huasco,  que  es  muy  feraz  y hermoso,  produce  ac- 
tualmente alrededor  de  500,000  fardos  del  más  reputado  pasto  chileno, 
el  oue  es  consumido  íntegro  y se  lo  pelean  a subido  precio,  las  ofi- 
cinas salitreras,  ubicadas  en  su  mayoría  muy  próximas  al  longitudi- 
dinal,  y sin  embargo,  en  vez  de  transportarlo  por  él,  lo  bajan  a la 
costa  y desde  ahí  jo  llevan  a los  puertos  de  Taltal,  Antofagasta,  etc., 
para  subirlo  al  interior  por  los  ferrocarriles  particulares,  general- 
mente más  caros  que  los  del  Estado. 

Le  hacía  yo  esta  observación  a un  rico  productor  de  Vallenar, 
quien  me  contestó: 

Qué  quiere  usted  que  hagamos,  si  la  Administración  nunca  nos 
da  precios,  ni  condiciones  de  transportes.  Hace  poco  vendí  a la 
oficina  IMaware,  ubicada  a inmediaciones  de  la  estación  Catalina, 
algunos  miles  de  fardos;  escribí  al  administrador  una  y dos  cartas, 
pidiéndole  condiciones  por  trenes  completos,  y ni  siquiera  tuvo  la 


gentileza  de  contestarme,  por  lo  cual  tendré  que  enviarlo  vía  HuasCo 
y Taltal. 

Referí  esta  conversación  a un  empleado  del  ferrocarril,  por  si 
hubiera  habido  extravío  de  ambas  Cartas,  quien  se  limitó  a decirme: 

— El  ferrocarril  no  tiene  equipo  para  adquirir  esos  compromisos. 

Se  vive,  pues,  en  un  eterno  círculo  vicioso,  y para  que  se  aprecie 
esta  anomalía,  agregaré  que  el  trayecto  que  habrá  de  tomar  esa  car- 
ga será  el  siguiente: 

De  Vallenar  bajará  a Huaseo  por  ferrocarril,  con  un  recorrido 
de  50  kilómetros,  donde  debe  ser  llevada  a bordo,  y,  por  vía  maríti- 
ma, a Taltal,  que  dista  320  kilómetros,  (200  millas),  para  ahí  ba- 
jarla y conducirla  por  ferrocarril  a la  estación  Catalina,  que  dista 
104  kilómetros  de  la  costa,  y que  es  común  a ambos  ferrocarriles,  el 
particular  y el  del  Estado. 

El  trayecto  de  esta  mercadería,  vía  longitudinal,  y sin  ningún 
trasbordo,  habría  sido  de  500  kilómetros,  que  es  la  distancia  que  hav 
entre  las  estaciones  de  Vallenar  y Catalina,  ya  citadas. 

La  propaganda  comercial  del  ferrocarril  longitudinal  la  esti- 
mo de  absoluta  necesidad,  y estoy  cierto  que  cUando  se  la  establez- 
ca en  su  conveniente  forma,  se  verán  sus  estaciones  llenas  de  carga. 

Aparte  de  esta  deficiencia,  fácilmente  subsanable,  deseo  apro- 
vechar esta  oportunidad  para  insistir  o reiterar  dos  reformas  de 
tracción  que  he  recomendado,  Con  detalles,  en  otra  ocasión,  y que 
son: 

1. a  Usar  como  combustible  de  las  locomotoras  el  petróleo,  en  vez 
del  carbón;  y 

2. a  Emplear  para  el  transporte . de  pasajeros,  carros  auto-moto- 
res, que  son  los  indicados  para  líneas  de  poco  tráfico  y de  fuertes 
gradientes. 

Sobre  lo  primero  conviene  decir  que  el  carbón  y el  petróleo  tie- 
nen hoy  un  precio  de  $ 100  y $ 80  la  tonelada  respectivamente,  y 
además  que  650  kilogramos  de  éste  hacen  igual  trabajo  que  1,000 
Kilogramos  de  aquél;  y sobre  lo  segundo,  recordaré  que  hace  tiem- 
po propuse  al  Consejo  el  empleo  de  auto-motores  para  60  pasajeros, 
susceptibles  de  subir  ¡gradientes  de  6 por  ciento  con  velocidad  uni- 
forme de  40  kilómetros  por  hora. 


IV 


,T  pe-  dicho  más  atrás  que  la  Administración  de  la  Red  Central 
JNorte  ^dependía  directamente  del  Ministerio  de  Ferrocarriles;  pero 
debo  añadir  que  hace  un  par  de  meses  el  actual  Ministro,  señor  Justi- 
mano  botomayor  en  cumplimiento  estricto  de  la  lev  de  autonomía 
ferroviaria  de  1914,  dispuso  que  esa  Red  fuera  anexada  a la  jurisdic- 
ción del  Conseco,  que  administra  el  resto  de  los  ferrocarriles'  del  Es- 
tado . 


He  aquí  una  solución  llena  de  incógnitas  y cuyos  frutos  es  ne- 
cesario esperar,  para  juzgarla- 

Eí  Consejo,  compuesto  de  personas  de  toda  distinción  y abnega- 
ción, ha  probado^  en  la  Red  Central  Sur  su  capacidad  administrati- 
va;  pero  ¿tendrá  tiempo  para  atender  con  igual  eficiencia  la  del 
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Por  otra  parte,  no  debe  olvidarse  que  ambas  redes,  por  su  in- 
dolé,  el  medio  en  que  se  desarrollan  y hasta  por  sus  características 
técnicas,  exigen  un  criterio  administrativo  muy  diverso  entre  sí; 
diferencia  que  yo  he  analizado  en  otra  ocasión. 

Efectivamente,  y como  puede  leerse  en  mi  citado  libro  Los  Fe- 
rrocarriles de  Chile  (p ág.  426).  analizando  los  orígenes  y razones  de 
ser  de  ambas  redes,  hago  ver  que  la  que  se  desarrolla  de  Calera  al 
sur,  se  inició  con  vida  prppia  y a impulsos  apremiantes  de  una  in- 
dustria ya  próspera  y tan  antigua  como  Chile  mismo,  la  agricultu- 
ra;  mientras  que  la  que  va  de  Calera  al  norte  tiene  caracteres  es- 
peciales y muy  semejantes  a los  que  hicieron  surgir  en  Estados  Uni- 
dor el  transcontinental  de  San  Francisco  a Nueva  York,  y en  Rusia 
ai  transibenano,  que  va  a Viadivostock,  o sean,  razones  de  estrate- 
gia militar,  de  unión  comercial  y de  creación  de  riqueza  publica.  En 
otros  términos,  la  Red  Central  Sur  vino  a servir  desde  sus  comien- 
zos, y a través  de  una  zona  poblada,  una  industria  ya  en  auge,  mien- 
tras que  la  Red  Central  Norte,  desarrollándose  en  una  región  árida  v 
casi  desierta,  lleva  en  sí  un  fin . netamente  especulativo,  cuando  no 
estratégico,  o sea,  el  de  hacer  surgir  la  riqueza  aún  improductiva 
de  minas  y calicheras  lejanas  a los  centros  de  elaboración  y expor- 
tación. 

En  ese  estudio'  aconsejo  algo  que,  hoy  por  hoy,  y mientras  dure 
la  actual  guerra  europea,  no  es  posible  realizar;  pero  que  tendrá 
que  ser  la  solución  del  futuro:  el  arrendamiento,  para  que  sea  ex- 
plotada en  un  sólo  cuerpo,  de  toda  la  red  fiscal,  que  se  extiende  des- 
de Calera  hasta  Pintados;  red  que  tiene  2,500  kilómetros  de  desa- 
rrollo y trocha  uniforme  de  1.00. 

Como  esta,  a mi  juicio,  habrá  de  ser  la  solución  del  futuro,  con- 
viene ahora  estudiar  la  del  presente,  y quizás  lo  más  práctico  será 
entregar  su  explotación  a un  otro  Consejo  que  el  actual,  que  ya  está 
bastante  recargado  de  ocupaciones,  y en  el  cual  podrían  figurar  per- 
sonalidades conocedoras  de  la  región  y necesidades  del  norte. 

Otra  duda  que  fluye  de  la  reciente  disposición  ministerial,  es  la 
oue  se  refiere  a la  contabilidad. 

Las  gananciales  probables  de  la  Red  Central  Sur,  ¿ se  aplicarán 
a cubrir  el  déficit  cierto  de  la  Red  Central  Norte? 

Si  así  se  resolviera,  como  es  lo  lógico,  ya  qué  ahora  ambas  re- 
des constituyen  un  sólo  bloek,  una  sola  administración,  seguramente 
que  los  agricultores  e industriales  de  la  región  Calera  - Puerto  Montt 
habrán  de  formular  fundadas  protestas,  pues  con  ello  se  esfumarán 
las  expectativas  de  aumento  de  equipo  o rebaja  de  tarifas  que  se 
habían  forjado. 

La  anexión  decretada  por  el  señor  Ministro  establece  de  facto 
que  la  empresa  ferroviaria  que  administra  el  Consejo  limita  al  norte 
con  Pueblo  Hundido  y al  sur  con  Puerto  Montt,  y el  artículo  35  de 
la  ley  de  1914,  a la  que  debe  ésta  ceñirse,  establece  que  los  gastos 
deben  cubrirse  c0n  las  propias  entradas,  a menos  que  el  Congreso 
quiera  generosamente  subvencionarla,  lo  que  parece  muy  problemá- 
tico en  estos  tiempos  de  crisis. 

Estas  ligeras  observaciones  de  turista  sobre  un  servicio  tan  com- 
plicado como  , el  de  la  explotación  de  la  Red  Central  Norte,  no  tienen 
mira,  como  lo  he  dicho,  de  criticar  la  obra  en  sí;  que  Como  ayer, 
sigo  estimándola  de  transcendencia  'nacional  incalculable,  teiino  $ 
proponer  algunas  reformas  o modalidades  que  hagan  más  eficiente 
vu  explotación. 
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Hay  oue  defender  el  éxito  de  la  grande  y genial  obra!  A los 
propiciadores  del  ferrocarril  longitudinal  se  nos  llamó  en  otra 
época  soñadores;  pero,  como  lo  dice  Swet  Marden,  igual  calificativo 
merecieron  Copérnico,  Newton,  Colón,  Stephenson,  y los  sueños  de 
hombres  Como  Huntington  y Stanford  unieron  en  Estados  Unidos 
el  este  con  el  oeste  por  rieles  de  acero,  y haciendo  vecinos  dos  océa- 
nos, suprimieron  un  desierto  y generaron  ciudades  donde  ántes  sólo 
había  reinado  la  desolación  y la  muerte. 

Ciiañaral,  6 de  octubre  de  1916. 


CHUQUICAMATA 

450  kilómetros  en  automóvil. -En  Calama,  Punta  de  Rieles  y Chuquicamata. — 
Primera  impresión.  - Ojeada  histórica.  — 500  millones  de  capital. — Cien  años 
de  explotación  y 350  millones  de  toneladas  explotables.— Descripción  del 
procedimiento  hidro-metalúrgico. — Plantas  anexas. -Un  pueblo  de  rufia- 
nes.—40,000  caballos  de  fuerza. — El  bienestar  social. — 50,000  toneladas 
diarias  de  explotación. -3.000,000  de  pesos  diarios  de  producción.  - Lo 
que  dice  Mr.  Jacklin. — Chuquicamata  es  el  más  rico  mineral  del  mundo. — 
Asimilación  nacional.— Opinión  de  Mr.  liellmann  sobre  la  capacidad  del  tra- 
bajador chileno. — Conclusión. 

I ' 

Gracias  a la  amabilidad  de  la  Gerencia  de  la  Andes  Copper,  que 
me  facilitó  su  automóvil,  me  fue  dado  recorrer  en  doce  horas  de  via- 
je el  trayecto  de  450  kilómetros  que  media  entre  Ckañaral  y Ba- 
quedano,  estación  de  cruce  del  ferrocarril  longitudinal  con,  el  de 
Antoíagasta  a Bolivia;  viaje  interesantísimo  que  permite  dar  una  ojea- 
da de  conjunto  a ese  gran  laboratorio  de  la  naturaleza  que  los  geó- 
grafos aún  siguen  denominando  Desierto  de  Atacama,  y que  la  indus- 
tria salitrera  ha  poblado  con  vida  intensa.  Allí  fui  galantemente 
•atendido  por  Mr.  Mc-Ginnis,  gerente  de  la  Chilian  Northen  Railway 
Company,.  quien  me  estimuló,  con  muy  buen  acuerdo,  a visitar  las 
grandes  instalaciones  minero-industriales  que  el  capital  norteame- 
ricano ha  cimentado  en  Chuquicamata. 

Los  ingenieros  e industriales  que  deseen  formarse  concepto  de  la 
riqueza  minera  de  Chile  y de  lo  que  puede  el  capital  y la  concepción 
humana,  deben  visitar  ese  establecimiento,  que  ha  hecho  revivir  po- 
tentemente un  mineral  en  abandono. 

Se  me  proveyó  de  cartas  der  presentación  para  los  gerentes 
Hellmann  y Perkin,  y a medio  día  iba  ya  camino  de  Calama,  pe- 
queño caserío  que  dista  24u  kilómetros  de  Antof agiasta,  al  cual  llegué 
casi  entrada  la  noche.  Después  de  comida  subí  a los  balcones  de  mi 
hotel  y desde  ahí  tuve  la  primera  impresión  de  las  faenas  que  debía 
vi  i star,  al  ver  destacarse  de  Jas  tinieblas  de  la  noche,  un  enorme  ce- 
rro, poblado  por  miles  de  luces  multicolores,  que  en  su  pestañeo  in- 
cesante, semejaban  una  mancha  de  luciérnagas  aladas... 
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Al  día  siguiente,  muy  de  alba,  a las  5 A.  M.,  torne  nuevamente 
el  tren  y media  hora  después  llegaba  a Punta  de  Rieles,  pueblucho 
'infecto,  creados  por  el  mercantilismo  dudoso  de  turcos  y chinos  y ali 
mentado  por  el  oro  y las  pasiones  carnavalescas  de  mineros  y rameras, 
desde  el  cual  me  trasladé' en  coche  al  establecimiento,  que  apenas  dis- 
ta de  él  unas  diez  cuadras.  ^ ■ 

Como  todas  las  faenas  de  la  Empresa  están  bastante  concentra- 
das, no  es  difícil  posesionarse  en  pocas  horas  de  su  mecanismo  y pro- 
cedimientos, y como  eso  tiene  especial  importancia  para  el  publico 
del  sur,  que  poco  o nada  conoce  al  respecto,  he  creído'  útil  redactar 
estas  páginas  meramente  descriptivas,  en  las  Cuales  me  he  esmerado 
en  ser  sobrio  en  detalles  y tecnicismo. 


II 


Chuquicamata  es  una  palabra  aimará,  que,  según  los  linguistas, 
significa  cama  de  oro;  pero  que  al  tenor  de  los  acontecimientos  moder- 
nos, podría  traducirse  en  montaña  de  cobre.  El  panorama  de  la  región 
es  el  de  una  extensa  pampa  o plano  inclinado,  encuadrada  por  el 
oriente  por  una  cadena  circular  de  lomajes  y serranías,  donde  se  des- 
taca una  elevada  cumbre,  que  los  norteamericanos  modestamente  lla- 
man la  mina,  entendiéndose  por  tal  nó  una  vulgar  sucesión  de  piques, 
laboreos  y galerías,  provistas  de  malacates  y decauvilles,  sino  la  masa 
total  de  un  cerro,  donde  una  batería  de  palas  a petróleo'  trabaja 
incesantemente,  a tajo  abierto,  simulando  grandes  e insaciables  ta- 
rascas, que  se  tragan  diez  mil  toneladas  de  minerales  por  día. 

Esto  es  lo  que  constituye  el  mineral  de  Chuquicamata. 

La  historia  de  este  mineral  se  remonta  a algunos  siglos  atras,  y 
se  sabe  que  los  indios  y conquistadores  del  Alto  Perú  reconocieron 
superficialmente  sus  yacimientos,  sin  haber  puesto/  en  descubierto 
los  depósitos  que  constituyen  su  valor  actual,  llevando  sus  especies  a 
los  dilatados  ingenios  de  Potosí;  pero  la  verdadera  importancia  cu- 
prífera de  Chuquicamata  apenas  si  ¿bita  de  unos  veinte  años  atrás. 

Durante  todo  ese  tiempo,  el  mineral  estuvo  en  manos  de  mu- 
chos dueños,  que  lo  explotaron  mediocremente,  como  ser:  la  Compa- 
ñía de  Cobre  de  Chuquicamata,  la  Compañía  Explotadora  de  Chuqui- 
camata, la  Compañía  San  Luis  de  Chuquicamata,  la  Compañía  Pode- 
rosa de  Chuquicamata,  etc  , las  que,  por  falta  de  capitales  u otras 
causales,  jamás  lograron  realizar  un  trabajo  eficiente,  hasta  que,  cin- 
co o seis  años  atrás,  logró  interesar  a la  firma  Guggenheim,  la  que, 
previo  estudio  del  yacimiento,  firmó  con  los  diversos  dueñosi  un 
referendum  de  adquisición  por  una  suma  que  creo  fué  inferior  a 200 
mil  libras  esterlinas. 

. Sondeado  y cubicado  prolijamente  el  mineral,  se  finiquitó  el  nego- 
cio en  Estados  Unidos,  formándose  allá  una  sociedad  con  el  nombre 
“Chile  Exploration  Company’*,  con  un  capital  autorizado  de  110  mi- 
llones de  dollars  (>£  25.000,000),  o sea,  de  más  de  $ 500.000,000  de 
nuestra  actual  moneda,  del  cual  una  fuerte  proporción  es  liberada,  lo 
que  ha  originado  en  el  mercado  financiero  de  la  Unión  serias  diver- 
gencias, que  no  es  del.  caso  comentar. 

Según  datos  en  mi  poder,  el  yacimiento  mineralizado  de  Chuqui- 
camata se  ha  reconocido  hasta  honduras  de  quinientos  metros,  cons- 


tatándose,  no  sólo  que  él  continúa  aún  más  abajo,  sino  también  que 
mientras  más  se  profundiza,  mejor  es  la  naturaleza  y ley  del  Con- 
junto, de  manera  que  prácticamente  se  puede  decir  que  hay  materia 
para  una  explotación  de  cien  o más  años.  En  los  primeros  cien,  me- 
tros dominan  los  sulfatos  y cloruros  de  cobre,  y después  siguen  los 
súlfuros  y piritas,  pastas  que  los  geólogos  clasifican  con  los  nombres 
de  chalcantita,  brocantita,  atacamita,  chalcocita  y chalcopirita. 

Parece  que  el  alma  sencilla  e infantil  de  los  sabios  se.  complaciera 
en  mimar  a la  naturaleza  abrupta,  dándole  a sus  componentes  deno- 
minativos afectuosos,  más  propios  de  un  mundo  de  muñecas,  que 
para  el  de  chancadoras  indomables ■’ 

Tenemos  así  que  lo  actualmente  reconocido  del  yacimiento  de 
Chuquicamata  suma  un  cubicaje  no  inferior  a 250.000,000  de  tonela- 
das, con  ley  media  de  2 por  ciento  de  cobre. 


III 


El  tratamiento  de  esta  enorme  masa,  dados  sus  componentes  clo- 
rurados (atacamita),  ha  exigido  el  estudio  de  procedimientos  pro- 
pios. Lo  que,  después  de  largas  y minuciosas  experiencias,  ha  que- 
dado resuelto  en  un  procedimiento  bidrometalúrgico  que  me  esfor- 
zaré en  describir  en  la  forma  más  sucinta  y clara  posible. 

La  primera  operación  que  se  hace  en  la  mina  o cerro  cuprífero, 
es  dinamitarlo  por  secciones,  mediante  galerías  y grandes  polvorazos, 
proporcionales  al  cubo  por  remover,  operación  que  facilita  la  acción 
de  seis  glandes  palas  a petróleo,  cada  una  de  las  cuales  llena  en 
cuatro  minutos  un  cárro-tolva  de  sesenta  toneladas  de  capacidad, 
formándose  así  trenes  de  dieciséis  carfios,  que  son  arrastrados  en 
pendiente,  por  poderosas  locomotoras  a petróleo,  de  ciento  cinco  to- 
neladas de  peso  cada  una. 

Esos  trenes  recorren  una  distancia  aproximada  de  seis  kilóme- 
tros, en  gradiente  de  25  por  mil,  y llegan  a un  puente  de  acero,  de 
40  tramos,  370  metros  de  largo  y 13  metros  de  altura,  debajo  del 
cual  hay  32  buzones  rectangulares  de  4.60  metros  de  abertura  cada 
uno  y 18,000  toneladas  de  capacidad  en  conjunto,  donde  se  descar- 
ga el  mineral,  el  que  cae  después  a una  serie  de  embudos,  que  los  de- 
posita en  dos  largas  correas  sin  fin  de  1.35  metros  de  ancho,  qué  lo 
levantan  hasta  el  piso  superior  de  una  casa  de  chancadoras  girato- 
rias, sistema  Mc-Cully. 

Estas  chancadoras,  cada  una  de  las  cuales  es  susceptible  de 
tratar  7,000  toneladas  por  día,  botan  el  mineral  a otras  dos  correas, 
un  poco  más  angostas  que  las  anteriores,  pero  capaces  'de  transpor- 
tar 250  toneladas  por  hora,  las  que  levantan  nuevamente  el  mineral, 
reducido  ya  a trozos  de  0.10  de  espesor,  y lo  llevan  a un  edificio  ve- 
cino, donde  cae  a cuatro  parrillas  inclinadas,  con  lo  cual  se  separa 
el  mineral  en  dos  porciones,  yendo  a caer  el  más  grueso  a cuatro  que- 
bradores sistema  Symons  o de  discos,  después  de  lo  cual  cae,  junto 
c pn  el  que  ha  pasado  por  las  parrillas,  a nuevos  buzones,  y de  allí 
a quebradores  de  cilindro  Garfield,  que  concluyen  por  reducir  al  mi- 
neral a troeitos  de  0.01  de  espesor  máximo. 

Dos  nuevas  correas  de  0.90  de  ancho  cada  una,  levantan  nue- 
vamente el  mineral  así  molido  a una  torre-muestradora  Yezin,  no  sin 
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pasar  ántes  por  romanas  automáticas  que  permiten  saber  exactamen- 
te el  peso  del  mineral  en  tránsito  . En  cuanto  a la  torre-muestradora, 
es  un  ingenioso  aparato  que,  por  medio  de  brazos  y procedimientos 
automáticos,  aparta  la  15.025  billonésima  del  mineral  de  las  correas, 
proporcionando  muestras  molidas  que  permiten  determinar  diaria- 
mente en  el  laboratorio  su  composición  química  y estructura  física. 

En  la  citada  torre  cae  el  mineral  a un  otro  embudo  que,  a su  vez, 
alimenta  una  correa  sin  fin  de  1.26  metro  de  ancho,  que  lo  conduce 
a un  puente-grúa  eléctrico  y a otra  correa  similar,  que  concluye  por 
vaciarlo  en  forma  conveniente  y ordenada,  a siete  estanques  de 
% lixiviación.  Estos  estanques  son  rectangulares,  tienen  cada  uno  46 

metros  de  ancho  y 5 metros  de  hondura,  o sea,/  una  capacidad  de  10 
mil  toneladas  de  registro,  y han  sido  construidos  de  cemento  armado, 
revestido  interiormente  por  una  capa  de  asfalto,  que  impide  que  las 
soluciones  ácidas  ataquen  el  cemento. 

Lleno  un  estanque  con  el  mineral  triturado  a 0.01,  recibe,  de  aba- 
jo hacia  arriba,  un  primer  baño  de  ácido  sulfúrico  diluido  al  10  por 
ciento,  el  oue  permanece  ahí  24  horas,  y después  de  disolver  los  sul- 
fatos  y oxicioruros  de  cobre  y demás  sustancias  solubles,  es  extraído 
por  medio  de  bombas,  para  llevarlo  a nn  , • > . que  alimenta  la 

casa  electrolítica.  Viene  después  una  otra  solución  semejante,  que 
sólo  permanece  doce  horas  en  el  estanque  de  lixiviación,  y extraída 
ésta,  viene  una  tercera  a completar  el  trabajo  de  las  anteriores,  a las 
cuales  suceden,  de/ arriba  hacia  abajo,  dos  lavados  más-  Excepción 
hecha  del  primero,  estos  lavados  se  llevan  por  otras  bombas,  a es- 
tanques guardadores  de  ácido,  que  se  aprovechan  en  las  operacio- 
nes siguientes. 

Como  los  caldos  de  la  lixiviación  contienen  sustancias  clorura- 
das, _ susceptibles  de  impedir  la  electrólisis,  y matar  a los  operarios, 
ha  sido  necesario  tratarlos  previamente  en  una  planta  descloruradora, 
ubicada  en  un  galpón  especial  de  122  metros  de  largo  por  25  metros 
de  ancho,  donde  se  ha  instalado  23  cilindros  giratorios,  dentro  de  los 
cuales  se  producen,  por  granallas  de  cobre,  reacciones  químicas  con- 
venientes. 

La  operación  de  la  lixiviación  propiamente  dicha,  desde  que  se 
empieza  a botar  el  mineral  al  estanque  hasta  que  queda  éste  listo 
para  recibir  una  nueva  carga,  demora  seis  días,  y los  ripios  que  de 
ellos  se  extraen  no  dan  en  el  laboratorio  una  ley  superior  a 0.03  por 
ciento  de  cobre. 

Constituye  también  una  operación  interesante  la  extracción  de 
estos  ripios  de  los  estanques,  la  que  se  hace  por  medio  de  grandes 
cucharas  colgantes,  capaces  de  levantar  ocho  toneladas  por  minuto, 
oue  vacian  su  carga  en  hurones  y correas  sin  fin,  que  la  llevan  ver- 
tiginosamente a los  desmontes. 

. En  cuanto  a la  electrólisis  de  los  caldos  provenientes  de  la  lixi- 
viación, se  opera  en  un  gran  galpón  de  165  metros  de  largo  por  50 
metros  de  ancho,  donde  hay,  en  baterías  290  baños  de  concreto  re- 
forzado, de  6 metros  de  largo  cada  uno,  en  los  que  se  produce  la  pre- 
cipitación. 

^ En  este  galpón,  como  en  todos  los  anteriores,  corre  un  puente - 
grúa  que  facilita  la  operación  de  decargue  de  los  productos,  los  que 
son  llevados  en  trenes  especiales,  de  aire  comprimido,  a hornos,  de 
ÍVÍ dlcl°?  y.  r€finaei?n  a petróleo,  y sangrados  éstos,  se  obtiene,  por 
intimo,  innúmeros  lingotes  de  30  kilogramos  de  peso,  de  cobre  quí- 
micamente puro. 


¡Sabido  es  que  el  cobre  electrolítico  se  paga,  a lo  menos,  con 
£ 20  de  premio  en  tonelada.  El  precio  actual  en  Londres,  por  ejem- 
plo, por  tonelada  de  cobre  común,  es  de  £ 120  y del  electrolítico,  es 
•rie  £ 342. 
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IV 


Anexo  a este  laberinto  de  palas,  líneas,  buzones,  correas,  chanca- 
doras , estanques,  bombas,  baños  y hornos,  que  constituyen,  en  su 
marcha  ordenada,  el  procedimiento  hidro-eléetrico  de  la  (hule  Explo- 
raron Companv,  hay  una  serie  de  plantas  y servicios  anexos  que,  en 
obsequio  a la  brevedad,  me  contentaré  sólo  con  enumerar  : 

1.0  La  planta  de  fabricación  de  ácido  sulfúrico,  que  funciona  en 
un  alto  y sólido  edificio  de  52  metros  de  largo  por  26  metros  de  an- 
cho, susceptible  de  producir  unas  veinte  toneladas  diarias  de  ácido, 
y anexa  a ia  cual  hay  una  planta  de  fuerza  que  produce  aire  compri- 
mido pava  ei  manejo  de  las  bombas  centrífugas  que  transportan  las 
soluciones ; 

2.0  El  laboratorio,  donde,  día  a día,  se  analiza  la  ley  de  coore 
de  los  minerales,  soluciones,  ripios,  escorias,  gases  y humos  de  los 
hornos,  etc.; 

3.0  La  maestranza,  que  ocupa  un  vasto  edificio  de  68  metros  de 

largo  por  30  metros  de  ancho,  dotada  de  todos  los  aparatos  pertinen- 
tes a un  establecimiento  como  el  descrito;  > 

4.0  La  carpintera,  que  funciona  en  un  edificio  especial  de  30  me- 
tros en  cuadro; 

5.0  La  lavandería,  que  contiene  todos  los  aparatos  de  una  ope- 
ración en  vasta  escala,  desde  el  enjuague  hasta  el  aplanchado  de  las 
piezas  para  toda  la  población  obrera; 

6.0  El  hospital,  que  es  formado  por  pabellones  aislados  para 
hombres  y mujeres,  y que  es  atendido  por  dos  médicos  extranjeros, 
practicantes  y enfermeras,  anexo  al  cual  hay  salas  de  operaciones, 
de  convalecientes,  botica,  etc.,  y cuya  capacidad  máxima  es  para 
cien  enfermos; 

7.o  La  pulpería,  ubicada  en  un  extenso  edificio  de  150  metros  de 
largo  por  50  metros  de  ancho  , ampliamente  provisto  de  todos  los  ar- 
tícenlos imaginables  y servida  ppr  un  personal  de  50  empleados.  Me 
cercioré  ahí  de  los  precios  y me  fue  ¡grato  constatar  que  ellos  son 
moderados  y que  los  artículos  de  primera  necesidad  son  quizás  más 
bajos  oue  en  Santiago  mismo.  El  pan,  por  ejemplo,  valía  $ 0.40  el 
kilogramo;  el  azúcar  a $ 0.60  la  libra;  la  carne,  $ 0.80  la  libra;  las 
conservas  nacionales,  $ 0.50  el  tarro,  etc. 

La  venta  mensual  de  la  pulpería  sube  de  500,000  pesos  general- 
mente . 

Como  el  pago  diario  y semanal  se  hace  en  moneda  corriente  y 
nó  en  fichas,  está  autorizado  en  las  faenas,  sin  más  limitación  que 
el  alcohol,  la  venta  de  faltes  y particulares;  desgraciadamente,  to- 
das las  precauciones  que  toma  la  Gerencia  al  respecto,  resultan  inú- 
tiles, porque  como  a diez  cuadras  de  distancia  se  ha  establecido  Pun- 
ta ele  Pieles,  pueblucho  como  lo  he  dicho,  que  constituye  un  antro  de 
chinos  , turcos,  rameras,  vicios  e infecciones,’  que  consume  las  ener- 
gías yv  el  dinero  de  cuatro  mil  operarios,  y cuyo  desplazamiento  <> 
reducción  a cenizas  ha  sido  imposible  conseguir. 

Traslado  -este  denuncio  a la  Liga  Anti- Alcohólica,  y a fin  de  que 
aprecie  el  mal  que  se  está  produciendo,  no  está  de  más  que  agre- 
gue que  la  población  actual  de  Chuquicamata  sube  a unas  seis  mil 
personas,  y que  los  jornales  medios  v diarios,  según  se  me  dijo,  son 


I 
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de  $ 6 a $ 7 al  peón  gañán;  de  $ 7 a $ 8 a los  peones  de  planta,  y 
$ 12  a $ 15  a los  obreros  de  la  maestranza  y carpintería,  sin  con 
el  sueldo  de  empleados  de  mayor  gerarquía; 

8.o  Debo  también  hacer  especial  mención  de  la  planta  elécrtica 


de  Tocopilla,  que  produce  actualmente  40,000  caballos  de  fuerza  y 
que  pronto  se  elevará  a 60,000;  fuerza  que  es  llevada  a Chuquica- 
mata,  distante  140  kilómetros,  por  medio  de  cables  sui-generis,  y que 
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es  usada  en  todas  las  operaciones  del  establecimiento,  como  asimis- 
mo de' la  red  de  cañerías  v obras  de  toma  en  el  rio  Loa,  que  permite 
transportar  para  usos  industriales  y domiciliarios,  23,000  toneladas 
diarias  de  agua,  o sea,  267  litros  por  segundo,  considerable  cubo 
que  luego  habrá  de  duplicarse,  mediante  nuevas  concesiones  que 
graciosamente  le  ha- otorgado  nuestro  Gobierno;  y 

9 o Por  último,  todas  las  construcciones  inherentes  a un  esta- 
blecimiento de  la  magnitud  del  que  he  venido  describiendo,  como  ser: 
oficinas,  casas  de  empleados  y obreros,  escuela,  cuartel,  etc.,  etc., 
que  en  su  total  forman  una  población  de  mas  de  2,500  casitas  con- 
fortables, provistas  de  luz  y agua  gratuita  y cuyo  gobierno  corre 
a cargo  de  un  alto  empleado  de  la  Gerencia,  que  tiene  facultades 
hasta  "de  oír  reclamos  y administrar  justicia,  o sea,  como  allá  se  di- 
ce, un  encargado  del  bienestar  social. 

La  actual  planta  hidro  - eléctrica  de  Chuquicamata,  como  lo  he 
dicho  más  atrás,  trata  actualmente  10,000  toneladas  diarias  de  mi- 
neral; pero  esta  casi  fantástica  cifra  constituye  apenas  la  quinta 
parte  de  lo  que  se  presupuesta  en  el  programa  definitivo,  que  ha 
de  llegar  a cincuenta  mil  toneladas  por  día. 

Actualmente  se  están , preparando  las  canchas  para  la  construc- 
ción de  una  otra  unidad  de  diez  mil  toneladas,  a la  cual  deben  se- 
guir dos  otras  de  veinte  mil  y diez  mil  toneladas  respectivamente; 
y a ello  debe  aún  agregarse  la  construcción  de  un  ferrocarril  propio 
a Mejillones,  de  240  kilómetros  de  desarrollo,  para  el  cual  ya  se  tie- 
nen ía  concesión  del  Gobierno  y los  planos  definitivos  terminados-.. 


y 


He  terminado  con  esto  la  descripción,  quizás  larga  y fatigosa, 
que  no  he  tenido  tiempo  de  hacer  más  corta  y amena,  del  .gran  es- 
tablecimiento de  Chuquicamata;  pero  ántes  de  concluir  quiero  sa- 
tisfacer dos  preguntas  que  creo  leer  en  los  semblantes  de  mis  lec- 
tores : 

— /„  Cuánto  vale  esta  instalación  ? 

— ¿Qué  valor  representa  este  yacimiento? 

A la  primera  contestaré  que  el  capital  social,  según  lo  he  di- 
cho, es  de  ciento  diez  millones  de  dollars,  y que  la  Comisión  Tasa- 
dora ha  avaluado  los  edificios  y enseres  de  la  Sociedad,  para 
los  efectos  de  la  contribución  de  haberes,  en  cincuenta  millones  de 
pesos  nuestros,  sin  perjuicio  de  que  la  firma  haya  hecho  a la  Di- 
rección de  impuestos  Eternos  declaración  sólo  por  un  millón  de  do- 
llars. En  cuanto  a la  segunda,  prefiero  que  sea  contestada  por  dos 
especialistas  en  la  materia,  que  han  cifrado  numérica  y globalmen- 
te, apreciaciones  científicas  sobre  el  inmenso  valor  que  encierra  el 
ántes  despreciado  yacimiento  de  Chuquicamata,  apreciaciones  que 
conviene  hacer  conocer. 

El  Gobierno  comisionó  el  año  pasado  a don  Aquiles  Concha, 
ex-alumno  de  la  Escuela  Superior  de  Minas  de  París  y geólogo  de 
la  Dirección  de  Obras  Públicas,  para  que  se  interiorizara  de  los 
procedimientos  metalúrgicos  de  Chuquicamata,  quien,  después  de 
larga  estadía  allá,  ha  publicado  una  serie  de  interesantes  infor- 
mes osbre  el  particular,  en  un  ode  los  cuales  dice: 


“La  planta  de  Chuqnicamata  tiene  actualmente  capacidad  para 
extraer  el  cobre  de  10,00  toneladas  de  mineral  diariamente,  y se 
tiene  la  intención  de  llegar  a beneficiar  50,000  toneladas  diarias,  con 
ley  de  2 por  ciento  de  cobre,  o sea,  elaborar  900  toneladas  de  cobre 
electrolítico,  lo  que  al  precio  actual  se  reduce  a la  no  despreciable 
suma  de  2.900,000  pesos  diarios’ V 

La  otra  apreciación  que  deseo  citar  es  la  global  emitida  por  Mr. 
Jackiin,  uno  de  los  potentados  mundiales  del  cobre,  quien,  después 
de  visitar  todos  los  yacimientos  cupríferos  de  Chile,  y de  conocer 
los  del  resto  del  mundo,  dijo  en  los  Estados  Unidos: 

— Estoy  en  situación  Je  afirmar  que  los  tres  más  colosales  yaci- 
mientos cupríferos  del  mundo,  y en  su  orden  de  importancia,  son:  los 
de  Chuquicamata,  los  de  Utah  y los  del  Teniente. 

Me  parece  que  es  bastante  decir! 

La  Sociedad  Utah  Copper,  a que  se  alude,  y de  la  cual  el  pro- 
pio Mr.  Jackiin  es  presidente,  explota  un  yacimiento  ubicado  en  el 
oeste  de  los  Estados  Unidos,  próximo  a.1  Lago  Salado,  en  el  cual 
se  han  cubicado  390  millones  de  toneladas  de  un  común  de  1.45  por 
ciento  en  cobre  y que  explota  actualmente  30,000  toneladas  diarias. 

La  ley  extraordinariamente  baja  de  este  yacimiento,  manifiesta 
el  porvenir  que  podrán  tener  en  Chile  los  yacimientos  abundantes 
que  se  logren  explotar  en  lo  futuro. 


VI 

En  resumen, . toda  visita  que  se  haga  a las  grandiosas  instala- 
ciones de  Chuquicamata,  deja  en  el  ánimo  de  quien  la  practica  una 
lección  objetiva  imborrable,  y,  prescindiendo  de  la  decepción  pa- 
triótica que  produce  el  hecho  de  que  no  sea  chileno  el  capital  que 
ha  levantado  ese  monumento  de  trabajo,  esfuerzo  y producción,  de- 
bemos procurar  que  se  sacuda  la  apatía  nacional,  y se  encarrile  por 
las  sendas  que  la  Chile  Exploration  y la  Braden  Copper  nos  han 
trazado  con  todo  éxito.  Esto  en  cuanto  se  refiere  a nuestra  futura 
actividad  industrial. 

Y en  cuanto  al  papel  que,  a mi  juicio,  corresponde  a las  actua- 
les y futuras  Empresas  o sindicatos  extranjeros  que  se  instalen  en 
nuestros  centros  mineros,  es  el  de  procurar  una  asimilación  todo  lo 
intensa  posible  al  medio  y producción  en  que  viven,  prosperan  y se 
desarrollan,  consumiendo  en  sus  pulperías  productos  chilenos  y ocu- 
pando en  sus  faenas  personal  chileno,  hasta  donde  sus  conveniencias 
y capacidades  \>  indiquen. 

Hice  esta  observación  al  prestigióos  gerente  de  Chuquicamata. 
Mr.  Hellmann,  y me  es  grato  consignar  que  él  se  manifestó  en  per- 
fecto acuerdo  con  mi  pensar,  añadiendo:  * 

— Tengo  probada  conciencia  de  la  capacidad  e intelecto  de  los 
chilenos,  ara  pensar  de  otro  modo  que  el  oue  usted  me  significa,  y 
así  procederemos  a ia  medida  de  nuestras  facultades.  Quiero  citarle 
un  ejemplo  Al  principio,  por  ejemplo,  usábamos  en  el  manejo  de  las 
palas  a petróleo  personal  netamente  norteamericano,  de  aquel  que 
con  seis  años  de  experiencias  se  nos  enviaba  desde  Estados  Unidos, 
y hemos  quedado  sorprendidos  que  en  seis  meses  de  aprendziaje  se 
haya  logrado  formar  en  Chuquicamata  un  personal  chileno  igualmente 


igualmente  eficiente  que  el  anterior,  con  lo  cual  se  ha  logrado  econo- 
mía y seguridad  en  este  importante  servicio  de  nuestra  Empresa.  (*) 
Á1  recoger  y publicar  estas  expresiones  de  Mr.  Hellmann,  creo 
hacer  obra  de  justicia  y de  estímulo  mutuo,  pues  todo  lo  que  el  ca- 


(*)  Éste  artículo  íué  muy  reproducido-  por  la  prensa  del.  país  y ori- 
ginó un:a  interesante  discusión  sobre  muestra  capacidad  minero  -industrial . 
en  la  cual  actuó  el  -distinguido  escritor  don  Horacio  lEohegoyen,  actual 
director  del  -diario  “I.a  Nación”.  Esie  es  eil  origen  de  la  siguiente  carta  que 
con  tal  motivo  le  escribí,  v que  ,h*e  creído  útil  darla  a conocer,  i]>or  Con- 
tener apreciar. jomes* ' que  deseo  sean  apreciadas: 

"Santiago,  2lm  de  noviembre  de  19íl/6. — Señor  Horacio  Echegoyen. — 
'Estimado  señor  y amigo:  Ha  Leído  con  especial  complacencia  su  artículo 
de  hoy.,  titulado  la  Lección  de  Cliuquicamata,  motivado  por  uno  anterior 
mío,  y,  después  de  agradecerle  l-o®  genero  sois  conceptos  que  emite  sobre 
mi  modesta  personalidad,  me  complazco*  en  anotar  que*  hoy  estamos  más 
cerca  que  lo  que  estuvimos  en  19115,  cuando  usted  comentó  en  tres  o cua- 
tro números  de  ‘‘El  Mercurio”  mi  conferencia  universitaria  sobre  la  Na. 
cicuaijy ación  de  la  minería,  aunque  para  sor  justiciero,  conviene  quizás 
declarar  que  uno  y otro  hemos  cedido  en  algo*,  propendiendo  así  a un 
acere  a miento  b enefici  oso . 

Pero,  es  indispensable  hacer  ciertas  declaraciones  previas. 

Yo  comprendo  que  empresas  magnas  como  la  de  Clhuquicamata,  des- 
crita en  mi  artículo  y las  similares  del  Teniente  y Potrerillos,  etc.,  nos 
queden  grandes,  y estén,  por  consiguiente,  fuera  de  nuestra  modesta  po- 
tencialidad económica:  pero  no  debe  olvidarse,  y ello  quedó  perfectamente 
comprobado  en  ¡la  última  Exposición  y Congreso  Minero,  que  los  sistemas- 
por  ellas  empleados  pueden  aplicarse  perfectamente  y con  iguales  ren- 
dimientos económicos,  en  menor  escala.  En  una  palabra,  si  las  empresas 
norteamericanas  tratan  diez  o veinte  mil  toneladas  diarias  de  minetrles, 
las  chilenas  podrían  reducirse  a-  1-a  mitad  o décima  parte.,  No  es  más. 

Eos  metalurgistas  norteamericanos,  a mi  entender,  han  resuelto1  ya 
totalmente  el  problema  industrial  del  cobre  de  baja  ley,  com*o  mañana, 
estoy  cierto,  lo  resolverán  para  en  fierro  y el  salitre;  de  manera  que  es 
elemental  quie  nosotros  aprovechemos  esta  ventaja,  pues  debo-  decirle, 
contrariamente  a lo  que  usted  dice  en  su  artículo,  que-  el  inconveniente 
de  la  existencia  del  cloro  en  los  metales  ya  se  ha  salivado,  como-  lo*  está 
probando  Ghuquicamata,  a,i  tratar  la  atacamita. 

El  hecho,  de  que*  en  Utaih  estén  tratando  3 O.iO'O'O  toneladas  diarias:  de 
minerales  de  1.4  por  ciento  -con  todo  éxito,  prueba  que  ya  no*  hay  secretos 
para  ios  metalurgistas  y que  llegará  el  día,  de  perfección  en  perfección, 
que  todos  los  cerros  de  nuestras-  provincias  mineras  sean  molidos  para 
descuprificarios. 

t'erdone  la  palabra  y que  no  la  oiga  nuestro  común  amigo  Oimer 
Erneth. 

Recuerdo  que  usted  y Javier  iGamdar  illas,  que  atacaron  por  la  prensa 
mi  conferencia  universitaria,  dijeron-  al  público  que  yo  era  un  soñador 
y que  en  Ch!le  no  habían  capitales  para  acometer  trabajos  de  alguna 
entidad,  olvidando  quizás  que  en  ese  mismo  año  habíamos  tenido  tres- 
eleccicnes  (las  de  diputados  y senadores,  municipales  (y  electores,  de 
Presidente),  en-  las  cuales,  entre  las  poca*  personas  que  en  ellas*'  inter- 
vinieron, se  gastaron  no  menos  de  veinte  millones*  de  pesos! «-*.<. 

— L»a  industria  eleccionaria  e®  preferible  a la  minera? 

O.  más  cruelmente  expresada  esta  interrogación: 

— No  existe  en  Chile*  otra  industria  más  próspera  e ilimitada  en  sus 
capitales  que  la  electoral? 

En  breve  leerá  usted  en  “El  Mercurio”  un  artículo  mío,  El  Tofo,  y 
pe  r éi  se  impondrá  que  los  norteamericanos  han  hecho  a(hí,  con  un  gasto 
que  estimo  i.o  superior  a tres  millones  de  dollars-,  o sea,  unos  quince 
millones  de  nuestros  pesos,  un  grandioso  establecimiento-,  comprendiendo 
ferrocarril  y dársena. 

Nó.  mi  amigo,  seamos*  francos.  No  es  plata  lo  que  nos  falta,  sino 
co«f<anaa  en  los  procedimientos  o en  quien  los  maneja,  o,  más  segura- 
mente. lo  que  se  desea  es  recoger  el  dinero  lo  más  pronto'  posible.  Esta 
Isa  sido  mi  impresión  al  recorrer  -las  provincias  del  norte. 

Confesemos  la*  verdad,  aunque  sea  por  cartas  confidenciales. 

Ai  capital  chileno  le  gusta,  poco  esperar  que  se  desarrollen  lo*s  ne- 
gocios y por  eso  priman  la*  especulaciones  bursátiles  sobre  la®  inversio- 
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pita!  extranjero  haga  en  pro  de  una  asimilación  efectiva  al  medio 
amplio,  generoso  y liberal  que  nuestras  instituciones  le  ofrecen,  ha- 
brá de  traducirse  en  paz  social  y en  conveniencia  pública 
Antofagasta,  10  de  octubre  de  1916. 


aes  industriales,  .prefiriendo  entre  la®  primeras,  las  que  se  vinculan  a 
negocios  de  difícil  o tardía  cortrolación. 

Proponga  usted  un  negreció  de  petróleo,  poir  ejemplo,  en  las  fronte- 
ras de  Boiliivia.  con  Brasil  o en  las  del  Ecuador  con  Colombia,  y estoy  cier- 
to que  lo  colocará  antes  que  otro  ubicado  en  las  playas  de  Viña  del  Mar, 
iya  que  el  último  sería  muy  fácil  controlarlo). . . 

En  mi  próximo  artículo  sobre  El  Tofo,  cuya  lectura  le  recomiendo, 
propongo  dos  cosas  que  ojalá  las  acogerá  nuestro  experimentado  y dili- 
gente Presidente,  el  Excmo.  señor  Sanifuentes.  Me  refiero  a las  reservas 
del  Estado  en  la  minería  del  fierro  y a la  creación  de  una  política,  nacional 
en  materia  de  minería.  Ayer  hablé  sobre  ese  con  nuestro  actual  Ministro 
de  Hacienda,  mi  distinguido  amigo  .Arturo  Prat,  y mié  fué  muiy  grato 
constatar  que  está  en  absoluto  acuerdo  con  mi  doctrina. 

¡Quieran  io®  políticos  de  mi  tierra  conservarle  vida  ministerial  para 
que  la®  convierta  en  ley! 

Mañana  debo  yo  irme  a Punta  Arenas,  y temeroso  de  no  verlo,  para 
conversar  personalmente  de  esto®  interesante®  tópico®,  he  creído,  conve- 
niente escribírselos. 

Perdone  la  extensión  de  esta  carta  y disponga  de  su  atftmoj — San. 
llago  Maríu  Vicuña. ? 


* 


<$• 


EL  TOFO 

Importancia  de  las  industrias  mineras.— Ojeada  histórica.— Los  Altos  hornos  de 
Corral.— La  Bethlehem  Chile  Iron  Mines.— Rendimientos  de  un  contrato.— De 
Serena  al  Tofo.— El  record  de  un  Ford. — Lo  que  dicen  los  geólogos.— 200 
millones  de  toneladas  de  minerales  y i 300  millones  en  valores.— Como  se 
explota  el  yacimiento. -4,000  toneladas  de  embarque  por  hora.— Una  dár- 
sena para  buques  de  16,000  toneladas  de  registro.— 3.500,000  toneladas 
de  exportación  anual.  - El  fracaso  de  Corral.— Política  nacional  de  reservas 
fiscales  y explotación  chilena.— Conclusión. 


I 

En  la  minería  liay  dos  industrias  llamadas  en  Chile  a repre- 
sentar un  gran  papel : la  del  cobre  y la  del  fierra. 

Como  representante  de  la  primera,  podemos  citar  los  grandes 
Establecimientos  hidro  - metalúrgicos  de  Chuquicamata  y El  Te- 
niente, a los  cuales  no  tardarán  en  agregarse  los  de  Potrerillos,  Cal- 
dera, Guayacán,  etc.,  y en  cuanto  a la  segunda  citaremos  la  explo- 
tación del  Tofo,  que,  hoy  por  hoy,  es  el  único  yacimiento  en  tra- 
bajo. 

Ese  mineral  perteneció  primitivamente  a los  señores  Félix  Vicu- 
ña y Eulogio  Cerda,  prestigiosos  mineros  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, quedando  posteriormente  el  segundo,  por  liquidación  social, 
como  su  dueño  único,  hasta  que  su  sucesión,  en  conformidad  a inci- 
dencias que  he  contado  en  otra  ocasión,  lo  vendió  a la  Sociedad 
francesa  Altos  Hornos  de  Corral,  en  la  risible  suma  de  60,000  fran- 
cos. Esa  firma,  que  por  esa  úooca  manifestaba  propósitos  al  parecer 
sinceros  de  implantar  en  Chile  la  siderurgia  del  fierro  , instaló  en 
Corra!  un  alto  horno  de  25,000  toneladas  de  capacidad  producti- 
va anual  y constituyó  en  el  mineral  del  Tofo,  previos  sondajes  v 
reconocimientos  de  alguna  importancia,  una  explotación  apropiada 
del  yacimiento,  construyendo  un  andarivel  de  9 km.  de  largo  y 800 
toneladas  diarias  de  capacidad,  que  va  de  la  mina  al  mar  y en  la 
caleta  vecina  Cruz  Grande  un  buen  muelle-cantilevert  para  el  embar- 
que de  los  minerales  extraídos. 

Fracasado  ruidosamente  el  procedimiento  Prudhomme,  que  cons- 
tituía la  novedad  y base  científica  de  su  alto-horno,  la  Sociedad  se 
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vio  obligada  a apagar  sus  fuegos  y a cerrar  sus  puertas,  convirtién- 
dose  de  productora  de  lingotes  en  exportadora  de  minerales,  en  cuya 
condición  siguió  viviendo  lánguidamente,  hasta  que  la  firma  ameri- 
cana Bethlehem  Steel  se  interesó  por  su  explotación,  firmando,  en 
1913,  un  contrato  cíe  arrendamiento  por  noventa  años,  o sea,  hasta 
2,003,  según  el  cual  la^Compañía  norteamericana  paga  a la  france- 
sa cánones  ascendentes  de  arrendamiento,  más  una  regalía  suple- 
mentaria, también  ascendente,  de  diez  centavos  oro  americano  por 
cada  tonelada  de  mineral  que  se  explote. 

Según  lo  expresa  don  Javier  Gandarillas  Matta,  en  su  reputado 
libro  sobre  Ja  industria  del  fierro,  estas  escalas  de  subida  son: 

Para  el  arrendamiento,  el  canon  inicial  es  de  75,000  dollars  para 
el  año  1913,  el  que  debe  llegar  a 325,000  dollars  en  1972,  y desde 
entonces  no  varía  hasta  el  final  del  contrato,  y para  la  regalía  de 
exportación  se  sube  de  diez  centavos  oro  americano  por  * tonelada 
en  1913,  hasta  treinta  y dos  y medio  centavos  por  tonelada  en  el 
ya  citado  año  de  1972,  lo  que  hace  una  alza  de  dos  centavos  V me- 
dio oro  americano  por  cada  período  de  cinco  años. 

‘‘Suponiendo,  agrega  el  señor  Gandarillas,  que  no  haya  más  mi 
neral  que  lo  reconocido  por  los  ingenieros  ántes  de  vender  la  mina, 
esto  es,  45  millones  de  toneladas,  este  contrato,  si  se  demora  en 
cumplirse*  sólo  15  años  ( que  son  los  de  obligación  para  la  firma  Be- 
thlehem), habría  producido  en  el  período  1913  a 1.928: 


Por  canon  de  arrendamiento  ..........  Francos  13.875,000 

Por  regalía  de  exportación ” 22.750, 000 

Total  Francos  36.625,000 


lo  que  significaría  la  colocación  de  un  capital  de  16  millones  de  fran- 
cos durante  15  años  al  6 por  ciento,  con  intereses  compuestos’’;  pero 
como.  este  cubo  inicial  de  45  millones  de  toneladas  probablemente 
habrá  de  cuadruplicarse,  en  igual  proporción,  tendrá  que  subir  la 
ganancial  de  la  firma  francesa,  dato  que  nos  permite  colegir  el  éxito 
financiero  de  la  firma  norteamericana  explotadora. 

\ eso  fue  lo  adquirido  en  60,000  francos! 

■•La  forma  progresivamente  ascendente  que  constituye  la  esen- 
cia del  contrato  de  1913,  nos  manifiesta  asimismo,  la  conveniencia 
para  la  firma  arrendadora  de  procurar  una  explotación  todo  lo  in- 
tensa posible^  del  yacimiento,  y justifica  la  grandiosidad  de  las  obras 
de  explotación  que  actualmente  está  ejecutando  la  Bethlehem  Chili 
Iron  Mines,  ya  que  la  citada  firma  sólo  ha  adquirido  compromiso 
por  in  tiempo  limitado  de  i 5 años  de  explotación. 

Hace  año  y medio  había  yo  visitado  esas  faenas,  y deseando  aho- 
ra  conocer  su  avance,  pedí  a un  amigo  anunciara  por  teléfono  a la 
administración  estos  propósitos;  insinuación  que  fue  tan  gentil- 
mente acogida,  que  al  día  siguiente  vino  a buscarme  en  su  automó- 
vil el  propio  gerente  Mr.  Merryweather. 

De  T Serena  a?  Tofo  hay  aproximadamente  unos  70  kilómetros, 
de  muy  variable  y accidentado  camino,  a través  de  médanos  como  los 
de  r unta  de  Teatinos:  depresiones  como  Quebrada  Honda  y alturas 
Cuesta  de  Buenos _ Aires;  pero  ésto  no  obstó  para  que  el 
agd  Ford,  que  el  propio  señor  Merryweather  manejaba,  no  demora- 
ra en.  recorrerlos  más  de  tres  horas,  haciendo  prodigios  de  velocidad 
v resistencia 
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Vista  genera!  de!  gran  monstículo  de  fierro  del  Tofo  y de  ías 
casas  de  los  trabajadores 

llega  a 67  por  ciento  de  fierro,  con  rastros  insignificantes  de  fósforo, 
apenas  de  un  0.03  por  ciento,  circunstancia  esta  última  muy  apre- 
ciada por  los  siderurgistas. 

Los  sondajes  de  la  Sociedad  francesa,  que  llegaron  hasta  unos 
60  metros  debajo  de  los  afloramientos,  arrojaron  un  primitivo  cubo 
de  45  millones  de  toneladas:  pero  la  firma  explotadora,  con  nuevos 
reconocimientos  a mayor  profundidad,  ha  incrementado  este  apro- 
vechamiento industriaí  a 8C  y 140  millones,  cubo  que  seguramente 
llegará  a 200  millones  de  toneladas  de  mineral,  lo  que  daría  mate- 
ria, para  mantener  por  sesenta  años  una  explotación  normal  de  diez 


El  viaje  fue  muy  pintoresco  y ameno,  y desde  el,  portezuelo  de 
Buenos  Aires  se  tuvo  la  primera  impresión  del  mineral,  a la  vista 
de  sus  dos  característicos  conos,  que  la  niebla  siempre  respeta,  y 
después  de  recorrer  a pleno  pulmón  una  dilatada  planicie,  y de  su- 
bir los  caracoles  del  Tofo,  1 legamos  a las  casas  de  la  [gerencia,  enal- 
tecidas por  su  espléndido  confort  y la  gentil  llaneza  de>  una  amistad 
que  nadie  habría  creído  tan  reciente. 


II 

El  yacimiento  del  Tofo,  al  decir  de  los  mineralogistas,  es  consti- 
tuido por  un  stockverk  de  cien  hectáreas  de  superficie,  formado  por 
rocas  de  an  decita- poi  filática  que  envuelve  un  mineral  ‘‘duro  y pesa- 
do con  todo  el  aspecto  de  una  hematita  o magnetita  o una  mezcla 
de  ambas’’,  de  una  pureza  notable,  como  que  el  promedio  de  su  ley 
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mil  toneladas  diarias,  y como  el  precio  de  minerales  de  esa  ley  era 
en  los  Estados  Unidos,  antes  de  la  guerra,  de  30  a 35  chelines  por  to- 
nelada, tendríamos  para  el  yacimiento  extraído  un  valor  superior  a 
£ 300  millones ... 

Las  obras  que  la  Bethlehem  tiene  proyectadas  para  la  explotación 
prevista  de  3.600,00  toneladas  al  año,  no  quedarán  terminadas  sino 
en  el  curso  del  próximo  año;  pero  como  ellas  se  ejecutan  sobre  la 
base  de  un  programa  definido,  la  descripción  que  paso  a hacer  tiene 
carácter  definitivo- 

El  yacimiento  se  explota  a tajo  abierto  y en  forma  semejante  al 
que  hay  en  uso  en  el  mineral  cuprífero  de  Chuquicamata : se  re- 
mueve ligeramente  al  cerro,  por  medio  de  dinamitazos  proporciona- 
les al  cubo  en  que  actúan,  a fin  de  facilitar  el  trabajo  de  dos  palas 
a petróleo  y dos  eléctricas,  con  las  cuales  se  cargan  los  trenes,  que, 
siguiendo  una  línea  férrea  eléctrica  de  trocha  ancha  y 25  kilóme- 
tros de  longitud  y gradiente  constante  de  3 por  ciento,  conducen  el 
mineral  a la  vecina  caleta  de  Cruz  Grande,  donde  la  firma  Bethlehem 
ha  instalado  sus  medios  de  embarque  y almacenamiento. 

Llegados  los  trenes  a Cruz  Grande  entran  a un  alto  y prolon- 
gado puente,  debajo  del  cual  hay  unas  bodegas-tolvas,  con  capacidad 
de  32,000  toneladas,  y cuyos  descargues  automáticos  o planos  in- 
clinados, sirven  al  carguío  directo  de  los  buques  metaleros  fondea- 
dos en  la  dársepa.  Esos  buques,  de  los  cuales  hay  diez  unidades  en 
construcción,  tendrán  16,000  toneladas  de  registro  y podrán  ser 
(^argados  en  cuatro  horas,  o sea,  a razón  de  4,000  toneladas  por 
hora. 

En  cuanto  a la  dársena  a que  he  hecho  referencia,  es  constitui- 
da por  una  excavación  labrada  en  la  roca  viva,  o sea,  un  puerto  in- 
terno de  300  metros  de  largo  por  70  metros  de  ancho,  provisto  de 
un  rompe  - olas  de  200  metros  de  longitud  y apto  para  contener 
barcos  de  16,000  toneladas  de  registro  y 14  metros  de  calado. 

Como  anexas  a estas  obras  de  movilización,  deb'o  citar: 

1.0  La  casa  de  fuerza,  donde  se  producen,  con  combustión  de 
petróleo,  10,000  IIP.,  que  se  utilizan  en  la  tracción  eléctrica  del  fe- 
rrocarril. palas  y múltiples  necesidades  del  Establecimiento. 

2.0  La  maestranza,  que  funciona  en  un  gran  edificio  de  cemen- 
to y fierro  y que  es  una  de  las  más  completas  que  he  visitado  hasta 
hoy ; y 

3.0  Las  bodegas,  oficinas,  laboratorios,  pulpería,  hospital,  escue- 
la, casas  de  administración,  habitaciones  de  obreros,  etc.,  y las  mil  y 
una  utilería  requeridas  por  una  Empresa  de  la  magnitud  de  la  del 
Tofo,  calculada  para  exportar  tres  y medio  millones  de  toneladas 
de.  minerales  al  año  y.  que  ocupa  en  sus  faenas  una  población  de  mil 
Quinientos  obreros. 


III 


m n somera  descripción  que  he  hecho  de  las  instalaciones  del 
Loto  y Cruz  Grande,  maVcan,  a mi  juicio,  algo  muy  importante,  esto 
es,  que  las  futuras  funciones  de  la  Bethlehem  Chili  Iron  Mines  no 
han  de  ser  otras  que  las  de  meros  exportadores  de  minerales;  cir- 
cunstancia que  merece  un  comentario. 

La  implantación  en  Chile  de  la  siderurgia  de  fierro  constituye 


— 25)  — 


una  legítima  aspiración  nacional,  perseguida  tenaz  y patrióticamen- 
te por  todas  las  administraciones,  a contar  desde  la  del  Excmo.  se- 
ñor Balmaceda;  aspiración  que  se  creyó  resuelta  con  la  ley  de  octu- 
bre de  1905,  que  otorgó  a la  Conipañía  de  los  Altos  Hornos  de  Co- 
rral todas  las  concesiones  y garantías  imaginables:  primas  de  pro- 
ducción y exportación,  propiedad  de  todo  el  puerto  de  Corral,  bos- 
ques para  ]a  provisión  de  leña,  ¡garantía  de  interés  y amortización 
del  capital  que  se  empleara,  préstamos  en  dinero  y reembolsable,  sin 
interés  y en  largos  plazos,  etc.  Desgraciadamente,  tantas  y tan  ge- 
nerosas consesiones  y dádivas,  no  se  tradujeron  sino  en  un  ruidoso 


Gran  cantilevert  de  embarque  de  la  caleta  Cruz  Grande 

fracaso,  atribuí  do*  por  los  técnicos,  al  mal  éxito  del  sistema  Pru- 
dhomme  que  generó  su  alto  horno. 

Pero  hay  otras  causales  que.,  a mi  juicio,  habrán  de  hacer  tar- 
dar aún  por  muchos  años  la  solución  de  ese  problema,  y son: 

1.0  Que  el  consumo  de^  fierro  elaborado  es  aún  entre  nosotros  y 
en  los  mercados  que  podríamos  abastecer,  demasiado  exiguo'  para 
que  justifique  las  ingentes  inversiones  requeridas,  por  una  instala- 
ción siderúrgica  de  la  potencialidad  prevista;  y 

2.0  Que  los  yacimientos  de  minerales  están  ubicados  geográfica- 
mente en  zonas  muy  distantes  de  las  que  contienen  el  combustible, 
llámese  a éste  carbón  o leña. 

De  ahí  aue  yo  crea  que  hasta  que  no  se  perfeccionen  comiercial- 
mente  los  hornos  eléctricos,  que  habrán  de  permitir  instalaciones 
más  simples  y el  aprovechamiento  de  fuerzas  hidráulicas,  Chile  ten- 
drá que  limitarse  a ser  un  país  meramente  exportador  de  minerales 
de  alta  ley;  papel  modesto,  si  se  quiere,  pero  que  puede  ofrecer  la  ven- 


taja  de  poder  ser  realizado  con  el  esfuerzo  nacional,  por  ser  absoluta- 
mente compatible  con  nuestra  capacidad  económica.  Bastaría  pa- 
ra el  Jo  que  los  dueños  de  ]os  yacimientos  aún  no  enajenados  a ex- 
tranjeros, los  dotaran  de  instalaciones  extractivas  eficientes  y que 
el  Gobierno  estimulara  esta  acción  construyendo  los  ramales  férreos 
requeridos  y las  obras  portuarias  que  permitan  un  embarque  econó- 
mico y rápido;  todo  lo  cual  costaría  relativamente  poco  dinero,  da- 
da la  excepcional  ubicación  geográfica  de  nuestros  yacimientos  ex- 
plotables. 

Como  complemento  de  esta  discreta  política  ntacional,  'sería 
indispensable  que  las  firmas  exportadoras  celebraran  con  las  consu- 
midoras, contratos  a firme  de  provisión  de  minerales,  que  dieran  fe 
y estabilidad  a las  faenas,  lo  que  seguramente  no  sería  difícil  con- 
seguir ,dado  el  consumo  excepcionalmente  creciente  de  materia  pri- 
ma requerido  por  las  industrias  mundiales. 

Según  re^a  la  estadística,  el  aumento  de  producción  siderúrgica 
en  los  tres  últimos  decenios,  por  ejemplo,  ha.  sido  el  siguiente: 
108  por  ciento  para  el  período  1880  - 1890,  90  por  ciento  en  el  com- 
prendido entre  1890  y 1900  y de  138  por  ciento  en  el  eme  media  en- 
tre 1900  y 1910,  lo  que  daría  un  promedio  general  de  109  por 
ciento  en  30  años. 

Sabe  Dios  cuál  habrá  de  ser  ese  promedio  de  aumento  en  el 
actual  decenio,  caracterizado  por  los  consumos  incalculables  de  una 
guerra  sin  parangón  y por  los  aún  mayores  que  habrá  de  necesitarse 
para  reconstruir  la  Europa.  % 

Pero  para  que  se  tenga  concepto  numérico  de  los  coeficientes 
transcritos,  debo  agregar  que  la  producción  mundial  de  acern  en 
1912,  o sea,  ántes  de  la  actual  guerra,  subió  a 72  millones  de  tone- 
ladas, la  que  requirió  el  tratamiento  en  Altos  Hornos  del  volumen 
fabuloso  de  152  millones  de  toneladas  de  minerales  de  fierro. 

¡ Todo  el  yacimiento  del  Tofo  en  un  año-  . . . 

Estas  consideraciones  manifiestan  la  importancia  de  la  idea  de 
reservas  fiscales  que  tuve  el  honor  de  proponer  en  una  conferencia 
universitaria  del  año  pasado,  y refuerzan  la  necesidad  de  pro- 
pender al  establecimiento  de  una  política  nacional,  que  permita  en- 
tregar al  capital  chileno  la  explotación  de  los  cuantiosos  yacimien- 
tos de  fierro  aún  no  enajenados  a extranjeros,  pelítica  de  proyec- 
ciones transcendentales,  pues,  como  lo  dije  en  ese  momento  solem- 
ne, todo  país  que  enajena  sus  industrias  extractivas  y fuentes  na- 
turales de  producción,  pierde  su  independencia  industrial  y se  cons- 
tituye tributario  de  ajenas  influencias,  dentro  de  su  propio  terri- 
torio • 

Serena,,  28  de  octubre  de  1916. 


/ 


* DEPENDAMOS  NUESTROS  VALLES 

Como  se  destruyen  los  campos  de  cultivo. -Lo  que  pasa  en  los  valles  de  Co- 
quimbo.—Noventa  años  de  observaciones  meteorológicas.  — Efecto  de  los 
ríos  torrenciales.  - Experiencias  de  Mr.  Surrell.— Repoblación  forestal  del 
curso  superior  de  los  ríos. — Efectos  favorables  de  la  aplicación  de  la  ley 
francesa.— El  torrente  Santa  Martha.— Como  se  combaten  en  Chile  las  cre- 
ces.— Corruptelas  y compadrazgos  peligrosos.  - Conveniencia  de  que  el  Es- 
tado solucione  el  problema. — Conclusión. 

I 

ílace  poco  he  tenido  oportunidad  de  visitar  con  relativa  minu- 
ciosidad los  ríos  Coquimbo,  Limar!  y Choapa,  cuyos  valles  cons- 
tituyen la  principal  riqueza  agrícola  de  la  provincia  de  Coquimbo, 
como  que  sus  terrenos  se  han  caracterizado  siempre  por  una  feracidad 
extraordinaria,  y con  decepción  he  podido  constatar  que  vienen 
siendo  desde  hace  algunos  años  cruelmente  azotados  por  las  violen- 
tas creces  de  los  ríos,  hasta  extremos  tan  alarmantes,  que  si  pronto, 
ya  sean  los  propietarios  o las  autoridades,  no  ponen  remedio  eficaz, 
al  mal,  no  tardaremos  en  ser  testigos  de  su  completa  destrucción- 

Causa  lástima  , y contrista  el  espíritu  contemplar  \a  obra  de- 
vastadora que,  año  a año,  crecida  a crecida,  vienen  realizando  esos 
ríos  en  sus  lechos  sálvales  y regímenes  torrenciales;  grandes  ha- 
ciendas, que  ostentaban  con  orgullo  y como  principal  fuente  de  pro- 
ducción sus  verdes  y bien  delineados  potreros  de  los  valles,  se  con- 
templan hoy  enteramente  decaídas;  con  sus  campos  de  riego  minora- 
das hasta  lo  increíble  y dedicados  más  al  pastoreo  y crianza,  que  a 
las  siembras  y empastadas  de  antaño. 

De  los  potreros  del  valle  no  quedan  ya  sino  las  migajas,  o lo  que 
se  ha  logrado  defender  a costa  de  enormes  gastos,  y en  su  lugar  sólo 
se  ven  pedregales  sin  fin,  áridos  y tristes  como  una  lápida . . . 

II  ^ 

En  días  pasados  recorría  yo  unp  de  esos  valles,  caminando  por 
un  angosto  sendero  de  la  alta  loma  que  lo  circunda,  ya  que  los  ea- 
minos  del  bajo  habían  desaparecido,  y mi  compañero  de  viaje,  un 
viejo  hacendado  de  la  localidad,  e inveterada  víctima  de  las  anuales 
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creces,  me  iba  lastimosamente  señalando  los  destrozos  y haciéndome 
algo  así  como  la  historia  de  su  ruina; 

—Mire  usted,  me  decía,  ese  cauce;  contemple  esos  dilatados  pe- 
dregales, que  no  dan  pasto  ni  para  alimentar  una  cabra,  y haga  us- 
ted sus  cuentas. 

Todo  eso  que  se  ve  aquí  al  frente,  todo,  salvo  unos  cuarenta  me- 
tros del  cauce  antiguo,  eran  potreros  alfalfados,  sembrados  y deli- 
neados por  mi  padre. 

Es  verdaderamente  irritante,  de  no  conformarse  nunca,  lo  que 
lia  pasado.  Es  una  devastación,  una  pérdida,  una  ruina  que  no  apro- 
vecha a nadie.  Son  riquezas  que,  convertidas  en  légamo,  se  han  ido 
al  mar. 

La  crece  del  año  80  hizo  nacer  aquel  brazo,  llevándome,  hasta 
con  animales  y casas  de  inquilinos,  todo  el  potrero  del  Manzano  y 
parte  del  Hinogal:  sesenta  cuadras  de  terreno  riquísimo,  de  terreno 
que,  año  a año,  me  daba  setenta  por  uno  de  rinde,  perdido  para  siem- 
pre. 

Construí  entonces,  para  salvar  lo  que  quedaba,  y a costa  de 
sacrificios  sin  fin,  todo  un  sistema  de  defensas,  de  pié  de  cabras, 
grandes  piedras  v enramadas  de  sauce.  Pero  nada  - . . La  brecha  es- 
taba ya  abierta,  y el  río,  en  sus  avenidas  del  88,  del  91  y del  900, 
como  quien  invade  y reconquista  lo  propio,  arrastró  la  defensa  y las 
pircas  y las  casas  y los  potreros,  con  mis  doscientas  cuadras  planas, 
regadas,  para  sólo  dejarme  esos  enormes  pedregales,  que  me  queman 
la  vista  y me  tienen  arruinado . . . 

Se  interrumpió  un  momento,  como  para  tomar  aliento,  secó  su 
rostio  cobrizo,  bañado  por  un  sudor  frío,  hijo  quizás  de  su  decepción, 
y extendiendo  de  nuevo  su  vista  por  el  ancho  valle,  añadió; 

— /„  Ye  usted  allá  a lo  lejos  aquel  sauce  tumbado,  con  sus  ramas 
verdes  todavía?  Ese  es  el  único  lindero  que  queda  de  los  potreros  ri- 
beranos. Siempre  que  paso  lo  contemplo  y lo  acaricio  con  la  vista, 
como  mudo  testigo  de  riquezas  que  se  fueron. 

I Se  habría  imaginado  alguna  vez  mi  padre,  que  regó  esta  tierra 
con  el  sudor  de  toda  una  vida  llena  de  trabajo  y abnegación;  que 
plantó  y vió  crecer  alamedas  y sauzales  que  ya  no  existen;  que  de- 
lineó y formó  potreros,  que  hacían  de  todo  el  valle  un  inmenso  table- 
ro de  ajedrez;  se  habría  imaginado  alguna  vez  que  esto  iba  a ser  el 
fruto  de  sus  cincuenta  años  de  labor  inteligente  y tesonera? 

Créame,  señor  Marín,  a los  hacendados  que  venimos  luchando  pol- 
la defensa  de  nuestras  tierras  contra  el  avance  incesante  de  los  ríos, 
y que  después  de  años  de  gastos  y esfuerzos,  nos  vemos  tan  cruel- 
mente desposeídos,  nos  pasa  lo  que  a un  padre  de  familia  que  ve  su 
hogar  tranquilo  y sonriente  de  ayer,  tronchado  y deshecho  al  soplo  de- 
vastador de  las  epidemias.  Por  eso  nos  llenamos  de  canas  prematuras, 
nos  enflaquecemos  v morimos  antes  del  tiempo. 

Y esto  diciendo,  se  cruzó  de  brazos  e inclinando  la  cabeza,  que- 
dóse meditabundo,  como  para  manifestar  su  resignación  y su  im- 
potencia ante  el  peso  abrumador  de  los  acontecimientos. 

Esta  es  la  historia  de  hoy,  y será  la  de  mañana,  me  he  dicho,  de 
muchos  hacendados  riberanos  del  norte  y centro  de  Chile,  porque 
los  fenómenos  de  destrucción  que  se  observan  en  Coquimbo,  se  ven 
también  en  Aconcagua,  Maipo,  etc.,  y en  muchos  otros  valles  del  cen- 
tro, v nadie  se  dispone  a contrarrestarlos. 

De  ahí  la  necesidad  y urgencia  de  estudiar  las  causas  y remedios 
del  mal;  estudio  que  planteo  e inicio  en  estas  páiginas,  esperando 
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que  personas  de  más  ciencia  y conocimientos  lo  continúen  y desarro- 
llen, dándole  toda  su  importancia. 

III 

La  primer  pregunta  que  uno  se  hace  al  iniciar  el  estudio  de  este 
problema,  es  la  siguiente  : • . 

— Cómo  se  explica  el  que  los  grandes  perjuicios  sufridos  por 
nuestros  valles  hayan  tenido  lugar  en  época  reciente,  a la  vista  in- 
teligente del  hombre,  atento  a remediarlos  desde  el  primer  momento, 
y nó  en  la  más  remota  de  antaño,  en  que  yacían  despoblados  o aten- 
didos por  indios  ignorantes,  que  todo  lo  aceptaban  como  castigo  o 
beneficio  del  cielo  v sus  dioses? 

Busquemos  la  solución  de  esta  pregunta,  y habremos  encontrado 
la  de  ia  propia  defensa  de  nuestros  valles  amagados  y la  recons- 
titución, aunque  lenta,  de  los  ya  destruidos. 

— Las  lluvias  han  aumentado  y se  han  hecho  más  torrenciales, 
dirán  algunos. 

Sin  embargo,  la  tradición,  la  historia  y los  números  recogidos 
en  noventa  años  de  observación  metereológica,  nos  dicen  lo  contra- 
rió. 

Efectivamente,  el  análisis  de  los  números  dados  por  los  obser- 
vatorios metereoló|oicos,  nos  enseña  que  los  temporales  de  hoy  no 
S09  ni  más  frecuentes  ni  más  recios  que  los  de  antaño,  y que  en  ca- 
da período  de  diez  años  se  puede  observar  un  promedio  anual  de 
aguas-lluvias  bastante  regular,  o sea,  que  existe,  por  lo  menos  en  ca- 
da década,  un  año  de  extremada  sequía  y otro  de  aguas  abundantes- 

Hé  anuí,  por  ejemplo,  los  datos  que  arrojan  noventa  años  de  ob- 
servación en  Santiago,  o sea,  el  promedio,  en  milímetros,  del  agua 
caída  en  cada  año,  especificando  el  año  más  seco  y lluvioso  de  cada  dé  - 
cada : 


ANO  EN  CADA  DECADA 


I 

Y 

MAS  SECO 

MAS 

LLUVIOSO 

1824 

— 1830 

m.  0.433 

1830 

m.  0.233 

1829 

1 

m.  0.640 

1831 

— 1840 

0.373 

1832 

0.198 

1833 

0,808 

1841 

— 1850 

0.486 

1848 

0.222 

1845 

0.834 

1851 

- 1860 

0.432 

1853 

0.210 

1858 

0.622 

1861 

— 1870 

0.282 

1869 

0.149 

1868 

0.598 

1871 

— 1880 

0.332 

1872 

0.157 

1880 

0.652 

1881 

— 1890 

0.368 

1886 

0.120 

1888 

0.693 

1891 

— 1900 

0.419 

1852 

0.124 

1900 

0.819 

1901 

— 1910 

0.361 

1909 

0.184 

1904 

0.686 

1911 

— 1915 

0.286 

1911 

0.170 

1914 

0.700 

¡ 

Promedio  general 

0.413 

i 

í 

0.175 

i 

0.705 

¡ 

Cuadros  semejantes,  formados  con  datos  recogidos  en  Serena, 
Valparaíso,  Concepción,  Valdivia,  etc.,  nos  hacen  llegar  a la  conclu- 
sión  de  que.  dentro  de  cada  década,  ha  habido  siempre  relativa  re- 
gularidad en  las  aguas  lluvias  caídas. 

Pero  hay  otro  dato  metereológico  más  elocuente  aún : 

Analizando  el  promedio  anual  caído  en  diversas  ciudades  de  la 
República,  caminando  de  norte  a sur,  se  ve  precisamente,  que  don- 
de más  agua  cae,  o sea,  en  el  sur,  es  donde  menos  perjuicios  se 
notan,  pues»  es  sabido  que  los  ríos  del  sur,  aunque  muy  caudalosos, 
son  de  régimen  más  constante,  corren  por  lechos  más  fijos  y no  ha- 
cen los  perjuicios  que  los  del  norte,  al  parecer  tan  inofensivos,  lo 
que  se  debe  casi  exclusivamente  a que  su  hoya  hidrográfica  se  en- 
cuentra aún  cubierta  de  la  exuberante  vegetación  que  tanto  admira- 
mos. 

El  promedio  anual,  y ea  milímetros,  de  aguas-lluvias  caídas  en  las 
capitales  de  provincias  siguientes  y desde  que  hay  observaciones, 
puede  encerrarse  en  el  siguiente  cuadro: 


CIUDAD 

LATI- 

TUD 

MILIME- 

TROS 

CIUDAD 

LATI- 

TUD 

MILIME- 

TROS 

Copiapó 

27<?22’ 

17.8 

Linares 

35950’ 

119.4 

Serena 

29.54 

145.9 

Chillan 

36.36 

1056.5 

San  Felipe 

32.45 

250.1 

Concepción 

36.49 

1323.4 

Valparaíso 

33.1 

561.6 

Los  Angeles 

37.28 

944.4 

Santiago 

33.26 

368.8 

Amrol 

37.48 

1173.7 

Rancagua 

34.10 

378.5 

Temuco 

38.44 

1272.3 

San  Fernando..  .. 

34.35 

785.8 

Valdivia 

39.48 

2860.4 

C úrico 

34.54 

676.5 

Puerto  Montt.... 

41.29 

2193.4 

Talca  

35.26 

672.1 

Ancud 

41.47 

2092.0 

Cauquenes 

35.57 

710.2 

Punta  Arenas.... 

53.10 

461.2 

Este  cuadro  nos  dice,  que  las  regiones  del  sur,  de  suyo  tan  bos- 
cosas, son  las  más  abundantes  en  lluvias.  En  Valdivia,  por  ejem- 
plo, cae  en  un  año,  lo  que  en  dieciséis  y medio  años  en  Serena,  y, 
sin  embargo,  los  valles  son  ahí  menos  devastados.  Las  grandes  ave- 
nidas del  río  Valdivia  producen,  cuando  mucho,  inundaciones  muer- 
tas, y las  de  los  ríos  del  norte  salen  de  madre,  destruyen  los  cam- 
pos He  liego  y arrasan  las  ciudades. 

Este  fenómeno  sólo  se  explica,  como  lo  decía,  por  el  efecto  re- 
gulador que  tienen  los  bosques,  tan  tupidos  y frondosos  en  el  sur  y 
tan  agotados  en  el  norte.  La  historia  nos  enseña  que  a la  llegada  de 
los  españoles,  y aún  por  espacio  de  muchos  años  después,  esos  bos- 
ques existían  con  toda  abundancia,  y que  se  extendían  hasta  las 
pampas  hoy  yermas  de  Tamarugal,  y de  ahí  que  las  grandes  aveni- 
das no  producían  entonces  los  destrozos  de  hoy,  lo  que  explica  también 
que  as  grandes  lluvias  de  los  años  1833  y 1845,  por  ejemplo,  no  ha- 
yan producido  deterioros  ni  remotamente  parecidos  a los  que  dejaron 
tras  de  sí  las  de  1888  y 1900,  en  que  el  promedio  de  aguas-lluvias  caída 
fue  inferior. 


Este  dato  tan  importante,  manifiesta  irrefutablemente,  a mi  jui 
ció  el  gran  influjo  que  sobre  los  ríos  torrenciales  tiene  la  existen- 
cia de  bosques  en  sus  orígenes;  bosques  que,  a mas  de  regularizar  el 
escurrimiento  de  las  aguas  caídas,  impiden  la  desagregación  de  los 
flancos  de  las  montañas  y el  arrastramiento  consiguiente  de  grandes 

masas  sedimentarias.  . „ , 

Hé  ahí  un  transcendental  principio,  que  si  en  otros  tiempos  lúe 
discutido,  hoy  es  aceptado  como  verdad  científica  por  todos  los  in- 
genieros que  se  dedican  al  estudio  del  régimen  de  los  ríos,  como  pa- 
so a manifestarlo. 


IV 


El  curso  de  los  ríos  torrenciales,  o sea,  el  de  aquellos  que  “ex- 
perimentan creces  súbitas  y violentas;  que  corren  bajo  pendientes 
fuertes  e irregulares  y que  transportan  y depositan  en  el  valle  los 
materiales  arrancados  a los  flancos  de  las  montañas  o caídos  desde 
la  cima”,  se  puede  dividir  en  dos  partes: 

l.o  La  hoya  de  recepción,  o región  superior,  en  donde  las  aguas 
se  reúnen  rápidamente,  y de  la  cual  provienen  los  materiales  acarrea- 
dos; y 

2 o El  lecho  de  deyección,  que  está  situado  en  el  valle  propiamente 
dicho,  constituido  por  los  materiales  de  acarreo,  que  en  él  se  depositan. 

Sentada  esta  clasificación,  sigamos  el  proceso  de  las  aguas. 

Cuando  las  aguas-lluvias  caen  en  una  hoya  de  recepción  pobla- 
da de  bosques,  sucede: 

1.0  Que  se  evitan  las  creces  súbitas  y violentas,  porque  las  aguas 
se  exparcen  por  el  bosque,  corren  en  mil  direcciones,  sin  aglomerar- 
se en  surcos,  y todava,  gran  parte  de  ellas  quedan  en  las  hojas  y raí- 
ces de  los  árboles;  y 

2.0  No  producen  desagregación  del  terreno,  que  las  múltiples 
raíces  mantienen  compacto  y firme,  y,  por  consiguiente,  se  evita  el 
arrastramiento  de  materiales  que,  al  depositarse  en  los  valles,  cons- 
tituyen la  causa  única  de  la  divagación  de  la  corriente. 

Lo  que  nos  indica  claramente  que  los  bosques  producen  un 
efecto  regulador  en  el  régimen  de  la  corriente  y tienden  a fijar  un 
lecho  definitivo,  evitándose  así  los  perjuicios  enormes  ocasionados 
por  los  continuos  cambios;  cambios  o divagación  del  lecho  que  mo- 
difican, como  se  comprende,  la  velocidad  de  las  aguas  v ocasionan 
ya  sea  la  sedimentación  o depósito  de  materiales  o el  derrumbamien- 
to en  la  caja  o paredes  del  cauce. 

Mr.  Surell,  el  ingeniero  de  más  renombre  en  estos  estudios,  y 
que.dió  la  teoría  completa  de  los  ríos  torrenciales,  ha  llegado  en  su 
elnska  obra  Etude  sur  les  torrents  de  Hautes  Alpes,  a la  siguiente 
conclusión,  que  resume  todo  lo  dicho: 

“Cuando  los  árboles  se  fijan  en  el  suelo,  ha  dicho,  sus  raíces 
le  consolidan  apretándolo  entre  mil  fibras;  sus  ramajes  lo  protegen 
como  una  tienda  contra  el  choque  violento  de  los  aguaceros;  sus 
troncos  y al  mismo  tiempo  los  retoños,  las  malezas,  el  césped  v esa 
multitud  de  vegetales  de  toda  especie  que  crecen  a sus  piés,  oponen 
obstáculos  accidentados,  a las  corrientes,  que  tenderían  a socavarlo. 
El  efecto  total  es  cubrir  el  suelo,  blando  por  sí  mismo,  con  una  en- 
voltura más  sólida  y menos  soeavable. 
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Además,  ellos  dividen  las  corrientes  y las  dispersan  sobre  toda 
la  superficie  del  terreno,  lo  que  impide  que  se  aglomeren  en  masa  en 
las  hondonadas  del  i.alweg,  como  sucedería  si  corrieran  libremente 
sobre  un  terreno  de  superficie  lisa. 

Por  último,  la  vegetación  absorbe  una  parte  de  las  aguas,  que 
se  embeben  en  el  humus  esponjoso,  lo  que  disminuye  la  suma  de  ias 
fuerzas  de  la  socavación’  \ 

De  aquí  se  sigue  que  cuando  se  establece  una  selva  en  una  ce- 
rranía,  se  modifica  realmente  la  superficie  en  contacto  con  las  causas 
atmosféricas,  y con  ello,  todas  las1  condiciones  locales,  tal  como  si  al 
primer  terreno  se  hubiese  sustituido  un  otro  totalmente  diferente. 
Por  esto  no  hay  motivo  <b.  admirarse  de  ver  el  mismo  suelo  suce- 
sivamente infestado  o libre  de  torrentes,  según  que  esté  despejado  o 
cubierto  de  selvas. 

Las  interesantes  conclusiones  a que  llegó,  tras  detenido  y minu- 
cioso estudio,  el  ingeniero  Surell,  fueron  aceptadas  por  el  Gobierno 
francés,  y sirvieron  de  base  a la  ley  de  1860,  sobre  el  replantío  de 
bosques,  (reboisement)  en  las  hoyas  de  -recepción  de  los  ríos  to- 
rrenciales; todas  las  defensas  y diques  aislados  o continuos  ensa- 
\ ado_s  no  habían  dado  resultados  satisfactorios.  La  aplicación  de 
la  citada  ley  fué  resistida  al  principio  por  los  propietarios  y aún 
molificada  en  sus  detalles;  pero  a los  8 años  de  su  aplicación  dió  resul- 
tados asombrosos,  ni  soñados  quizás  por  sus  már  ardorosos  defenso- 
res, como  puede  verse  por  las  citas  sumarias  que  hago  más  adelante. 
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La.  ley  francesa  de  1860,  sobre  repoblación  forestal,  sólo  se  em- 
pezó a aplicar  en  su  forma  definitiva  en  1864,  y a pesar  de  eso,  cinco 
años  después  se  pudo  va  leer  en  un  primer  informe  (1869),  los  si- 
guientes párrafos : 

“El.  aspecto  de  la  .montaña  ha  cambiado  bruscamente,  el  suelo 
ha  adquirido  tal  estabilidad,  que  las  violentas  tempestades  de  1868, 
(pe  han  provocado  tantos  desastres  en  los  Altos  Alpes,  han  sido  ino- 
fensivas en  los  perímetros  repoblados. 

Ya  no  hay  crecidas  violentas  y súbitas;  las  aguas  que  llegan 
sobre  los  conos  de  deyección  no  vienen,  como  ántes,  cargadas  de 
materias,  y se  encauzan  en  sus  propias  deyecciones,  llevando  y trans- 
portando más  lejos  los  materiales  menudos;  ponen  en  descubierto  las 
piedras  de  mayor  volumen  y constituyen  un  lecho  sólido  y firme”. 

“ El  torrente  de  Santa  Martha,  agrega  más  adelante,  está  com- 
pletamente extinguido:  no  arrastra  nada  de  la  montaña,  y los  pro- 
pietarios e ingenieros  no  piensan  va  en  los  diques v. 

SI  torrente  de  Santa  Martha,  que  tan  ejemplarizadoramente  se  ci- 
ta, liego,  en  su  tiempo,  a hacerse  famoso1  por  sus  avenidas  y por 
!a  destrucción  de  los  sucesivos  puentes  que  sobre  su  curso  se  heehá- 
ron.  Sin  embargo,  habiéndose  iniciado  en  1864  trabajos  de  .reboise- 
ment, pocos  años  después,  su  repoblador,  Mr.  Costa,  pudo  consignar 
lo  simiente  en  su  interesante  obra*  Les  terrents  et  leur  moyen  de  les 
reprimer : 

“Los  trabajos  de  extinción  no  comenzaron  sino  en  1864,  y ya 
en  1869,  cuando  Mr.  Cezanne  nos  procuró  el  honor  y la  satisfacción 
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de  mostrarle  y de  explicarle  nuestros  trabajos,  pudo  comprobar  que 
la  extinción  era  ya  tan  completa,  que  una  simple  pasarela,  colocada  a 
m.  0.50  solamente  por  encima  del  torrente,  convertido  ya  en  arroyo, 
desuñaba  las  más  fuertes  crecidas,  y eso  que  las  borrascas  violentas 
no  han  faltado  desde  esa  época  y ías  condiciones  metereológieas  no 
han  cambiado”. 

Más  todavía,  un  segundo  informe  sobre  esa  experimentación,  pu- 
blicado por  el  Ministerio  de  Agricultura  en  1878,  deja  constancia,  al 
referirse  al  mismo  Santa  Martha,  de  las  profundas  modificaciones 
producidas  en  su  régimen  por  la  aplicación  de  la  ley  de  1860, 
agregando 

“Sus  aguas  ahora  son  claras  y pueden  ser  empleadas  en  el  re- 
gadío, el  arroyo  se  ha  encajonado  profundamente ; los  antiguos  di- 
ques se  han  hecho  inútiles;  el  puente  de  la  Clapiere  está  ahora  fuera 
de  peligro;  parte  del  lecho  ha  sido  entregado  a la  agricultura  y se 
construye  en  este  momento  una  casa  en  la  antigua  ubicación  deí  te- 
mible torrente 

-—¿Para  qué  citar  nuevos  ejemplos? 

Sólo  diremos  que  la  aplicación  de  los  principios  sentados  por 
Mr.  Sureli,  en  su  obra  citada,  han  sido,  por  fortuna,  enteramente 
concluyentes,  como  3o  manifiestan  todas  las  experiencias  particula- 
res. 

En  resumen,  como  lo  digo  más  atrás,  las  medidas  radicales  im- 
plantadas principalmente  en  Francia  y Suiza,  para  contrarrestar  las 
violentas  creces  de  los  ríos,  fueron  aconsejadas  por  males  entera- 
mente similares  a los  que  estamos  ahora  padeciendo  en  Chile:  la 
destrucción  permanente  de  los  valles.  Y nótese  todavía,  que  los  re- 
medios, antes  de  las  aplicación  de  la  ley  francesa  de  1860,  eran  tam- 
bién iguales  a los  que  aplicamos  ahora  nosotros:  defensas  parciales  y 
diques  laterales. 
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Dos  son  los  principales  sistemas  usados  en  Chile  para  defen- 
derse de  los  ríos  torrenciales: 

1.0  Los  pies  de  cabras,  murallones  de  piedra,  cajones  rellenos  y 
defensas  vivas  de  árboles,  etc.;  y 

2.0  Canalizaciones  o diques  continuos  de  enrocados. 

Los  primeros  son  los  más  comunes  y los  que  se  ven  diseminados 
a lo  1 arpio  de  los  valles;  pero  han  dado  resultados  del  todo  negativos, 
pues  a más  de  ser  de  costosa  construcción  y muy  poco  eficaces,  son 
además  resistidos  por  los  vecinos:  La  defensa  momentánea  que  ha- 
cen de  la  propiedad  en  que  han  sido  construidos,  suele  traducirse  en 
destrucciones  violentísimas  en  las  propiedades  de  la  otra  ribera. 

Con  orco  fundos,  entre  los  que  podría  citar  el  de  Huentelauquén, 
en  la  desembocadura  del  río  C'hoapa,  donde  se  ha  hecho  trabajos 
costosísimos  para  defender  los  ricos  terrenos  del  valle;  trabajos  que 
no.  podrían  estimarse,  en  ios  últimos,  diez  años,  en  menos  de  veinte 
mil  pesos  20,000),  y esto  no  ha  impedido  que  el  río  baya  hecho 
destrozos  oue  pueden  valorizarse  en  diez  veces  esa  suma. 

Respecto  al  segundo  sistema  y descontando  las  canalizaciones 
por  lo  costosas,  nc  ha  dado  tampoco  buenos  frutos.  Consiste  gene- 
ralmente, en  muros  de  albañilería  o simplemente  en  fuertes  enroca- 
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ilos, laterales  a la  corriente,  que  vienen  a constituir  verdaderos  di- 
ques continuos. 

Una  dolorosa  experiencia,  que  podríamos  citar  en  detalle,  lia 
comprobado  irrefutablemente  que  todas  esas  defensas,  como  decía 
Mr.  Surell,  H serán  siempre,  hágase  lo  que  se  haga,  sólo  dispendiosos 
paliativos,  más  apropiados  para  disimular  la  llaga  que  para  extir- 
parla”. 

Estas  defensas,  por  ]o  costosas,  han  sido  emprendidas  en  Chile 
solamente  por  el  Fisco  o por  grandes  Empresas,  y por  más  esmero 
en  ei  asiento  y peso  de  los  bloques  que  se  haya  gastado,  no  han 
dado  resultado. 

El  ferrocarril  de  Serena  a Vicuña  y Rivadavia,  por  ejemplo,  fue 
construido  por  la  ribera  del  río  Coquimbo,  haciéndose  grandes  tra- 
bajos de  defensa,  io  que  no  impidió,  como  se  sabe,  que  la  crece  de 
ISSfc,  lo  destruyera  completamente,  hasta  el  punto  que  hubo  de  aban- 
donársele y reconstruirlo  siguiendo  un  nuevo  trazado  por  lomajes  altos, 
con  un  gasto  de  cinco  millones  de  pesos. 

El  ferrocarril  de  Calera  a Ligua  y Cabildo  es  otro  ejemplo  de 
esta  afirmación : Influencias  políticas  u otras  consideraciones,  hicie- 
ron construir  la  línea  en  la  sección  Ligua-Cabildo,  por  toda  la  caja 
del  río;  con  lo  cual  se  obligaba  al  Fisco  a defender  la  línea  y con 
ello  la  hacienda  El  Ingenio.  Se  hizo  un  lujo  de  enrocados  y 
muros,  los  que  no  impidieron  que  la  crece  de  1900  arrasara  con  de- 
fensas y potreros  defendidos. 

En  el  ferrocarril  de  Choapa  a Illapel,  se  incurrió,  a mi  juicio,  en 
igual  error  al  proyectar  la  estación,  con  sus  valiosos  edificios,  en 
plena  caja  de  río. 

El  río  Illapel,  en  sus  periódicas  avenidas,  no  cesará  de  amenazar 
la  ciudad,  y haec  años  se  llevó  una  parte,  y de  ahí  vino  que  los  ve- 
cinos, justamente  temerosos,  consiguieran  que  el  ferrocarril  constru- 
yera para  sí,  y,  por  consiguiente,  para  la  ciudad,  todo  un  sistema  de 
defensa,  proyectando  con  ese  objeto  la  estación  en  la  caja  misma 
del  rio,  en  un  terraplén  con  alturas  de  4.00  a 5.00  metros,  y revestido 
por  el  lado  de  la  corriente,  con  una  camisa  de  gruesos  bloques  de 
piedra. 

Ojalá  que  en  este  caso  me  equivoque,  pero  mucho  me  temo  que 
esa  defensa  no  sea  del  todo  eficaz  y no  resista  a las  terribles  y pe- 
riódicas avenidas,  como  lo  pude  observar  hace  años,  ante  el  poco 
esfuerzo  que  gastó  la  corriente  para  destruir  completamente  una 
gruesa  defensa  hecha  en  uno  de  los  estribos  del  puente  carretero 
construido  sobre  ese  río. 

Y para  concluir,  citaré  un  último  caso  regional: 

El  ferrocarril  de  Choapa  a Salamanca,  fué  proyectado  primitiva- 
mente consultando  una  gran  altitud  de  la  plataforma  y alejamiento 
del  río  Choapa,  y cuando  ya  los  estudios  estaban  hechos,  mediante 
influencias  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  Santiago,  propietaria  de 
valiosos  fundos,  y con  el  evidente  objeto  de  defender  esas  propie- 
dades, se  ordenó  que  el  trazado  corriera  por  la  ribera  misma  del 
río,  recargándose  a=í  el  presupuesto  con  una  defensa  continua 
de  muchos  kilómetros  y dejando  enteramente  expuesta  esa  obra  a las 
futuras  e inevitables  avenidas  del  río. 

— Pero  esas  obras  de  previsión  son  necesarias,  se  dirá,  y yo  no 
digo  lo  contrario,  pues  mientras  no  se  emprendan  trabajos  destinados 
a combatir  en  su  origen  la  torreneialidad  de  los  ríos,  será  indispen- 
sable construir  y tener  al  día  defensas  para  proteger  ciudades,  obras 
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de  arte  y campos  de  cultivo;  pero  lo  que  juzgo  de  elemental  pruden- 
cia, es  de  no  exponer  a las  creces  a obras  tan  costosas  y útiles  como 
los  ferrocarriles,  so  pretexto  de  defender  otras. 

En  una  palabra,  debe  estimularse  que  las  defensas  se  construyan 
ai  tenor  de  las  necesidades;  pero  debe  evitarse  que  influencias  polí- 
ticas o sociales,  contribuyan  a exponer  nuestros  ferrocarriles,  para 
obligar  al  Jb'isco  a que  aquellas  se  hagan. 
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Ojalá  que  las  presentes  líneas  vengan  a despertar  ia  atención 
y toquen  la  campana  de  alarma  en  la  obra  devastadora  permanente 
c inconsciente  de  nuestros  ríos. 

La  acción  combinada  de  las  autoridades  y propietarios,  y un  es- 
tudio minucioso  de  los  caracteres  locales  de  cada  río,  pueden  dar,  en 
muy  pocos  años,  resultados  no  soñados,  ni  previstos. 

Un  estudio  de  la  forma  que  insinúo,  patrocinado  por  la  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura  q el  Ministerio  de  Industria  y Obras  Pú- 
blicas, sería  del  todo  práctico. 

Existe,  dependiente  de  ese  Ministerio,  y a cargo  de  laboriosos 
empipados,  una  oficina  denominada  Sección  de  Ensayos  Zoológiso  y 
Botánicos,  creada  por  decreto  de  iO  de  octubre  de  1900,  la  que  tiene 
como  programa  de  trabajos,  la  atención  de  la  caza,  la  pesca,  la  pro- 
pagación de  las  plantas  y animales  útiles,  etc.,  y,  por  último,  “estu- 
diar v proponer  ^os  medios  de  combatir  la  invasión  de  las  arenas  del 
mar  en  los  terrenos  vecinos  a las  playas  y vigilar  las  plantaciones 
de  árboles  industriales  y de  plantas  forrajeras  que  deben  hacerse  en 
ellá”. 

— ¿Hay  algo  que  se  hermane  más,  en  sus  efectos,  que  la  extinción 
de  las  dunas  y la  regularización  de  la  corriente  de  los  ríos? 

Las  primeras,  en  su  marcha  lenta  y aplastadora,  cubren  como 
una  mortaja,  la  tierra  productora,  y las  creces  violentas  y súbitas 
van  más  lejos  todavía,  como  que  dejan  a su  paso  el  exterminio  del 
huracán  y la  esterilidad  despiadada  de  los  pedregales. 

Tllapel. 


LOS  FERROCARRILES  INTERNACIONALES  DE 
ARICA  Y MOLLENDO  O 

El  Comercio  exterior  de  Bolóvia.  - Solicitaciones  Pacíficas  y Atlánticas. — El  fe- 
rrocarril de  Antofagasta.-EI  ferrocarril  de  Arica.— El  ferrocarril  de  Molien- 
do.— Un  folleto  del  ingeniero  peruans  Tizón  y Bueno.— Opiniones  discuti- 
bles.—Triunfo  indudable  de  la  solución  chilena.— Un  vacío  del  tratado  chi- 
leno-boliviano en  1 904.— Imprescindible  necesidad  de  una  convención  com- 
plementaria.—Bases  de  una  solución. 

I 

El  comercio  exterior  de  Bolivia  puede  estimarse,  en  números  re- 
dondos, en  nueve  millones  de  libras  esterlinas  anuales,  de  las  cuales 
corresponde,  aproximadamente,  un  60  por  ciento  de  esa  suma  al  de 

exportación. 

Para  atender  a ya  tan  considerable  movimiento,  cuenta  esa  re- 
pública con  tres  salidas  al  Pacífico,  constituidas  por  los  ferrocarriles 


(*)  liste  artículo,  mrufy  reproducido  y ooimeinita>do  poir  La  prensa  del 
Perú  y Boiliivia.,  £ué  esipeicialimente  escrito  para  prevenir  a l,a  opinión  pú- 
blica de  'mi  país  de  las  gesU on.es  que,  segiún  mis  noticias,  se  estaban 
tramP andoyentre  esas  naciones  para  Pegar  a un  tratado  o convenio  de 
Interes  mbio-^fferroviario  vía  'Moliendo,  como  ¡privadamente  lo  comuniqué 
a nuestro*  Canciller  y a algunos  senadores  ty  diputados  amigos.  Ese  fué 
el  origen  de  un  discurso  pronunciado  a los  p*o¡cos  días  de  su  aparición 
por  el  diputado  de  Cauipoiicán.  mi  colega  el  ingeniero  don  Eleazar  Le- 
zaeta,  en  el  Cual  Parné  la  atención  del  'Ministro  de  'Relaciones  Exteriores 
a la  gravedad  de  las  observaciones  que  él  encerraba 

Come  se  sabe,  ,Tnes*es  después  fué  dibulgada  la  firma  de  ese  tra- 
✓ tado,  lo  que  yo  hjee  presente  en  un*a  carta-comentario  que  publicó  El 
Mercurio;  carta  que  originó  un  ardorso  debate  perioidiísitico  dentro  y fue- 
. a del  país;  peiro¡  dcagnac iadam ente,  a mi  juicio,  ninguno  de  loe  diarios 
que  actuaron  en  él  t'coimo  ser  ¡E'l  Mercurio,  El  Diario  Ilustrado,  Da  Nación 
y Ld  Unión),  dieron  importancia  a la  parte  más  grave  de  mi  disertación, 
ruemipre  se  refirieron  ai  tratado  perú  -bo  liv  iano  de  intercambio  ferrovia- 
rio vía  Molienda  y peco  o nada  dijeron  sobre  la  necesidad  de  solucionar 
< aclarar  el  futuro  de  la  explotación  chitenoJbolliviana,  contentándose 
con  decir:  Queda  aún  mucho  tiempo  para  resolver  ese  asupto.. 

Yo  no  pienso  así  y es  por  eso  que  *he  agregado  esta  nota  q*ue  ojalá 
sea  más  afortunada  que  mi  artículo. 


que  van  a los  puertos  chilenos  Antofag&sta  y Anca  y al  peruano 
Moliendo,  ubicado  como  a ochenta  millas  más  al  norte. 

No  cuento  las  solicitaciones  atlánticas  del  Brasil  y Argentina, 
porque  serán  de  un  kilometraje  enorme  y de  una  realización  tardía. 
Las  primeras  seguirán  los  rumbos  lluviales  del  Amazonas,  vía  Yungas, 
Puerto  Pando  y Yilla'BeUa,  ubicados  en  uno  de  sus  afluentes,  el  Bem,  o 
del  Pilcomayo,  vía  Sucre  y Asunción,  y^  las  segundas  bajarán  hacia 
el  sur,  siguiendo  los  ferrocarriles  que,  vía  Uyuni,  La  Quiaca,  Ju;juy, 
Tucumán,  Córdoba,  etc.,  vayan  a los  puertos  del  Rosario  y Buenos 
Alies,  sobre  los  ríos  Paraná  y Plata. 

De  manera  que  puede  afirmarse  como  un  hecho  la  obligada  tribu- 
tación pacífica  de  Bolivia,  máxime  si  se  consideran  las  facilidades 
que  ha  de  reportar  a su  comercio  la  reciente  apertura  del  Canal  de 
Panamá.  ..... 

Analicemos  someramente  los  tres  ferrocarriles  internacionales  ci- 
tados más  arriba,  para  fijar  así  su  respectiva  zona  de  atracción. 
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El  primero  arranca  del  puerto  de  Antof agasta;  se  desarrolla 
por  territorio  chileno  hasta  el  kilómetro  442,  donde  pasa  la  frontera  a 
3.6 95  metros  de  altura;  sigue  hasta  Uvuni,  ubicado  en  el  kilómetro 
610,  y torciendo  al  norte,  sigue  por  la  altiplanicie  hasta  Oruro,  (ki- 
lómetro 924),  y ei  Alto  de  La  Paz.  a donde  llega  después  de  1,157  ki- 
lómetros de  recorrido.  Ese  trayecto  se  hace,  en  servicio  directo,  en 
cuarenta  y cuatro  horas:  se  sale  de  Antof  agasta  a las  8.40  P.  M. 
de  un  sábado,  se  pasa  por  Uyuni  a las  7.30  P.  M.  del  domingo,  por 
Oruro  a las  7.40  del  lunes  y ese  mismo  día,  a las  4.30  P.  M.,  se  llega 
al  Alto  de  La  Paz. 

La  trocha  actual  de  ese  ferrocarril  es  de  0.76,  y su  zona  legítima 
de  atracción  no  debe  ir  más  al  norte  de  Oruro,  Cochabamba  y Santa 
Cruz,  y aún  bajará  al  paralelo  de  Sucre  cuando  se  construya  un  ra- 
nal que  vaya  de  Oruro  ai  ferrocarril  de  Arica,  de  cuya  conveniencia 
me  ocuparé  más  adelante. 

El  segundo  nace  en  el  puerto  de  Arinca  y sigtue  con  rumbo  gene- 
ral hacia  el  oriente,  hasta  el  Albo  de  La  Paz,  donde  llega  con  439 
kilómetros  de  desarrollo  ; pero  con  un  perfil  longitudinal  mucho  más 
accidentado  que  el  del  anterior.  Desde  Arica  hasta  la  estación  Po- 
conchile,  ubicada  en  el  kilómetro  37,  y a 540  metros  de  altura,  es 
normal;  pero  desde  ahí  sube  violentamente,  en  demanda  del  alti- 
plano. hasta  la  estación  Púquios,  ubicada  en  el  kilómetro  113,  y a 
3,728  metrps  de  altura;  pasa  por  la  frontera  chileno  - boliviana, 
en  el  kilómetro  206,  y a 4,000  metros  de  altura,  y sigue  por  la  alti- 
planicie hasta  el  Alto*  de  La  Paz,  ubicado  a 4,083  metros  sobre  el 
mar. 

La  trocha  de  este  ferrocarril  es  de  1.00;  su  recorrido  normal  du- 
ra diecisiete  horas  y su  zona  de  atracción  llega  por  el  sur  hasta  don- 
de empieza  la  dej  de  Antofagasta. 

Y,  por  último,  el  tercero  parte  del  puerto  de  Moliendo,  con  1.44 
de  trocha;  pasa  en  el  kilómetro  172,  y a 2,300  metros  de  altura,  por 
Arequipa,  y llega  al  puerto  de  Puno,  ubicado  a orillas  del  lago-  Ti- 
ticaca, con  523  kilómetros  de  desarrollo,  y 3,820  metros  sobre  el  mar. 
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Llegados  por  esta  vía,  pasajeros  y carga,  a Puno,  para  seguir  viaje  a 
La  Paz,  deben  ser  transbordados  a los  vapores  que  hacen  el  tráfico  en 
el  Titicaca,  para  llegar,  después  de  una  noche  de  navegación,  que 
suele  ser  cruelmente  tormentosa,  al  puerto  boliviano  Guaqui,  reco- 
rriendo un  trayecto  que  se  le  estima  en  240  kilómetros,  donde  de- 
be sufrirse  un  nuevo  transbordo,  para  tomar  el  ferrocarril  que,  con 


Ferrocarriles  que  converjen  a La  Paz 


87  kilómetros  de  desarrollo,  y 1.00  de  trocha,  debe  conducirlos  al  Al- 
to de  La  Paz. 

Tenemos  así,  en  resumen,,  que  desde  Moliendo  al  Alto  de  La  Paz, 
hay  un  trayecto  de  850  kilómetros,  cuyo  recorrido,  por  los  transbor- 
dos, demora  para  el  pasajero  35  horas  y para  la  carga  hasta  ocho 
días • . . 
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Estos  tres  ferrocarriles  bajan  hoy  a la  ciudad  misma  de  La  Paz, 
por  un  ferrocarril  eléctrico  de  9 kilómetros  de  desarrollo  y 6 por 
ciento  de  gradiente,  en  el  cual  se  hacen  los  350  metros  verticales  que 
hay  de  desnivelación;  pero  en  lo  futuro,  según  acuerdo  escriturado 
en  diciembre  de  1913,  y que,  desgraciadamente,  tarda  en  cumplirse, 
habrá  una  bajada  común  y continua,  lo  que  evitará  ese  hoy  oneroso 
transbordo.  (Véanse  las  páginas  47  y 186  de  mi  libro  Los  Ferroca- 
i riles  de  Chile). 

Estos  antecedentes  nos  dicen  que  el  ferrocarril  de  Antofagasta 
tiene  su  zona  de  atracción  propia  e independiente  de  las  otras,  la  sud- 
boliviana,  por  lo  cual  sólo  podrá  establecerse  competencia  de  tráfico 
entre  los  dos  últimos,  los  de  Arica  y Moliendo. 

Hé  ahí  un  asunto  del  más  alto  interés  para  Chile,  pues  el  fe- 
rrocarril de  Arica  a La  Paz  no  sólo  le  cuesta  al  erario  cincuenta 
millones  de  nesos  oro  de  dieciocho  peniques,  sino  que  se  le  ha  cons- 
truido teniendo  como  mira  legítima  el  atraernos  por  él  todo  el  co- 
mercio internacional  de  la  zona  ñor  - boliviana,  que  no  le  convenga 
servirse  de  la  ruta  Antofagasta. 

Pero  el  Gobierno  del  Perú,  dueño  del  ferrocarril  de  Moliendo, 
administrado  desde  1890  por  La  Peruvian  Corporation,  a virtud  de 
un  contrato  de  cancelación  de  deuda  externa,  pugna,  como  es  lógico, 
por  conservar  ese  comercio  boliviano,  del  cual  gozaba  ántes  en  mono- 
polio, y estimula  una  revisión  protectora  de  tarifas,  como  lo  deja  es- 
tablecido una  luminosa  Memoria  de  1915,  que  acaba  de  presentar  al 
Congreso,  el  ex  - Ministro  de  Fomento  e ilustrado  ingeniero  don 
Francisco  Álaiza  Paz-Soldan. 


III 


‘Tres  son.  a nuestro  entender,  dice  el  prestigioso  ingeniero  pe- 
ruano don  Ricardo  Tizón  y Bueno,  en  un  reciente  folleto  que  titula 
‘El  problema  ferroviario  del  sur”.  — las  medidas  conducentes  al  fo- 
mento del  tráfico  internacional  por  Moliendo:  una,  ía  prolongación 
de.  ia  línea  a través  del  lago  Titicaca,  y las  otras  dos,  referentes  a 
ía  organización  del  servicio  y a la  buena  fijación  de  las  tarifas.  En 
las  tres  pueden  y deben  proceder  de  consuno  la  Empresa  administra- 
dora y el  Gobierno;  para  la  primera,  gestionando  éste  la  celebración 
de  un  pacto  internacional,  y haciendo  aquélla,  con  su  dinero,  aun- 
que de  cuenta  del  Fisco,  la  construcción  de  la  prolongación:  para  la 
reorganización  del  servicio  y la  mejora  de  la  tarificación,  ponién- 
dose de  acuerdo  ambas  entidades,  contemplando  las  exigencias  de 
la  industria  y del  comercio  de  un  lado  y las  legítimas  expectativas 
de  la  Empresa  del  otro’’. 

Analicemos  ligeramente  esas  ideas: 

El  amparo  que  se  pide  al  Gobierno  de  Bolivia  para  robustecer 
el  tráfico  internacional  por  medio  de  pactos  de  Cancillería,,  no  creo 
fácil  obtenerlo,  ya  que  el  citado  Gobierno  está,  o,  por  lo  menos,  debe 
estar,  económicamente  interesado  en  la  prosperidad  y valorización 
del  ferrocarril ^ que  va  a Arica,  no  sólo  por  constituir  la  salida  na- 
tural de  Bolivia,  sino  también  por  tratarse  de  una  línea  que  ,en  lo 
futuro,  ha  de  pertenecerle.  Sabido  es  que  el  tratado  de  1904,  que 
estableció  la  construcción  de  este  ferrocarril,  dispone  que,  a los 
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quince  años  de  explotación,  los  233  kilómetros  que  corren  en  su  te- 
rritorio,  o sea,  el  53  por  ciento  de  su  total  desarrollo,  pasará  sin 
gravamen  alguno  a poder  del  Gobierno  boliviano. 

En  cuanto  a las  otras  dos  medidas  propuestas,  o sea,  las  que 
se  refieren  a la  organización  del  servicio,  que  es  bueno,  y a la  su- 
presión del  tramo  lacustre  del  Titicaca,  que  costará  mucho  dinero, 
no  creo  que  puedan  constituir  un  serio  peligro  de  competencia  para 
el  ferrocarril  de  Arica,  porque  esta  vía  siempre  tendrá  la  mitad  del 
kilometraje  del  que  va  a Moliendo. 

La  única  ventaja  que,  hoy  por  hoy,  le  reconozco  a este  último  fe- 
rrocarril, con  referencia  a su  competidor,  es  la  de  formar  parte  de 
una  extensa  red  de  860  kilómetros  de  extensión,  que  se  extiende  has- 
ta Puno  por  el  sur  y al  Cuzco  por  el  norte,  lo  que  le  permite  com- 
pensar sus  ganancias  en  el  tráfico  interno  con  las  pérdidas  posibles 
del  extremo;  mientras  que  el  ferrocarril  de  Arica  no  tiene  defensa. 
De  ahí  la  gran  conveniencia  que  tendría  el  ramal  a Oruro,  de  que 
he  tratado  más  atrás,  y cuya  construcción  no  sería  difícil,  porque  se 
desarrolla  íntegro  en  el  altiplano  de  Bolivia. 

A las  consideraciones  anteriores,  podría  agregar  el  hecho  cierto 
y reconocido,  de  que  las  condiciones  marítimas  y de  embarque  del 
puerto  de  Arica  son  muy  superiores  a las  que  ofrece  Moliendo;  cir- 
cunstancia que  se  hará  aún  más  notable^  cuándo  se  terminen  las  obras 
de  salubridad  en  trabajo  y las  portuarias  en  proyecto. 

De  ahí  que  yo  crea  que  el  triunfo  de  la  solución  internacional 
chilena  vía  Arica,  sobre  la  peruana,  vía  Moliendo,  sea  indudable: 

1.0  Por  tener  un  menor  desarrollo  de  más  de  400  kilómetros; 

2.0  Por  carecer  de  los  molestos  y onerosos  transbordos  del  Ti- 
ticaca ; 

3.0  Por  tener  la  misma  trocha  de  1.00  de  todos  los  ferrocarriles 
bolivianos ; 

4.0  Por  sus  ventajosas  condiciones  marítimas  y de  salubridad;  v 

5.0  Porque,  geográfica  y comercialmente,  es  la  solución  más  pro- 
picia a esa  región,  v a cuyo  amparo  está  obligado  el  Gobierno  de  Bo- 
livia, no  sólo  por  los  conceptos  emitidos  en  el  tratado  chileno-boliviano 
de  1904,  sino  también  en  su  calidad  de  futuro  propietario  de  una 
parte  considerable  de  la  línea. 

Difícil  será  acopiar  un  mayor  número  de  buenas  razones  y cir- 
cunstancias favorables  a la  solución  chilena  de  Arica,  que  sólo  nece- 
sitará una  prudente  administración  y buena  dotación  de  equipo  para 
que  constituya  la  salida  obligada  y conveniente  de  todo  el  comercio 
de  la  región  nor-boliviana. 

V-  . ■ • ••  ■ r.  f T * rrTj 


IV 


Pero  el  Tratado  de  Paz  y Amistad  entre  Chile  y Bolivia,  cele- 
brado el  20  de  octubre  de  1904,  que  dio  vida  al  ferrocarril  de  Arica 
al  Alto  c¡c  La  Paz,  olvidó  algo  muy  importante  y que  estimo  de  ur- 
gencia remediar,  pues,  al  establecer  en  su  artículo  3.o,  que  “la  pro- 
piedad de  la  sección  boliviana  de  ese  ferrocarril  se  traspasará  a Bo- 
livia a la  expiración  del  plazo  de  quince  años,  contados  desde  el  día 
en  que  esté  totalmente  terminado”,  no  establece  ninguna  regla  o 
convención  para  el  futuro  de  la  explotación. 
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De  manera  que,  interpretando  estrictamente  el  tratado  de  1904, 
el  Gobierno  de  Éolivia  será  dueño  en  1928  de  la  sección  terminal  de 
ese  ferrocarril,  en  una  extensión  de  233  kilómetros,  la  que,  a su  ar- 
bitrio, podrá  esplotar  o lió.  y hasta  vender  a terceros,  si  ese  fuera 
su  parecer. 

Yo  no  creo  que  estas  dos  últimas  hipótesis  se  verifiquen;  pero, 
sólo  la  amenaza  de  que  una  política  de  represalia  boliviana  pudiera 
conducirnos  a tales  extremos,  debe  preocupar  seriamente  a nuestra 
Cancillería.  No  es  posible  que  se  mantenga  en  jaque  una  obra  que 
nos  ha  costado  cincuenta  millones  de  pesos  oro  de  dieciocho  pern- 
io ques,  y menos  la  legítima  expectativa  comercial  que  en  ella  hemos 
* cifrado. 

Y no  se  diga  que  aquellos  extremos  son  imposibles,  quiméricos, 
pues  podría  citar  Pechos  de  transcendencia  y de  reciente  data,  que 

nos  obligan  a ser  precavidos. 

El  Gobierno  de  Bol  i vía,  por  ejemplo,  construyó  en  1903,  y con 
un  costo  de  170,000  libras  esterlinas,  el  ferrocarril  de  Guayaquil  a 
* La  Paz,  citado  más  atrás,  y siete  años  despuéte,  en  1910,  v a des- 

pecho de  nuestros  intereses  e influencias  de  Cancillería,  se  dejó  ten- 
tar por  una  oferta  de  350,000  libras  esterlinas,  y lo  vendió  al  propio 
competidor  del  ferrocarril  de  Arica. 

Desde  entonces,  la  Peruvian  Corporation  se  ha  creído  dueña  de 
la  situación,  y para  matar  o lesionar  nuestras  expectativas  de  tráfico 
continental,  viene  imponiendo  a la  línea  chilena,  para  servirse  del 
obligado  tramo  eléctrico  que  baja  a La  Paz,  condiciones  inquisito- 
riales e irritantes. 

¿No  podría  intentar  en  1928,  con  igual  éxito,  la  adquisición  o 
arrendamiento  de  la  sección  boliviana  del  ferrocarril  de  Arica  al 
Alto  de  La  Paz  ? 

De  aquí  que  estime  de  urgencia,  ahora  que  tenemos  con  Bolivia 
■y  una  política  de  paz  y armonía,  muy  digna  de  perpetuarse,  que  nues- 

tra Cancillería  aborde  el  problema  de  la  futura  explotación  del  fe- 
rrocarril de  Arica  al  Alto  de  La  Paz,  y señale,  de  acuerdo  con  la 
de  Bolivia,  las  condiciones  de  traspaso  que  ha  de  verificarse  en  1928, 
y con  ellas  las  bases  de  intercambio  y tarificación  que  les  son  com- 
plementarias. Prever  es  gobernar. 

Como  lo  he  dicho,  y conviene  ahora  repetirlo,  los  intereses  eco- 
nómicos de  Chile  y Bolivia  son  paralelos  en  este  caso,  y esta  última 
nación  debe  cuidar  como  propio  el  porvenir  y afianzamiento  del  fe- 
rrocarril a Arica,  tanto  por  constituir  la  ruta  más  corta  y lógica  de 
su  salida  ai  Pacífico,  como  por  el  hecho  previsto  de  que  en  un  plazo 
relativamente  corto  pasará  a ser  dueña  del  53  por  ciento  de  su  lon- 
# gitud . 

Y cqmo  si  a estas  poderosas  razones  agregamos  el  hecho  indis- 
cutible que  la  vía  Moliendo,  coh  la  construcción  del  ferrocarril  de 
Arica,  ha  quedado  desvalorizada  o en  condiciones  precarias,  bajo  el 
f punto  de  vista  de  su  tráfico  internacional,  quizás  no  sería  difícil  lle- 

gar, de  acuerdo  con  las  Cancillerías  del  Perú  y Bolivia,  a una  con- 
vención cuyas  resultantes  fueran: 

a)  Fijar  como  zona  de  atracción  del  ferrocarril  de  Moliendo  a 
Puno  y ramales  a Cuzco  y Santa  Ana,  los  ricos  v poblados  departa- 
mentos sud-peruanos  de  Arequipa,  Puno  y Apurimac; 

b)  Deslindada  con  ello  los  respectivos  campos  de  operaciones, 
señalar  como  zona  de  atracción  del  ferrocarril  de  Arica  la  región 
nor-boliviana,  para  cuyo  efecto  se  completaría  su  actual  desarrollo, 
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construyendo  desde  la  estación  Charada  u otra,  un  ramal  a Oruro;  y 
c)  Entregar  en  arrendamiento  la  explotación  del  ferrocarril  de 
Arica  a La  Paz  y ramales  que  con  él  conecten,  a una  sociedad  par- 
ticular, en  la  cual  los  Gobiernos  de  Chile  y Bolivia  tendrían  inge- 
rencia en  la  formación  de  tarifas  y aún  participación  en  el  directorio 
administrativo . 

No  es  del  caso  estudiar  aquí  cuál  sería  el  mejor  sistema  de  arren- 
damiento; pero,  a este  respecto,  me  permito  recomendar  el  empleado 
con  los  ferrocarriles  del  Brasil,  que  analizo  en  mi  reciente  libro 
í4Los  Ferrocarriles  de  Chile”,  (págs.  332-337),  y que  tiene*  tratán- 
dose de  un  ferrocarril  internacional  como  el  presente,  el  indiscu- 
tible mérito  de  hacer  a ambos  Gobiernos  partícipes  directos  de  la 
explotación,  o sea,  de  la  buena  marcha  administrativa  y económica 
de  la  línea. 

En  esa  forma,  y bajo  extipulaciones  que,  hoy  por  hoy,  no  es  del 
caso  señalar,  cesaría  una  competencia  ruinosa,  que  a nada  condu- 
ce, y ambas  líneas  quedarían  sirviendo  zonas  apropiadas  a sus  con- 
diciones geográficas  y a los  medios  en  que  se  desarrollan. 

Arica,  20  de  octubre  de  1916. 


w 
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FERROCARRILES  INTERNACIONALES 

El  Ferrocarril  de  Lima  a Buenos  Aires.— Su  realización  es  prematura.  - El  comer- 
cio internacional  de  Solivia. -Condiciones  geográficas  favorables  a Chile.— 
Números  de  un  programa  de  penetración  comercial.— Urgencia  de  resolver 
el  futuro  de  la  explotación  del  ferrocarril  de  Arica.— Entrevista  con  el  inge- 
niero señor  Marín  Vicuña. 

f (De  “El  Mercurio  “ de  Santiago) 

Con  motivo  de  las  publicaciones  hechas  últimamente  en  la  pren- 
sa continental  sobre  la  bullada  construcción  del  ferrocarril  de  Lima 
a Buenos  Aires,  al  que  tan  transcendentales  consecuencias  comercia- 
les le  atribuyen  los  diarios  últimamente  llegados  de  Argentina  y 
Perú,  entrevistamos  ayer  en  la  biblioteca  del  Club  de  la  Unión  al 
señor  Santiago'  Marín  Vicuña,  ingeniero  muy  al  corriente  de  estos 
problemas  ferroviarios,  o uo  acaba  de  llegar  del  norte,  o sea,  de  vi- 
sitar nuestras  líneas  internacionales  con  Bolivia,  y que  en  diversas 
ocasiones  nos  ha  favorecido  con  publicaciones  de  alto  interés  pú- 
blico, que  dicen  relación  al  tema  que  deseábamos  esclarecer.  Sin 
».  grandes  preámbulos  y contando  con  su  buena  voluntad,  entramos 
en  conversación. 

— - Qué  importancia  atribuye  usted  a la  construcción  que  se 
anuncia  del  ferrocarril  de  Lima  a Buenos  Aires? 

¿ . — Bajo  el  punto  de  vista  panamericano,  la  tiene  del  todo  efec- 

tiva, y la  he  contemplado  en  sus  elementos,  en  el  tan  comentado  fo- 
lleto que  sobre  ese  tema  publiqué,  hace  unos  cuatro  meses,  y que  la 
delegación  chilena  honró  llevándolo  comoi  aporte  nacional  al  re- 
ciente Congreso  de  Finanzas  de  Buenos  Aires.  Chile  no  puede  sino 
felicitarse  de  que  sus  hermanas  del  norte,  Perú  y Bolivia,  completen 
los  tramos  que  para  la  realización  de  esa  grande  obra  les  han  sido 
asignados,  y nada  puede  temer  de  su  construcción,  ya  que,  como 
entonces  lo  dije  y ahora  lo  repito,  las  tendencias  y fines  de  ese  fe- 
rrocarril tendrán  que  limitarse  a trayectos  parciales,  de  pueblo  a 
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pueblo,  de  nación  a nación,  a manera  de  eslabones  de  una  gran  ca- 
dena de  afectos  y solidaridad  continental. 

En  lo  que  no  estoy  de  acuerdo  con  las  publicaciones  hechas,  es 
en  ia  proximidad  constructiva  de  esa  obra,  por  los  datos  que  paso 
a consignarle: 

De  Lima  a Buenos  Aires,  siguiendo  el  trazado  que  he  descrito 
en  mi  folleto,  hay  alrededor  de  4,350  kmis.,  de  los  cuales  puede  estimar- 
se en  unos  3,350  kms.,  o sea,  en  más  de  un  70%,  lo  ya  construido;  pero 
quedan  por  realizar  tramos  muy  accidentados  y costosos,  como  ser,  los 
que  median  entre  Ayacucho  y Cuzco  (550  kilómetros);  Puno  a 
ífuaqui,  bordeando  el  lago  Titicaca  Q70  kilómetros),  y Tupiza  a 
Quiaca  (300  kilómetros),  que  suman  unos  1,000  kilómetros,  que, 
seguramente,  habrán  de  significar  inversiones  no  inferiores  a ocho 
millones  de  libras  esterlinas,  muy  difícil,  si  no  imposible,  de  conseguir 
en  estos  tiempos  precarios  para  ias  finanzas  sudamericanas. 

De  manera  que,  por  lo  que  al  Perú  respecta,  creo  aún  prematu- 
ra la  realización  de  esa  obra  de  interés  continental.  En  cuanto  a Bo- 
livia,  la  cosa  es  distinta,  ya  que  el  único  tramo  que  le  queda  por 
construir,  el  de  Tupiza  a La  Quiaca,  para  que  su  red  férrea  se  úna 
a la  de  Argentina,  está,  desde  hace  meses,  en  activo  trabajo,  según 
lo  he  leído  en  la  prensa  regional. 

—Pero  esta  unión  ferroviaria  argentina  - boliviana,  que  usted  ya 
la  da  como  un  hecho,  ¿no  podrá  significar  un  rudo  golpe  para  nues- 
tro floreciente  comercio  internacional  de  tránsito  con  Bolivia? 

— Piase  usted,  mi  amigo,  de  esos  cucos,  de  esas  pamplinas,  que 
sólo  pueden  impresionar  a quienes  ignoran  la  geografía  continental 
y las  tendencias  modernas  del  comercio,  cualquiera  que  sea  su  na- 
cionalidad. 

Aquí  sobre  esta  mesa,  hay  un  mapa  sudamericano  que  me 
ayudará  a explicarle  lo  que  deseo  decirle,  y a evidenciarle  mi  tésis: 

Bolivia,  ñor  su  altura  sobre  el  mar,  puede  considerarse  como 
el  techo  de  la  América,  cuyas  dos  vertientes  serían,  una  hacia  el 
Atlántico,  muy  larga,  extremadamente  larga,  y otra  hacia  el  Pacífico, 
tan  corta,  que  casi  podríamos  llamar  alero.  De  ahí  es  que  yo  crea,  en 
forma  incontrovertible,  que  esa  nación  es  y habrá  de  ser  eternamente 
tributaria  del  litoral  pacífico,  por  no  decir  más  restringidamente,  de 
los  puertos  chilenos  Arica  y Antofagasta,  va  que  en  los  tiempos  mo- 
dernos, e‘  comercio  internacional  no  lo  dirige  y maneja  la  Diosa- 
Simpatía,  sino  el  inapelable  Dios-Kilómetro. 

Para  que  usted  se  penetre  más  íntimamente  de  mis  afirmacio- 
nes, le  voy  a dar  las  distancias  a uno  y otro  litoral,  de  las  principa- 
les 1 ciudades  bolivianas,  siguiendo  las  líneas  férreas  en  actual  ex- 
plotación y construcción,  datps  que  no  me  son  difíciles  de  recordar, 
ya  que,  como  usted  sabe,  esto  no  es  un  asunto  nuevo  para  mí: 

Su  capital,  La  Paz,  dista  de  Arica  450  kilómetros,  y de  Buenos 
Aires,  (vía  La  Quiaca),  2,640  kilómetros,  o sea,  cerca  de  siete  ve- 
ces más;  Oruro  está  a 924  kilómetros  de  Antofagasta  y a 2,350  ki- 
lómetros de  Buenos  Aires;  Pyuni,  dista  más  de  2,000  kilómetros  de 
esta  capital,  y apenas  unos  600  kilómetros  de  nuestro  puerto  de 
Antofagasta,  y lo  propio  pasa  con  Potosí,  Sucre,  Santa  Cruz, Cocha- 
bamba,  etc.  Estos  son  hechos  y no  palabras. 

De  manera  que  el  examen  geográfico  de  esta  cuestión  nos  lleva 
fatalmente  a la  conclusión  de.  que  el  comercio  boliviano  tendrá  siem- 
pre que  servirse  de  los  ouertos  pacíficos  de  Antofagasta  y Arica,  ya 
que  el  de  Moliendo  queda  en  segundo  término.  Sólo  la  región  orien- 
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tal  de  Bolivía.  y mientras  no  llegue  a ella  el  riel,  se  servirá  de  los 
atlánticos  del  Pará  y Río  Janeiro,  aprovechando  las  vías  fluviales 
del  Amazonas  y las  ele  sus  afluentes  Madeira,  Mamoré,  Beni,  Madre 
de  Dios,  etc.  Y digo,  hasta  que  no  le  llegue  el  riel,  el  que  paulatina- 
mente se  va  extendiendo  desde  la  red  central  hacia  el  oriente,  por- 
que usted  debe  anotar  que  el  curso  de  esos  ríos  ofrece  saltos  y di- 
ficultades, que  han  debido  obviarse  con  la  construcción  de  sendas  lí* 
neas  férreas  escalonadas,  que,  por  las  series  de  transbordos,  enca- 
recen y molestan  considerablemente  los  transportes. 

Ese  fué,  y no  otro,  el  secreto  del  ruidoso  fracaso  del  trust  de 
Mr.  Farquart,  que  tanto  preocupó  hace  años  a la  prensa  de  Sud- 
América- 

Todo  lo  que  no  es  práctico,  será  siempre  deleznable ! 

Si  a estas  consideraciones  geográficas  agrega  usted  el  hecho  im- 
portantísimo y ya  realizado,  de  la  apertura  dei  Canai  de  Panamá, 
tendrá  usted  el  cuadro  completo  y real  de  nuestras  fundadas  afirma- 
ciones con  respecto  a la  estabilidad  que  le  auguro  a nuestro  comer- 
cio internacional  en  la  zona  en  referencia. 

— De  manera  que,  según  su  criterio,  Chile  puede  desentenderse 
de  esto  que  algunos  timoratos  no  han  titubeado  en  calificar  como  un 
peligro  nacional? 

— Tanfo  como  eso,  nó;  ya  que,  a mi  juicio,  el  Gobierno  no  puede, 
o.  más  bien  dicho,  no  debe  desentenderse  de  lo  que?  a diario  es  codi- 
ciado por  otras  naciones.  Por  lo  contrario,  eso  debe  estimularlo  a vi- 
vir atento  a las  continuas  y esperadas  asechanzas  de  la  Peruvian 
Corporation,  y,  sobre  todo,  a cimentar  en  forma  definitiva  lo  que 
he  1 amado  ventajas  naturales. 

— ¿Y  en  qué  forma? 

— Sencillamente, . dando  facilidades  al  comercio  y abaratando  el 
tráfico,  puntos  esenciales  que  no  deben  jamás  perderse  de  vista. 

La  naturaleza  indica  lo  que  debe  hacerse;  pero  la  solución  de 
los  problemas  es  cosa  de  los  hombres,  de  los  Gobiernos. 

Chile,  con  respecto  a Boliviíp  por  ejemplo,  tiene  una  pblítica 
que  podríamos  denominar  de  expansión  o penetración  comercial, 
perfectamente  mareada;  política  que  podría  yo  sintetizarle  en  los 
números  siguiente^ : 

1.0  Construcción  de  las  obras  portuarias  de  Arica  y Antofagas- 
ta.  lo  que,  a juzgar  por  la  reciente  ley  del  Congreso,  pronto  será  un 
hecho  con  respecto  ai  segundo  de  estos  puertos. 

2.0  Unificación  de  la  trocha  de  1.00,  que  tienen  todos  los  ferrocarri- 
1cs  bolivianos,  con  la  de  la  Compañía  de  Antofagasta,  lo  que  f'ué  de- 
cretado a fines  de  1913  y aceptado  por  la  Compañía,  sólo  que  este 
trabajo,  ya  iniciado,  ha  debido  de  postergarse  por  dificultades  ori- 
ginadas por  la  guerra  europea.  Esta  unificación  a 1.00  tendrá,  ade- 
más, la  ventaja  de  ser  ésta  también  la  trocha  de  la  red  norte  del 
Estado  y la  de  la  línea  argentina  de  La  Quiaca  al  sur. 

3.0  Cuidar  que  la  explotación  de  los  ferrocarriles  internacionales 
que  actualmente  tienen  como  punto  de  arranque  los  puertos  de  An- 
tofagasta  y Arica,  se  haga  siempre  en  forma  eficiente  y con  abun- 
dante material  rodante;  y 

4.0  Resolver  en  forma  ecuánime  el  futuro  de  la  administración 
de  la  línea  de  Arica  a La  Paz,  punto  importantísimo  que  se  viene 
postergando,  con  detrimento  de  nuestras  conveniencias  nacionales. 

Permítaseme  a este  respecto  un  recuerdo  nersonal,  que  lo  esti- 
mo ahora  oportuno. 
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Meses  atrás,  cuando  el  Excmo.  señor  Sanfuentes  inició  su  Go- 
bierno, escribí  un  fundado  artículo  sobre  este  ultimo  terna,  el  que 
mereció  los  honores  de  ser  comentado  editomalmente  poi  El  Mer 
curio  ’ * y ser  muy  reproducido,  aunque  diversamente  apreciado,  poi 
la  prensa  de  nuestros  vecinos.  Recuerdo,  entre  otros,  sendos  edito- 
riales de  ‘‘El  Diario”  de  La  Paz,  “La  Prensa  ’ de  Lima  y La  Ra- 
zón” de  Buenos  Aires,  dedicados  a analizar  la  solución  que  yo  es- 
diaba  y proponía.  r . 

Supe  que  mi  artículo  fue  muy  benévolamente  juzgado  en  la 
Moneda,  porque  as1  me  lo  manifestó  en  Carta  particular  el  entonces 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  señor  Subereaseaux ; pero  mucho 
me  temo  que,  con  nuestra  eterna  instabilidad  ministerial,  la  gestión 
que  se  pensó  iniciar  haya  quedado  en  el  tintero. 

El  problema  a que  me  refiero,  en  sus  términos  generales,  es  el 
seguiente: 

Ei  Tratado  de  Paz  v Amistad  que  celebramos  con  Bohvia  en 
1904,  nos  impuso  la  obligación  de  construir  el  ferrocarril  de  Arica 
al  Alto  de  La  Paz,  el  que  terminamos  en  1913,  con  un  costo  de  cin- 
cuenta millones  de  pesos  oro  de  dieciocho  peniques. 

lina  de  las  cláusulas  de  ese  tratado  extipula%  sin  indicar,  des- 
graciadamente, modalidades,  que  a los  quince  años  de  explotación, 
o sea,  en  1928,  pase  a propiedad  del  Gobierno  de  Bolivia,  y sin  gra- 
vamen alguno,  toda  la  sección  construida  dentro  de  su  territorio, 
sección  que  suma  233  kilómetros, o sea,  más  del  50  por  ciento  del 
total . 

¿•No  cree  usted  que  es  medida,  más  que  de  previsión,  de  absoluta 
urgencia,  el  establecer  desde  ya  las  bases  fundamentales  de  la  fu- 
tura administración  de  esa  línea? 

Así  lo  estimo  yo  y así  también  lo  estimó  entonces  ‘‘El  Mercu- 
rio’’. con  muy  patrióticos  y oportunos  argumentos. 

Ojalá  que  el  actual  Canciller  se  interiorizara  en  este  asunto  e 
iniciara  su.  solución. 

Nuestras  relaciones  de  amistad  con  Bolivia  son  actualmente 
buenas,  y,  por  lo  tanto,  el  momento  sería  del  todo  propicio. 

Siempre  se  ha  dicho  que  Jos  resultados  negativos  que  ha  tenido 
Chile,  a pesar  de  los  sacrificios  pecuniarios  que  año  a año  le  im- 
porta, en  el  transandino  por  Üspallata,  son  hijos  de  la  falta  de  uni- 
dad administrativa  y de  su  tarificación  inadecuada  en  la  explo- 
tación . 

Si  el  problema  del  ferrocarril  de  Arica  a La  Paz,  a que  he  ve- 
nido aludiendo,  no  se  soluciona  pronto,  no  sería  raro  que  nos  con- 
dujera en  1928  a una  situación  tanto  o más  anómala  e inconvenien- 
1o  'me  la  que  lamentamos  hoy  en  el  de  Los  Andes  a Mendoza. 

Prever  es  gobernar! 

“El  Mercurio”  haría  una  obra  de  transcendental  conveniencia 
si  lograra  que  nuestros  poderes  públicos  le  dieran  al  problema  es-  # 
hozado  en  esta  charla,  la  importancia  que  se  merece  y efectivamente 
tiene. 


■$>  .$> 


EL  PUERTO  DE  ARICA 

En  mi  reciente  viaje  al  norte  tuve  oportunidad  de  constatar  los 
evidentes  progresos  que  se  lian  operado  en  el  puerto  de  Arica,  al  cual 
había  visitado  dos  años  atrás;  progresos  que  se  deben  a la  laboriosa  y 
fecunda  actividad  d3  sus  autoridades  administrativas  y ' municipales  y 
a la  prosperidad  creciente  del  ferrocarril  internacional  a Bolivia. 

Pero  este  mismo  desarrollo  comercial,  que  luego'  ha  de  incremen- 
tarse considerablemente  con  la  instalación  de  la  giran  beneficiadora 
de  estaño,  cuyo  asiento  está  ya  acordado  en  ese  puerto,  ha  venido  a 
generar  una  congestión  marítima  que  es  indispensable  hacer  cono- 
cer a los  funcionarios  que  pueden  arbitrar  medidas  para  subsa- 
narla. \ 

En  uno  de  los  días  que  pasé  en  Arica,  tuve  la  honra  de  ser  in- 
vitado a una  reunión  de  comerciantes,  destinada  a discutir  esa 
dolencia,  y oí  en  ella  datos  y conceptos  útiles  de  hacer  conocer,  y, 

¿por  qué  no  decirlo?,  se  míe  dió  el  encargo  de  comentarlos  en  la  pren- 
sa de  Santiago,  y todavía  más,  de  ponerlos  en  conocimiento  del 
Excmo.  señor  Sanfuentes. 

Para  cumplir  esta  comisión  me  esforzaré  en  ser  parco  de  pala- 
bras. 

II 

La  actual  bahía  de  Arica  cuenta  para  su  movimiento  comercial 
con  dos  muelles. 

lino  viejo,  destinado  sólo  al  cabotaje,  y que  administra  un  par- 
ticular, y otro  nuevo,  que  explota  oficialmente  la  Aduana.  El  pri- 
mero sólo  cuenta  con  una.  grúa  capaz  de  levantar  pesos  de  tres  to- 
neladas, y el  segundo  con  tres  grúas  de  igual  poder;  pero  lo  cu- 
rioso es  que,  a pesar  de  tener  éste  una  capacidad  triple  de  aquél, 
su  trabajo  diario  y efectivo  es  menor. 

La  grúa  del  muelle  de  cabotaje  nunca  moviliza  menos  de  tres- 
cientas toneladas  diarias,  y las  tres  grúas  del  muelle  de  la  Aduana 
apenas  si  movilizan  en  Iota)  doscientas  cincuenta  toneladas  al  día, 
lo  que  únicamente  se  debe  a la  engorrosa  administración  fiscal  im- 
puesta ahí  por  la  Tenencia  de  Aduana  . 

Esta  impotencia  de  los  tan  escasos  elementos  de  embarque, 
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viene  generando,  como  lo  decía,  una  congestión  marítima,  que^  lleva 
camino  de  traducirse  en  un  perjuicio  enorme  para  toda  la  región:  el 
boycoteo  dei  puerto  por  todas  las  Empresas  de  vapores  que  hoy  to- 
can en  él. 

Quiero  citar  un  caso  que  se  me  refirió  por  el  acreditado  co- 
merciante don  Tomás  Bradley,  agente  de  las  siguientes  líneas  de 
vapores:  Sud- Americana,  Lamport  and  Holtz,  Gulf  Line,  Wessel  Du- 
val  y United  Fruits,  y que  revela  la  profundidad  del  mal: 

Entre  el  4 y el  11  del  pasado  mes,  entraron  a Arica  los  siguien- 
tes buques,  llevando  y solicitando  más  de  cuatro  mil  toneladas  de 
carjgia,  que  no  pudieron  completar:  Icpiique,  Imperial,  Cinaloa,  Val- 
• divia,  Maipo,  Bogotá,  Taltal,  Limarí,  Perú,  Myrtle  Branch,  Icpiitos, 

Aysen,  Santa  Clara  y Oriana,  buques  que,  como  lo  decía,  por  no  ha- 
ber podido  ser  bien  atendidos,  y para  no  recargarse  con  gruesas  es- 
tadías, no  pudieron  llenar  su  cometido. 

, El  “Iquique”,  por  ejemplo,  que  traía  1,700  toneladas  de  carbón 

y 400  toneladas  de  cabotaje,  debía  desembarcar,  según  contrato,  300 
toneladas  diarias,  y sólo  obtuvo  un  promedio  de  70,  y él  “Santa 
Clara”,  que  debía  recibir  1,500  toneladas,  tuvo  que  abandonar  la 
bahía  a media  carga,  por  igual  deficiencia. 

Esto  manifiesta  que  los  dos  actuales  muelles,  con  sus  cuatro 
grúas,  podraín  movilizar,  con  una  buena  administración  y sin  |g*ran 
esfuerzo,  mil  toneladas  diarias,  y apenas  si  hacen  la  mitad,  a lo  que 
debe  agregarse  que  la  capacidad  de  las  lanchas  del  puerto  es  más 
que  suficiente  para  sus  necesidades,  como  que  llega  a 4,000  tone- 
ladas. 


III 

Estos  datos,  sumariamente  expresados,  revelan,  como  lo  decía,  la 
profundidad  del  mal  y la  transcendencia  que  pueden  tener. en  lo  futuro. 

Afortunadamente,  al  decir  unánime  de  los  interesados,  el  reme- 
dio es^  tan  fácil,  como  eficaz ; 

Pastaría  que  el  administrador  de  Aduana  entregara  lia  ex- 
plotación de  su  muelle  al  concesionario  del  muelle  viejo  o a 1a.  Em- 
presa^ fiscal  del  ferrocarril  a La  Paz,  pues  hay  plena  confianza  que 
el  señor  Valle  sabría  bien  gobernarlo. 

Más  todavía:  el  señor.  Bradley  me  dijo  que  si  la  Aduana  resis- 
tiese esa  fácil  y eficaz  medida,  podía  reservarse  para  sí  una  de  las 
tres  grúas  de  su  muelle,  y en  tal  caso  él  se  enearglaría,  con  su 
propio  peculio,  de  dinamitar  las  rocas  que  dificultan  o entorpecen  la 
movilización  del  costado  norte  de  ese  muelle. 

'Me  parece  que  la  solución  es  ideal,  por  su  sencillez  y trans- 
cendencia, y corno  tal  la  transmito  a las  autoridades  que  , puedan 
realizarla,  pues,  si  el  mal  continúa  como  hasta  ahora,  se  corre  el 
rran  Peligro  que  las  Compañías  de  vapores,  en  resguardo  de  sus 
intereses,  notifiquen  al  Gobierno  el  propósito  ya  en  estudio,  de  sus- 
penda su  recalada  en  Arica  hasta  mejores  tiempos. 

Excusado  me  parece  decir  que  la  solución  esbozada  en  este  ar- 
ticulo solo  se  refiere  a Jas  dificultades  de  congestión  inmediata,  del 
presente,  va  que  el  crecimiento  e importancia  que  Arica  está  llamado 
a tener  como  puerto  de  exportación  boliviana  y asiento  de  beneficios 
estañíferos,  impondrá,  antes  de  mucho  tiempo,  la  ejecución  de  obras 
portuarias  de  toda  eficiencia. 

Santiago,  3 de  noviembre  de  1916. 
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POR  LAS  CORDILLERAS 


En  Collilelfu.— Llegada  a Futronhue.— El  lago  Banco. — Impresiones  de  un  ar- 
tista.—Nociones  geográficas. — Deficiencias  y errores  de  nuestra  carta.— 
Hacia  Riñinahite. — Recuerdos  y manifestaciones  de  un  cataclismo.— Lo  que 
dijo  el  Dr.  Munnich.— El  lago  Malhue.—  Una  solución  transcendental. — 200 
kilómetros  de  navegación  fluvial.— Hermosa  carta  del  senador  Yañez.— Ri- 
queza agrícola  regional.— Una  curación  prodigiosa. — De  regreso.  - Ferroca- 
rril de  la  Unión  a los  lagos  Raneo  y Nahueihuapi. — Conclusión. 


El  lago  Raneo  condensa  y excede 
en  belleza  a todos  los  ag  s de  la 
Suiza.  Tiene  el  color  del  lago  Gi- 
nebra. eternamente  azul;  la  fanta- 
sía del  lago  Lucerna,  en  la  sober- 
bia entrada  de  sus  golfos,  en  los 
'avances  de  s-u-s»  .penínsulas;  pero 
posee  como  belleza  propia  aquella 
redondez  de  líneas,  mantenida  den- 
tro de  sus  mismas  ondulaciones,  re-' 
cogiéndose  en  maravillosa  unidad 
de  conjunto. 


IRIS. 


I 

Huyendo  de  lo?  eanictilares  días  del  reciente  verano,  y tras  la 
interesante  expectativa  de  conocer  un  otro  rincón  de  mi  tierra,  sa- 
lí de  Santiago  en  el  nocturno  del  4 de  febrero  último,  con  rumbo  t\ 
Temueo,  la  joven  v floreciente  capital  de  la  Frontera,  donde  me  es- 
peraba un  amigo,  don  Enrique  Menchaca,  que  debía  ser  mi  compa- 
ñero de  excursión.  Arreglamos  los  preliminares  y detalles  del  viaje 
que  habíamos  proyectado  hacia  la  región  cordillerana,  de  la  provin- 
cia de  Valdivia,  y pocos  días  después  tomábamos  el  tren  que  par- 
te de  esa  ciudad  a las  ñ.ñfl  de  la  mañana,  para  llegar,  a las  cuatro 
horas  de  marcha,  a la  estación  de  Los  Lagos,  donde  nos  esperaban  a 
almorzar. 

De  esta  e.d  ación  parte  hacia  el  oriente  el  denominado  Transandino 
San  Martín,  ferrocarril  que  ya  tiene  40  kilómetros  en  explotación,  o 
sea,  hasta  el  lago  Riñihne,  el  primero  de  una  cadena  lacustre  que 
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con  los  nombres  de  Panguipulli,  Piriliuaico  y Lacar,  se  extiende  ha 
eia  los  dominios  argentinos. 

Como  el  tiempo  era  escaso  y la  jornada  prevista  bastante  lar- 
ga, a las  11  A.  M.  estábamos  ya  sobre  los  caballos  y atravesando 
el  desmantelado  caserío  de  (Jollilelfu,  tomamos  la  entre-vía  del  trans- 
andino, que  nos  evitaba  los  ñadis  y tronquerías  del  camino  publico. 

A las  12  llegábamos  ai  kilómetro  9,  donjde  abandonamos  la  entre- 
vá|£»»  'para,  torcer  al  sur,  y tomar  el  valle  de  ios  ríos  Chilchilca  y Ro- 
mehue,  afluentes  del  caudaloso  Calle-Calle,  y poco  después  llegába- 
mos a las  extensas  llanuras  de  Huite  y Dollinco,  que  cruzamos  al 
galope;  a las  2.15  P.  M.  pasamos  por  frente  de  las  casas  del  señor 
Charpentier,  propietario  de  Huite;  a las  4 P.  M.  vadeamos  el  estero 
Dollinco,  que  separa  ese  fundo  del  que  le  sigue  hacia  el  sur,  y a las 
5.15  P.  M.,  ai  llegar  a un  portezuelo,  con  nuestros  animales  jadean- 
tes, fuimos  sorprendidos,  ex-abrupto,  con  la  visión  fantástica  e im- 
ponderable del  Lago  Raneo,  que  se  presentaba  a nuestra  vista  como 
un  záfiro  inmenso,  engastado  en  montañas  de  esmeraldas. 

La  impresión  arrobadora  e indescriptible  que  nos^  produjo  su 
panorama,  nos  hizo  detener  los  caballos  y quedarnos  ahí,  mudos,  pe- 
trificados y absortos  en  la  contemplación  de  ese  mar  cordillerano, 
extenso  como  un  reino  y azul  como  un  cielo . . . 

Pero  el  embarcadero  estaba  aún  distante  y el  vaporcito  que,  co- 
mo garza  blanca,  divisábamos  allá,  a lo  lejos,  en  la  ensenada  de 
Futronlme,  nos  llamaba  con  desesperados  pitazos,  que  parecían  de- 
cirnos : 

- — Apúrense,  que  el  día  muere  y el  lago  empieza  a encresparse. 

y esa  era  la  verdad- 

Saciada  nuestra  primera  visión,  descendimos  locamente  las  su- 
cesivas lomas  que  aún  nos  separaban  de  Futronhue,  y a las  6 P.  M. 
llegábamos  a la  playa,  donde  nos  esperaban,  tripulantes  de  una  mo- 
vediza canoa,  el  capitán  del  ‘‘Saturno”  y dos  carabineros,  que  se  ha- 
bían enviado  a nuestro  encuentro.  Desensillamos  los  caballos,  pusi- 
mos nuestros  arreos-viajeros  en  la  canoa,  y dándonos  la  mayor  pri- 
sa, nos  embarcamos,  pues  se  había  levantado,  de  improviso,  un  fuer- 
te viento  N.  O.»  que,  crispando  con  violencia  las  ondas,  con  gran  di- 
ficultad, y aún  temerosos  de  zozobrar,  apenas  nos  peimitió  llegar  sal- 
vos al  vaporcito,  que  a unos  cien  metros  de  la  playa  nos  aguar- 
daba . 

A las  6.15  P.  M.  levábamos  ancla  y a las  8 P.  M.  descendíamos 
en  el  muelle  de  la  ensenada  de  Llifen,  después  de  una  navegación  te- 
rriblemente brincada  v sin  más  guía  que  una  gran  fogata  que  ex- 
profeso, y a modo  de  faro  oportuno,  había  encendido  el  empresario 
de  los  baños,  señor  Monteemos,,  que  con  toda  amabilidad  nos  con- 
dujo después  a su  hotel,  única  vivienda  local. 

Esta  primera  jornada  había  durado  13  horas,  sin  contar  la  del 
almuerzo:  4 de  ferrocarril,  7 de  caballería  y 2 de  navegación. 


II 


Hace,  cuatro  años  llegó  a estas  mismas  riberas,  buscando  paisajes 
e impresiones^  que  curaran  su  alma  enferma,  una  eterna  viajera  chi- 
lena, que  había  recorrido  el  mundo  tras  un  dulce  sueño:  contemplar 
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una  puesta  de  sol,  desde  un  albergue  rústico,  olvidada  en  tierra  virgen, 
y pastoril,  sombreada  por  árboles  seculares  que  reflejaran  sus  dolo- 
ridos ramajes  en  ia  superficie  tersa  de  un  lago  enclavado  entre  mon- 
tañas. Y ese  sueño  vaporoso,  esa  alucinación  poética,  la  encontró, 
después  de  recorrer  el  mundo,  en  este  apartado  rincón  de  Chile,  em- 
butido entre  montañas  diáfanas  y adormido  por  crepúsculos  fantás- 
ticos e indescriptibles. 

Hace  cuatro  años,  decíamos,  llegó  a estos  mismos  lugares,  Iris,  la 
señora  Inés  Echeverría  de  Larrían,  y al  contemplar  desde  la  alta  pla- 
nicie el  grandioso  panorama  que  la  naturaleza  dibujaba  ante  sus 
ojos  de  artista,  escribió  en  su,  álbum  de  viajera: 

“La  montaña  declina  en  pendiente  brusca,  los  altos  robles  bajan 
sus  columnatas  y los  troncos  se  destacan  de  la  base  a la  copa  en  fon- 
do azul  inmaculado.  Es  el  lago  Raneo  que  se  divisa  al  pie  de  la 
montaña!  Aparece,  como  ensueño  quimérico,  una  concha  azul,  mag- 
níficamente engastada  en  los  cortes  latrevidos  de  montañas  leja- 
nas... Las  cordilleras  se  muestran  en  el  último  fondo,  cerrando  el 
lago  con  su  débil  encaje  de  nieve  y de  recortes  delicadísimos,  mien- 
tras un  gran  cerro.,  en  forma  cónica,  avanza  al  centro  de  las  aguas 
azules,  cual  centinela  destacado  sobre  la  aérea  decoración  de  las  nie- 
ves remotas’  \ 

Sumidos  nosotros  en  igual  contemplación,  miramos  la  concha 
azul,  engastada  en  montañas  niveas;  trajimos  a nuestros  recuerdos 
paisajes  del  pasado  y del  todo  semejantes  en  grandiosidad  y poesía 
selvática,  y desfilaron  en  el  kaleidoseopio  de  nuestra  existencia,  los 
soberbios  lagos  Todos  Santos,  Nahuelhuapi,  Buenos  Aires,  Cochra- 
ne,  San  Martín,  Nansen,  Yiedma,  y tantos  otros  que  nos  tocó  explo- 
rar en  los  ya  lejanos  viajes  a la  Patagonia  austral... 


III 


La  forma  del  lago  Raneo,  (que  en  lengua  indígena  significa  aguas 
profundas),  es  sensiblemente  circular,  tai  como  lo  dibujan  las  car- 
tas geográficas ; pero  a poco  que  se  le  navegue,  uno  se  sorprende  de 
los  numerosos  jfords  o senos  que  van  apareciendo,  tras  ignoradas  pe- 
nínsulas y puntillas,  y que  sólo  se  ven  al  bordearlo.  Sólo  entre  Fu- 
tronhue  y Llifen  hay  tres  largas  ensenadas  que  no  figuran  en  los- 
planos. 

La  superficie  del  lago  ja  estimamos  en  unas  60,000  hectáreas, 
pobladas  por  33  islas  caprichosamente  diseminadas,  la  mayor  de  las 
cuales,  la  del  Huape,  tendrá  unas  750  hectáreas,  y está  poblada  por 
una  reducción  de  unos  200  indígenas,  que  obedecen  al  cacique  Llan- 
cumil,  quien  la  explota  en  siembras  y crianza.  Para  sus  comunica- 
ciones con  la  ribera  opuesta  usan  frágiles  y primitivas  canoas,  ho- 
radadas en  troncos  de  árboles,  y es  curioso  observar  cómo  transpor- 
tan los  animales:  acollaran  dos  canoas  y en  ellas  los  distribuyen, 
colocándoles  las  manos  en  las  unas  y las  patas  en  las  otras;  difícil 
situación  que,  con  frecuencia,  v cuando  soplan  vientos,  ocasionan 
naufragios  siempre  fatales  para  los  pobres  indios. 

Las  riberas  del  la»o  son  bajas,  excepción  hecha  de  las  del  lado 
oriente,  lo  que  contribuye  a que  sea  fácilmente  agitado  por  los 
vientos,  y están  pobladas  por  seculares  bosques,  que  empiezan  a ro- 
zarse para  los  cultivos  agrícolas. 
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Le  caen  como  afluentes  no  menos  de  cincuenta  esteros  y ríos, 
entre  los  cuales  citaremos  ei  Cunahue,  el  Dollineo,  el  Nilahue,  el  Ri- 
ñinahue,  el  Caucurrupe,  etc.,  el  más  caudaloso  de  los  cuales  es  este 
último,  como  que  es  el  desagüe  de  otro  gran  lago  que  hay  como  a 
quince  kilómetros  ai  interior,  el  Malhue;  su  altura  sobre  el  mar  es 
de  ochenta  metros,  y su  desagüe  al  Pacífico  lo  hace  por  el  conocido 
Río  Bueno,  navegable  por  grandes  vapores  hasta  puerto  Trumao, 
vecino  al  pueblo  La  Unión. 

A rites  había  aos  vapores  para  la  navegación  del  lagio,  “Elfrida’’ 
y Saturno’’,  de  unas  cincuenta  toneladas  de  regitsro,  el  primero 
de  los  cuales  se  destruyó  en  una  tempestad. 

Como  se  ve,  la  altura  de  este  lago,  a pesar  de  su  giran  distan- 
cia al  mar,  es  insignificante,  lo  que  lo  hace  excepcionalmente  apto 
para  la  navegabilidad  de  su  río-desagüe ; desgraciadamente,  no  se  ha 
hecho  hasta  ahora  un  estudio  de  este  importante  y transcendental 
problema,  que  vendría  a valorizar  y dar  salida  a una  fértil  y exten - 
♦ sa  región. 

— /„  Sería  mucho  pedir  que  el  'Ministerio  de  Marina  dispusiera  que 
algún  oficial  hiciera  un  reconocimiento  al  respecto? 

La  Superioridad  Naval  cuenta  con  elementos  que  harían  fácil 
y expedito  este  estudio,  sin  que  significara  gravamen  al  Erario  na- 
cional. 

Otro  tanto  podría  decirse  al  recomendar  a Ja  Oficina  de  Mensura, 
al  Estado  Mayor  o a quien  corresponda,  el  levantamiento  de  un  plano 
detallado  del  Banco  y sus  alrededores,  pues  los  que  hoy  existen  tienen 
muchos  y sensibles  errores,  como  tendremos  oportunidad  de  compro- 
barlo una  vez  que  el  ingeniero  don  Federico  Krummi  dé  término  al 
plano  de  una  extensa  zona,  de  unas  20,000  hectáreas,  que  le  hemos 
encomendado. 

y En  la  caria  de  la  Oficina  de  Mensura,  por  ejemplo,  figura  el  río 

Nilahue  (que  le  cae  al  lago  en  su  ribera  S.  0.\  con  rumbo  muy  di- 
verso del  que  realmente  tiene,  y naciendo  de  un  extenso  lago,  el 
Señoret,  de  más  de  nueve  kilómetros  de  largo,  que  en  nuestro  re- 
ciente viaje  hemos  comprobado  Que  no  existe,  siendo  sus  verdaderas 
nacientes  unas  curiosísimas  y ricas  vertientes  termales  azufradas 
que  brotan  de  la  propia  cordillera  de  los  Andes.  Por  la  inversa,  el 
trío  ff?' upumeica  tiene  en  sus  nacientes  un  gran  lag;o  que  no  figura 
en  carta  alguna,  lago  que,  a pesar  de  su  gran  superficie,  sólo  tiene  de- 
sagüe de  temporada  al  citado  río. 

Agregaremos  todavía  que  en  la  citada  carta  se  asimilan  los  ríos 
Huinahue  y Rupumeica,  siendo  que  el  primero  queda  al  norte  del 
t segundo,  pues  éste  cae  al  lago  Maihue  con  el  nombre  de  Melipue. 

Citamos  estos  hechos,  sin  ánimo  de  crítica,  sino  más  bien  para 
corroborar  y acentuar  la  conveniencia  de  enviar  por  aquellos  mun- 
dos un  cartógrafo  que  complete  los  interesantes  datos  que  arrojará 
• el  plano  que,  por  nuestra  cuenta,  está  levantando  Mr.  Kruram. 


iy 


Para  quien  no  esté  habituado  a los  paisajes  cordilleranos  y sus 
reiteradas  sorpresas,  creería  difícil  la  internación  hacia  el  oriente 
del  Raneo,  o,  por  lo  menos,  empresa  arriesgada  e infructuosa,  por  lo 
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estéril.  Pero  no  es  así;  pues  las  moles  que  se  divisan  y que  parecen 
obstruir  todo  paso,  están  muy  distantes  entre  sí,  y encierran  en  sus 
claros,  lomajes,  valles  y pampas  (denominadas  huapes  por  los  na- 
turales), de  una  vegetación  exuberante  y pobladas  por  miles  de  va- 
cunos, para  cuya  crianza  se  prestan  admirablemente. 

Basta  desembarcar  en  cualquiera  de  los  estuarios  y seguir  los 
huellados  caminos  hacia  el  naciente  para  iniciarse  en  jornadas  llena 
de  agradables  sorpresas. 

Y tal  nos  sucedió. 

Siguiendo  nuestro  itinerario,  el  14  de  febrero,  a las  7 de  la  ma- 
ñana, tomamos  el  * ‘Saturno’  ’ en  el  embarcadero  de  Llifen,  y des- 
pués de  dos  lloras  de  plácida  navegación,  desembarcamos  en  una  pla- 
vita  al  fondo  del  Seno  Riñmahue,  próximo  a la  desembocadura  del 
río  del  mismo  nombre.  Ahí  tomamos  caballos  y sirviéndonos  de 
guia  el  ingeniero  señor  Krumm,  que  desde  los  primeros  días  de  no- 
viembre trabaja  en  esta  región,  nos  internamos  hacia  el  oriente. 

Tan  pronto  como  subimos  a la  altiplanicie  se  presentó  a nues- 
tra vista  una  extensa  pradera  cubierta  de  pasto  y trigales,  que  es- 
taban segando  colonos  ignorados,  que  viven  felices  en  la  soledad. 
Cruzamos  al  galope  los  huapes,  y dos  horas  después,  a las  11  A.  M., 
llegábamos  al  valle  del  río  Ñilahue,  que  nos  reservaba  una  sor- 
presa . 

A este  valle,  que  es  bastante  ancho,  llegamos  de  exabrupto,  sa- 
boreando las  dos  horas  de  fresca  navegación  y las  otras  dos  de  ale- 
gre correr  por  praderas  v paisajes  de  verdura  tachonados  de  bos- 
ques, y no  fué  poca  nuestra  sorpresa  al  toparnos  de  improviso,  con 
un  campo  desolado  y yermo,  cubierto  de  árboles  secos,  caídos  y en- 
trelazados, muestrarios  tristes  de  pasadas  avalanchas  y de  recientes 
incendios. 

Detuvimos  los  jadeantes  caballos  y preguntamos  a Mr.  Krumm: 
i Y esta  calamidad  ? 

Y<  nos  refirió  ia  explosión  del  volcán  Riñinahue  y sus  tremen- 
dos efectos  en  los  terrenos  del  señor  Valentín  Monsalve,  acaecida 
sólo  hace  siete  años,  en  junio  de  1907,  de  la  que  poco  o nada  recor- 
dábamos haber  leído. 


V 


Toda  esta  región  está  poblada  por  volcanes  muertos,  cuyos  crá- 
teres sirven  hoy  de  hoyas  a mansas  lagunitas  pluviales;  pero  no  es 
temblorosa.  Por  eso  sus  habitantes  se  alarmaron  sobre  manera  cuan- 
do en  los  primeros  días  de  junio  de  ese  año  fueron  sorprendidos  por 
un  fuerte  sacudón  de  tierra,  al  que  siguió,  en  una  altiplanicie,  la 
apertura  de  un  cráter,  que  se  tragó  un  cerro  vecino.  Días  después, 
se  inició  una  constante  v tenue  lluvia  de  ceniza  y luego  sobrevino 
una  explosión  de  lava,  que  formó  en  una  garganta  apta  del  río  Ni- 
lahue,  que  corría  al  pié,  una  alta  presa,  tras  la  cual  el  caudaloso  y 
apenas  vadeable  río.  almacenó  durante  dos  meses  sus  aguas... 

El  lago  crecía  y crecía  y la  ceniza  y los  ruidos  subterráneos  lle- 
naron de  espanto  y terror  a toda  la  comarca,  sucediéndose*  en  me- 
nor escala,  por  supuesto,  fenómenos  semeantes  a los  que  sepultaron 
a la  ciudad  de  Saint  Pierre  de  la  Martinica,  con  explosión  del 
Mont  Pelée,  (1902),  y a la  hecatombe  de  Java  y Sumatra,  (1883), 
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producida  por  el  volcán  Krawatowa,  que  arrojando  sus  productos  a 
cincuenta  kilómetros  de  altura,  ocasionó  cuarenta  mil  víctimas. 

Testigos  oculares  de  la  catástrofe  de  Riñinahue,  nos  decían,  y 
el  geólogo  Dr.  Munni,ch,  que  visitó  esos  lugares  meses  después,  nos 
lo  confirma,  que  las  escorias  candentes  llegaron  a levantar  la  tem- 
peratura del  lago  artificial,  a un  grado  próximo  a la  ebullición,  v 
agregaban  que,  habiéndose  retirado  a las  cerranías  vecinas,  sentían 
‘‘que  la  tierra  y los  cerros  temblaban  sin  cesar,  produciéndose  un 
ruido  semeante  al  bramido  de  mil  tempestades,  de  manera  que  no 
se  oía  la  voz  humana,  y era  preciso  gritarse  al  oído  para  poderse 
entender”...  Pavorosa  escena! 

Y el  lago  crecía  y crecía  y la  ceniza  seguía  cubriendo  el  campo 
y los  follajes,  pero  llegó  un  día  en  que  la  presa,  a pesar  de  tener 
como  cuarenta  metros  de  altura,  con  base  proporcionada,  no  pudo 
soportar  el  empuje  ciclópeo  de  las  aguas,  y cedió,  verificándose  en- 
tonces una  avalancha  terrible,  que  desarraigó  y tronchó  el  bosque, 
produciendo,  con  los  bloques  y terrenos  disgregados,  una  argamasa 
y un  transtorno  geológico  que  la  naturaleza  tardará  muchos  lustros 
en  borrar. . . 

El  doctor  Munnich  visitó  el  Nilahue,  como  lo  decíamos,  seis  me- 
ses después,  en  enero  de  1908,  v describiendo  el  fenómeno,  dice: 

‘‘El  aspecto  que  presentaba  ese  río  era  capaz  de  infundir  terror 
al  más  intrépido  viajero.  Aquello  no  parecía  río,  sino  una  especie  de 
masamorra  de  arena  cedía  josa  en  movimiento,  que  se  precipitaba 
con  rápida  corriente  hacia  el  cercano  lago  Raneo.  Cualquier  obs- 
táculo que  obstruyera  la  corriente  de  esa  masa  semi-fluída,  determi- 
naba la  producción  de  pequeños  bancos  de  arena,  contra  los  cuales 
se  estrellaban  las  espesas  aguas,  levantando  oleadas  de  uno  y dos 
metros  de  altura  y produciendo  bramidos  muy  parecidos  a los  que 
se  oyen  en  nuestras  costas  en  días  de  temporal” 

Nosotros  no  llegamos  al  punto  preciso  de  la  explosión;  pero  des- 
de una  altura  cercana  y ayudados  por  nuestros  excelentes  Zeiss  lo- 
gramos observar  la  altiplanicie,  color  ladrillo  cocido  y cubierta  aún 
por  fuma'rolas  azufradas. 
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Siguiendo  viaje,  bájamos  al  valle,  y luego  tuvimos  otra  sorpre- 
sa: el  Nilahue  estrecha  de  repente  su  ancho  cauce  y penetra  en  un 
desfiladero  granítico,  perfectamente  a plomo,  de  no  más  de  seis  me- 
tros de  ancho  por  una  profundidad  que  no  debe  ser  inferior  a cua- 
renta metros,  pues  sólo  en  la  parte  visible,  o sea,  desde  el  puente  de 
troncos  que  en  él' se  ha  tendido  y la  superficie  de  las  aguas,  no  hav 
menos  de  25  metros. 

Pasamos  el  puente  y después  de  atravesar  unos  arenales,  y en- 
trar de  nuevo  al  campo  fértil,  llegamos  a la  posesión  de  un  vaquero 
del  señor  Monsalve.  donde  se  nos  prepai’ó  un  frugal  almuerzo. 

Como  a las  2 P.  M.  nos  pusimos  nuevamente  en  marcha,  pene- 
trando a una  espesa  montana  de  nobles  árboles  (roble,  laurel,  lin- 
gue,  etc.),  de  corpulencia  no  fácilmente  sobrepasable,  y salpicada  de 
pequeñas  praderas,  que  los  vacunos  aprovechaban  para  rumiar  al 
sol  el  espléndido  forraje  de  quila  y pasto  miel  que  cubre  los  cam- 
pos. 
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Y así  seguimos,  a la  marcha  tranquila  de  nuestros  caballos,  por 
angostos  y oscuros  senderos,  hasta  llegar  a la  luz  inmaculada  de  una 
altiplanicie,  que  servía  de  verde  marco  al  azulado  lago  Maihue,  en 
cuyas  templadas  aguas  nos  dimos  un  reparador  baño. 

Ese  lago  (cuya  forma  es  también  muy  diferente  de  la  que  le  asig- 
nan los  mapas  existentes),  es  angosto,  tranquilo,  y a los  pocos  kiló- 
metros de  su  naciente  oriental,  se  quiebra  en  ángulos  caprichosos 
hasta  su  desembocadura,  el  río  Caucurrupe,  que.  como  azulada  cin- 
ta de  unos  quince  kilómetros  de  largo,  vacia  sus  aguas  en  el  lago 
Raneo. 

Carecíamos  de  elementos  para  navegar  el  lago  y su  desagüe,  ya 
que  sólo  disponíamos  de  una  primitiva  canoa  indígena;  pero  de  ías 
unánimes  averiguaciones  practicadas  resulta  que  lo  único  que . hoy 
por  hoy  impide  la  expedita  navegación  del  Caucurrupe  son,  algunas 
palizadas  fáciles  de  destruir.  Esto  tiene  mucha  importancia  local, 
pues  con  ello  tendría  esta  fértil  y extensa  zona  una  salida  fácil  y 
económica  para  la  sacada  de  sus  productos,  o sea,  comunicación  flu- 
vial y lacustre  de  unos  cuarenta  kilómetros,  que  es  la  distancia  que 
calculamos  entre  Puerto  Marín,  la  extremidad  oriental  del  Maihue  y 
Puerto  Nuevo,  1a.  occidental  del  Raneo,  y desde  ahí  seguirían  por  fe- 
rrocarril a La  Unión,  estación  de  la  Red  Central,  o por  la  vía  fluvial 
al  mar,  si  se  resolviera  favorablemente  el  problema  de  la  navegabili- 
dad  de  Ríi  Bueno.  (.*) 


(*)  La  publicación  de  este  artículo  mereció  muiohos  benévolos  con- 
ceptee y abrió  discusión  sobre  un  tema,  del  más  alto  interés  nacional: 

navegación  de  lo»  ríos  del  sur. 

Permítaseme  a este  respecto  reproducir  una  carta  que  con  tal  moti- 
vo le  dirigí  a.i  honorable  Senador  de  Valdivia,  don  Eláodoiro  Yáñez,  y la 
contestación  tan  interesante  y valiosa  que  me  dió  este  distinguido  serví-  ^ 

der  público: 

Señor  Eli  o doro  Yáñez. — Distinguido  señor  y amigo:  Cuando  usted 
tuvo  la  amabilidad  de  felicitarme  oo.r  uros  artículos  qufe  publiqué  en  El 
Mercurio,  en  ia  primera  quincena  de  marzo,  describiendo  fur.  reciente  viaje 
a las  regiones  cordillerana»  de  la  provincia  de  Valdivia,  me  dice  ai  final 
de  su  benévola,  carta: 

“Cuán  urgente  es  la  necesidad  de  incorporar  esos  lugares  aa  movi- 
miento comercial  del  país!''  , ./ 

Hé  traído  al  recuerdo  esta  patriótica  frasie  suya,  ahora  que  vemos  el 
singular  fenómeno  de  aislamiento  y de  consiguientes  pérdidas  que  signi- 
fica a toda  la  antigua."  frontera,  de  Victoria  a!l  sur,  un  hecho  tan  simple 
como  la  caída  de  dos  tramos  del  puente  Traiguén.  Ese  aislamiento  dura 
ya  veinte  días.  y.  probablemente  no  sea  subsanado  antes  de  dos  mese®, 
si  es  que  no  sobreviene  un  invierno  crudo,  propio  de  esas  regiones,  y 
entonces,  a pesar  de  ías  diligentes  medidas  que  viene  adoptando  la  Di-  s 

rección  de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  las  consecuencias  serían  .graví- 
simas para  todo  el  país,  tan  estrechamente  vinculado  entre  sí.  po,r  la  in- 
movilización de  cosechas,  maderas  y hasta  de  animales  de  pie,  pues  los 
caminos  sé  pondrán  luego  intransitables. 

Hago,  señor,  estas  consideraciones,  con  la  esperanza  de  que  usted 
les  <lé  su  verdadera  importancia,  y llame  sobre  ellas  la  atención  del  Go- 
bierno, desde  su  expectablle  asiento  del  Senado  de  la  República. 

La  configuración  geopráfica  de  nuestro  territorio  justifica,  por  no 
decir  impone,  el  ferrocarril  longitudinal,  y los  tiransv e rsaíle s . que  les.  sir- 
van de  complemento;  pero  estimo  que  en  la  zona  austral,  donde  hay  ríos 
caudalosos  y navegables,  es  iuca^Mcable  no  aprovecharlos  como  se  me- 
recen. 

Usted,  que  ha  viajado  y leído  tanto,  conoce  mejor  que  yo  la  impor- 
tancia que  si 3 da  en  otros  países  a los  río.»  y canales  de  navegación,  aun- 
que no  tengan  los  caudales  y perfiles  de  los  nuestros. 

Pin  mi  citado  artículo  estudio  someramente  esa  cuestión,  refiriéndo- 
me al  río  Bueno,  desagüe  de  los  extensos  lagos  Raneo  y Maihue;  pero 
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Esa  noche  dormimos  al  aire  libre,  envueltos  en  nuestras  mantas 
de  castilla,  y todo  el  día  siguiente  lo  dedicamos  a recorrer  los  valles 
Rupumeiea  y Nilahue,  donde  se  repetían  los  mismos  panoramas  de 
bosques,  quiíantales  y praderas,  propios  de  la  región. 

La  excepcional  fertilidad  de  esta  región  se  debe,  a nuestro  jui- 
cio, al  humus  secular  que  la  ha  formado,  como  asimismo,  a la  capa 
de  ceniza  volcánica  que  la  cubre,  abono  que  se  manifiesta  exuberante 
en  ias  hermosas  siembras  de  trigales,  chacarería  y arboledas  frutales, 
que  tuvimos  oportunidad  de  visitar. 

- ‘‘El  trigo,  la  cebada,  la  avena,  las  arvejas  y sobre  todo  las  pa- 
pas, (que  son  silvestres),  se  producen  admirablemente  en  este  suelo 
privilegiado,  dice  una  información  oficial  que  tenemos  a la  vista,  y 


los  conceptos  que  a.hí  emito,  con  sólo  cambiar  de  nombre,  son  igualmente 
aplicables  a les  ríos  Imperial,  T-o.ltén,  Valdivia,  etc.,  etc. 

For  si  usted  acoge  favorablemente  la  insinualión  de  esta  carta,  con 
* respecto  al  río  Bueno,  paso  a darle  algunos  datos  complementarios  de  los 

consignados  ya  en  mi  anterior  artículo,  los  que  podrían  servir  de  ante- 
cedente a su  exposición,  y aún  a los  estudios  que  deben  hacerse  de  su 
navegabilidad,  estudios  que  podrían  encomendarse  a la  Comisión  de  Puer- 
tos o a la  Superioridad  Naval 

El  lago  Malhue,  como  le  decía,  ubicado  en  plena  cordillera  de  la  pro- 
vincia de  Valdivia,  comunica  por  un  río  corto  y naivegabie,  el  Ca.nicur.rupe, 
con  e.  lago  Raneo,  de  profundidad  incalculable  y que  tiene  más  de  cin- 
cuenta mil  hectárea®  de  superficie.  Este  lago,  a pesar  de  su  gran  distan- 
cia aj  mar,  que  siguiendo  su  desagüe  estimo  en  unos  13i0  kilómetros,  sólo 
tiene  70  a 8»)  metros  de  altura,  lo  que  daría  para  el  río  Bueno  un  desni- 
vel medio  sólo  de  medio  por  mil. 

Siguiendo  ese  río  aguas  arriba,  según  datos  que  tengo,  puede  divi- 
dirse en  tres  secciones  : 

1. a  Desde  su  barra  hasta  Trumao,  puerto  dle  río  vecino  a la  estación 
de  La  Unión,  de  los  Ferrocarriles  dlel  Estado; 

2. a  Desde  Trumao  hasta  e]  pueblo  Río  Bueno;  y 

3. a  Desde  Río  Bueno  hasta  el  lago  Raneo. 

Fn  la  primera  sección  entran  actualmente  vapores  hasta  de  12  pié® 
de  calado;  en  la  segunda,  hasta  de  4 pié®,  y en  la  tercera  haiy  rocas  que, 
hoy  por  hpy,  dificultan  la  navegación;  sin  embargo,  en  cierta  ocasión  se 
navegó  como  LO  kilómetros  más  arriba  de  Rio  Bueno,  donde  se  encontra- 
ron grandes  piedras  fácilmente  destruible®,  que  dificultan  la  continuación 
del  viaje., 

La  .longitud  de  la  primera  y segunda  secciones  la  estimo  en  uno® 
85  kilómetros,  y en  uno®  4 O1  kilómetros  la  tercera,  lo  que  nos  dice  que 
haciendo  expedita  la  navegación  del  río  Bueno,  en  sus  Ii2t5  kilóme trote,  y 
aprovechando  los  ;-agos  Raneo  y Maihue,  muly  extensos,  tendríamos'  una 
navegación  no  interrumpida  desde  la  cordillera  al  mar,  unos  2100  kilóme- 
tros, aproximadamente! . . . 

Este  es,  señor  Yáñez,  el  estado  actual  del  problema  por  resolver  o 
estudiar,  y que  daría  vida,  seguridad  en  el  tráfico  y prosperidad  incalcu- 
lable a una  zona  tan  extensa  como  rica,  y que  tiene  confiada  a usted  su 
representación  en  el  Senado. 

La  interrupción  actual  del  trá, ficico  ferroviario  propicia,  a mi  juicio, 
interesar  a los  poderes  públicos  en  problemas  como  el  que  deijo  insinuado 
a usted  en  esta  carta. 

Le  vía  fluvial  siempre  será  más  corta,  seguirá  y económica  que  la.  die 
ferrocarril,  y para  dejar  expedita  la  del  lago  Raneo,  según  los  anteceden- 
tes que  le  adjunto,  sólo  se  requeriría  dragar  algunos-  bajos  y destruir  al- 
gunos peñascos  que  hay  en  los  2'5  primeros  kilómetros  de  su  curso. 


Alo  que  el  honoríjple  senador  señor  Yáñez,  contestó: 

Señor  Santiago  Marín  Vicuña. — Estimado  amigo:  Me-  eis1  grato  con- 
testar su  carta,  de  ayer,  en  que  me  habla  de  la  urgente  necesidad  de  fa- 
cilitar la  navegación  f uvia.l  en  el  sur  del  paí®,  y me  da  algunos  interesan- 
tes datos  sobre  el  río  Bueno. 

Er  más  de  una  ocasión  he  llamado  la  atención  del  Gobierno  sobre 
este  importante  factor  del  trabajo  y de  la  producción  den  país,  tan  la- 


los  pastos  naturales,  sobretodo  las  bromeas,  falarideas  y bambuseas 
(quilas)  abundan  en  todos  los  escampes  y renuevos,  asegurando  la 
fácil  crianza  del  ganado  bovino  y lanar”. 


Llenados  los  principales  propósitos  de  nuestro  viaje,  nos  despe- 
dimos del  señor  Krumrn  y regresamos  a los  Baños  de  Llifen,  pero 
siguiendo  un  otro  camino.  Bajamos  por  el  valle  del  río  Nilahue,  que 
vadeamos  en  cinco  brazos,  próximo  a su  desembocadura  en  el  Raneo; 
balseamos  el  imponente  y pintoresco  Caucurrupe,  que  iba  en  un  sólo 
cuerpo  de  no  menos  ele  doscientos  metros  de  ancho, --y  entrada  ya  la 
tarde  llegamos  al  hotel  del  señor  Monteemos. 

Toda  esta  región  cordillerana  es  muy  favorecida  por  baños  me- 
dicinales, el  más  conocido  y concurrido  de  los  cuales  es  el  tantas 
veces  citado  de  H Llifen’  cuyas  aguas  tienen  17  gtrados  de  tempera- 
tura y una  fuerte  c.osis  y olor  a hidrógeno  sulfurado  (huevos  podri- 
dos). 

Más  al  oriente,  en  las  nacientes  del  río  Huenteleufu,  (afluente 
del  lago  Maihue),  hay  otros  renombrados  baños,  los  de  Chichio,  don- 
de hay  tres  vertientes,  con  temperaturas  de  76,  78  y 82  grados,  res- 
pectivamente, que  forman  un  arroyo  caliente  de  aguas  eloruradas- 
cálsicas,  cristalinas  y de  gusto  agradable,  y asimismo  en  las  nacien- 
tes del  citado  río  Nilahue,  e inmediatamente  próximas  a unas  ver- 
tientes frías  que  tes  sirven  ele  origen,  brotan  chorros  de  vapor  de 
azufre  y de  aguas  en  ebullición,  que  forman  un  arroyo  o baño  aún  no 
analizado,  ni  catalogado,  pero  de  gran  eficacia.  El  señoi*  Krumrn  nos 
decía  que  seis  abluciones  en  esas  vertientes  (a  las  cuales  él  atribuye 
una  fuerte  dosis  de  radio),  le  habían  curado  de  una  antigua  dolencia 
reumática,  que  estimaba  crónica. 


me  ntabl  emente  abandonado  entre  nosotros;  y la,s  informaciones  glle  usted 
m>3  suministra,  y que  complementan  otras  que  ya  tenía,  míe  permitirán 
Insistir  sobre  esto  y secundar  así  la  patriótica  tarea  que  usted  se  ha 
impuesto. 

Debiéramos  tener,#  o,  mejor  dicho,  debiéramos  haber  adoptado  desde 
hace  años,  un  plan  de  trabajos  fluviales,  para  dar  salida  fácil  v barata  a 
diversas  zonas  del  sur  del  país  y para  suplir  nuestra  culpable  deficiencia 
de  caminos. 

NO  sólo  es  meces  ario  mejorar  y adoptar  ,a  la  navegación  los  grandes 
ríos  que  dan  acceso  al  mar.  como  ei  Imperial,  el  Toltén,  el  Valdivia  y el 
Bueno  sino  también  lois  más  pequeños  que  siriven  como  arterias  de  los 
grandes  centros,  y que  permiten  el  tránsito  de  maderas,  animales  y co- 
cedlas en  grandes  lancihas,  remolcadas  por  vaporcitois  de  poco  calado. 

Yo  ihe  conocido  algunos  de  estos  ríos,  que  eran  la  vía  de  un  activo 
comercio  interno,,  y be  visto  que,  año  a año,  van  acortando  su  trazado 
navegable,  porque  se  producen  empañiques  que  nadie  suprime  o porque 
en  algún  invierno  caen  a Su  lecho'  grandes  troncos  de  árPoles,  que  na- 
se  preocupa  de  extraer. 

Y todo  esto  se  traduce  en  una  deficiencia  económica,  en  un  entorpe- 
cimiento para  el  trapa  jo  y ' para  la  producción  del  país. 

(Cree  usted  que  estudios  de  esta  clase  podrían  encomendarse  a la 
Oomisión  de  Puertos  o a la  Superioridad  Naval.  Es  cierto;  pero,  ante  todo, 
sería  necesario  que  Ja  opinión  púPlica  y los  GoPiernos  se  preocuparan 
da  estas  coisas,  apreciaran  su  importancia  y tuvieran  voluntad  para  rea- 
lizarlos. 

E®  esta  la  oPra  grandiosa  que  está  usted  haciendo.  Yo  le  envío 
mis  calurosas  felicitaciones  y le  ofrezco  mi  concurso. 
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—Hasta  hace  poco  yo  era  un  inválido  de  este  brazo,  no  lo  podía 
levantar  a más  altura  del  hombro,  y vea  usted  corno  ahora  lo  muevo, 
cómo  juego  con  él,  nos  agregaba,  haciendo  ejercicios  y movimientos 
Jocos,  en  los'  cuales  parecía  gozarse,  como  un  ciego  que  vuelve  a 

la  luz. 


VIII 


Pasamos  la  noche  en  Llifen,  y a la  mañana  siguiente,  a las  7, 
levábamos  ancla  para  desembarcar  dos  horas  después  en  Puerto  Mue- 
vo, vecino  a la  naciente  del  río  Bueno,  donde  nos  esperaban  ca- 
ballos. , * ii- 

En  conformidad  al  itinerario  formado,,  nuestro  regreso  lo  hici- 
mos siguiendo  el  espléndido  y poblado  camino  que  une  al  lago  con 
La  Unión,  de  cuya  travesía  nos  felicitamos,  pues  hicimos  en  cuatro 
horas  un  recorrido  semejante  al  que  nos  había  significado  siete  a 
nuestra  venida.  Según  se  nos  ha  dicho,  hay  una  otra  ruta  mas  corta 
todavía,  y sería  la  que  media  entre  Puerto  San  Pedro  y la  estación 
Paillaco,  que  no  conocemos  pero  que  sería  útil  estudiar  antes  de 
iniciar  el  ferrocarril  que  ha  de  unir  el  lago  con  la  red  central. 

El  trayecto  Puerto  Nuevo  a La  Unión  es,  por  lo  demás,  suma- 
mente interesante  y fácil  a la  obra  que  se  proyecta.  El  camino,  cons- 
tituido por  una  calzada  perfectamente  construida  y bien  conserva- 
da, va  cruzando  campos  píanos,  apotrerados,  de  gran  fertilidad  y 
servido  por  la  mejor  y más  moderna  maquinaria  agrícola. 

Fué  para  nosotros  muy  agradable  sorpresa  el  progreso  y rique- 
za de  esa  zona,  que  no  conocíamos,  y que  nos  permite  ahora  decla- 
rar que  quizás  no  haya  ramal  de  ferrocarril  más  fácil  y económico 
de  construir  y más  remunerativo  de  explotar  que  el  que  se  proyecta 
hacia  el  lago  Raneo,  cuya  longitud  la  estimo  en  unos  cuarenta  y 
cinco  kilómetros.  En  tiempo  del  Excmo.  señor  don  Pedro  Montt,  se 
hicieron  los  estudios  definitivos  de  la  sección  La  Unión  a Río  Bueno, 
(18  kilómetros),  y reconocimientos  hacia  el  lago;  pero  es  lamentable 
que  una  acción  mejor  combinada  de  los  representantes  departamen- 
tales ante  el  Congreso,  haya  dejado  escapar  la  oportunidad  que 
entonces  tuvieron  para  la  iniciación  de  los  trabajos.  Ese  ferrocarril 
figPra  en  el  plan  de  obras  públicas  que  pende  de  la  conside- 
ración del  Congfreso,  pero  me  temo  que  las  actuales  dificultades  fi- 
nancieras del  Fisco  postergue  aún  por  muchos  años  esa  obra,  que 
juzgamos  altamente  útil  y remunerativa,  a no  ser  que  logre  inte- 
resar al  capital  particular. 

Y ya  que  de  ferrocarriles  tratamos,  es  útil  e interesante  citar  un 
transandino  que,  según  informes  oficiales  que  tenemos  a la  vista, 
estaría  llamado  a beneficiar  esta  región. 

Nos  referimos  al  que  los  argentinos  denominan  ferrocarril  pa- 
tagónico, que  partiendo  del  puerto  San  Antonio  (golfo  San  MaTa  — 
Atlántico),  llegará  al  lago  Nahuelliuapi,  con  650  kilómetros  de  de- 
sarrollo, y torciendo  hacia  el  norte,  desarrollándose  por  los  valles 
cordilleranos  que  conducen  a,  los  lagos  Villarino  y Trafun,  pasará  la 
cordillera  de  los  Andes  por  el  portezuelo  internacional  Cajón  Negro 
¡de  1.080  metros  de  altura),  para  caer,  por  los  valles  Rupumeica  y 
Caucurrupe.  ai  lago  Raneo,  y seguir  por  una  u otra  ribera  a empal- 
mar con  la  Red  Central  chilena. 
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Ese  ferrocarril,  iniciado  en  1908,  tiene  ya  en  explotación  380 
kilómetros,  o sea,  hasta  Manquichao,  y se  prosiguen  los  trabajos 
hasta  Nahuelhuapi,  pues  según  el  proyecto  oficial  ahí  se  trazará 
una  gran  ciudad,  centro  y capital  de  la  colonización  que  ha  de  ini- 
ciarse en  esa  extenas  zona  patagónica. 

Y a través  de  estos  mirajes  surgían  alegres  comentarios  y pro- 
nósticos de  un  futuro  quizás  no  lejano,  que  nos  hizo  corto  el  cami- 
no y livianas  las  cuatro  horas,  bien  galopadas,  que  tardamos  desde 
Puerto  Nuevo.  A la  1 P.  M.  hacíamos  nuestra  entrada  a La  Unión 
y a las  2.15  P.  M.  tomábamos  el  wagón  que  nos  condujo  a Temuco, 
con  lo  cual  dábamos  término  a un  interesante  viaje  circular  por 
una  región  tan  floerciente  como  desconocida  para  el  resto  del  país  y 
hasta  para  la  cartografía  nacional. 

Temuco. 


\ 


POR  LOS  CANALES 

Chile  país  de  turismo.— De  Santiago  a Puerto  Montt.— La  Suiza  chilena.— De 

Puerto  Montt  a Punta  Arenas.— La  Noruega  chilena. -El  canal  de  Mora  leda. 

—El  Istmo  de  Ofqui.— Paisajes  de  Smith.  - En  Punta  Arenas. 

I 

Pocos  patees  podrán  ofrecer  al  turista  mavor  variedad  y her- 
mosura de  climas  y paisajes  que  Chile.  En  el  norte,  la  planicie  que- 
mante del  desierto,  generadora  de  riquezas  y fatigas  sin  fines;  en 
el  centro,  la  visión  reparadora  de  innúmeros  y feraces  valles,  y en 
el  sur,  paisajes  indescriptibles  de  lagos  y fjores  temblorosos,  (pie  se 
pierden  y multiplican  entre  recodos  abruptos  y selvas  de  esme- 
raldas • 

Toda  una  inmensa  y continuada  gama  de  arideces  y exuberan- 
cias, que  los  chilenos  poco  aprecian,  porque  mal  las  conocen. 

Pero  ahora  que  los  horrores  y mutilaciones  de  una  guerra  sin 
paralelo  han  hecho  perder  a la  Europa  sus  proverbiales  atracti- 
vos de  confort  y buen  pasar,  es  de  presumir  que  los  que  tengan  há- 
vitos  y medios  de  viajar  reparen  esa  ignorancia  antipatriótica  y a 
veces  perjudicial  y aprovechen  los  próximos  meses  de  vacaciones 
en  visitar  el  país,  seguros  de  que  habrán  de  regtresar  al  hogar  con 
el  ánimo  fortalecido  por  el  descanso'  y felices  de  la  enseñanza  ob- 
jetiva adquirida.  Sólo  que  para  viajar  con  provecho,  y.  sobre  todo, 
con  agrado,  hay  que  bien  selectar  las  estaciones  de  excursión:  En 
el  invierno,  las  rachas  frías  y traicioneras  de  Agosto,  convidan  al 
norte,  acariciado  entonces  por  brisas  primaverales,  y en  el  verano, 
los  rayos  caniculares  de  Febrero  hacen  suspirar  por  las  regiones 
australes,  impregnadas  entonces  de  aroma  y frescura. 

Y el  viaje  es  tan  sencillo  y pintoresco! 


II 


Saliendo  de  Santiago  er  el  nocturno  de  las  6 P.  M.,  al  día  si 
guíente,  casi  a iigual  hora,  se  llega  a Osorno,  lo  que  permite  contem 


piar,  cómodamente  sentado  y desde  la  ventana  del  wagón,  mil  kiló- 
metros del  valle  central  en  la  plenitud  de  su  exuberante  producción, 
v ahí  se  pernocta,  para  recorrer  al  día  siguiente  los  130  kilómetros 
que  aún  restan  para  llegar  a Puerto  Montt,  punto  terminal  de  nues- 
tro valle  y ferrocarril  longitudinales  y cabecera  del  Golfo  de  Re- 
loncaVí. 

Pero  el  turista,  anheloso  como  va  de  adormecer  su  espíritu  en 
la  contemplación  grandiosa  de  cordilleras  abruptas  que  emerjan  por 
entre  lagos  de  quietud  soñadora,  debe  detenerse  en  La  Unión  para 
visitar  el  imponderable  lago  Raneo,  o en  Puerto  Varas, 
para  iniciar  desde  ahí  una  excursión  a través  de  la  región  lacustre 
de  L^nquihue  y Nahuelhuapi,  donde  a la  buena  y solícita  atención 
de  aseados  hotelitos,  puede  agregarse  las  facilidades  que  ofrece 
una  Empresa  internacional  que  dedica  sus  esfuerzos  y medios  a ese 
objeto . 

El  descanso  y agrado  que  ofrecen  los  arrobadores  y selváticos 
panorama  de  estas  excursiones,  constituyen  para  el  espíritu  cansado 
de  los  hombres  de  negocios  e intelecto,  un  rápido  y efectivo  pana- 
cea de  sus  males  y compensan  ampliamente  los  escasos  sacrificios 
que  esta  primera  etapa  de  un  viaje  al  sur  suelen  significar,  v quizás 
a ello  se  debió  que  fuera  la  ruta  elegida  por  el  ex-Presidente  Roo- 
sevelt  en  su  famosa  visita  continental  de  1913. 

Por  lo  demás,  esas  regiones,  visitadas  ya  con  relativa  frecuencia  y 
favorecidas  por  las  comodidades  que  ofrece  el  ferrocarril  central, 
encierran  ya,  a peSar  de  sus  grandiosidades,  pocos  secretos,  « orno  oue 
para  el  público  casi  les  son  familiares  sus  cascadas  y recónditos 
abrigos;  de  ahí.  que  para  recrearse  en  lo  ignoto,  sea  indispensable 
continuar  al  sur,  lanzarse  al  océano  y perderse  en  el  laberinto  de 
canales,  golfos  y recodos  que  caracterizan  la  extremidad  austral  de 
nuestro  territorio. 

Pasar  como  quien  dice,  de  la  Suiza  a la  Noruega  chilenas. 

Y ésta  ha  sido  la  pintoresca  excursión  que  acabo  de  realizar  a 
bordo  del  '‘Magallanes”,  d-  la  casa  Braun  y Blanchard,  vapor  que, 
a la  par  de  ofrecer  al  pasajero  garantías  de  seguridad  v relativo 
confort,  ostenta  en  sus  altos  mástiles  los  colores  vivos  y simpáticos 
de  nuestra  bandera  nacional 


ITI 


Salimos  de  Puerto  Montt  a medio  día  del  5 del  actual,  y tenue- 
mente mecidos  por  las  ondas  del  Seno  de  Reloncaví  y Golfo  de  An- 
a„  ^as  ^ P.  M.  enfrentamos  el  pintoresco  e industrial  pueblo 
de  ( albuco,  y a las  6 P.  M.  fondeamos  en  el  puertecito  Quenchi, 
formado  por  un  modesto  caserío,  empinado  en  altos  pilotes,  revela- 
dores de  altas  mareas,  y abrigado  hacia  el  oriente  por  la  isla  Can- 
cahue. 


Al  rifa  siguiente,  con  las  primeras  luces  del  alba,  nos  pusimos 
nuevamente  en  jn archa : a las  5 A.  M.  fondeábamos  en  la  ensenada 
Quicavi . a l#s  /.30  A.  M.  en  Achao,  a las  8.30  A.  M.  en  Dalcalme, 
a la  1.30  P.  M.  en  Castro 
noetamos. 

Toda  una  jornada  de  cambiantes  escenas, 


a ias  o.ou  j\.  ivi.  en 
v a las  5.30  P.  M.  en  Chonchi.  donde  per- 


a través  de  tortuosos 
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canales  y abruptos  islotes,  que  desfilaban  ante  nosotros  con  la  cele- 
ridad de  un  cinematógrafo.  a ,, 

E1  dñi  7,  ai  amanecer,  levamos  ancla,  y a las  b A.  M.  doblaba 
mos  ya  la  punta  de  iíuechún,  para  fondear  en  Queilen,  puertecito 
insignificante  que  enfrenta  a la  isla  Tr  anquí,  donde  parecía  vagar 
la  sombra  va  popular  del  abnegado  y obsequioso  cacique  be\  íen,  y si 
guiendo  después  por  ios  estrechos  y torutosos  canales  que  contornan 
por  el  oriente  la  isla  Grande  de  Chilpe,  a las  10  A.  M.  llegábamos  al 
estratégico  puerto  QucRon,  perdido  en  un  estuario  misterioso,  que 
ouardan  celosas  v vigilantes  las  emboscadas  islas  Caillín,  Laitec  y Uiol- 
dita.  y protegen'  los  traidores  bajos  que  les  sirven  de  entrada,  y que, 
años  atrás,  costaron  la  vida  al  “Pinto”  y a su  pundonoroso  coman- 


dante Wliiteside. 

Desde  ahí  dejamos  ya,  definitivamente,  a la  popa,  Chiloé  con  sus 
celebridades  de  antaño,  que  cantó  Ercilla,  v de  ogaño,  que  explotan 
los  politiqueros,  y rumbeando  al  sur  nos  lanzamos  a mar  abierto, 
en  demanda  del  Golfo  Corcovado,  que  cruzamos  sin  contratiempos, 
y del  archipiélago  de  las  Guaiteeas,  que  pronto  nos  ofreció,  en  Me- 
íinka,  un  rearado!  abrigo.  Este  archipiélago,  compuesto  de  innú- 
meras islas  que  se  extienden  hasta  la  propia  península  de  laitao, 
constituye  el  flanco  occidental  del  Canal  de  Moraleda,  y encierra 
una  riqueza  incalculable  c inexplotada  aún,  de  cipreses  y maderas  de 
valor . 

Fondeamos  en  Melinka,  como  lo  decía,  a las  4.30  P.  M.,  donde 
el  capitán  Wolgaard,  aprovechando  la  placidez  del  tiempo,  tuvo 
la  gentielza  de  invitarnos  a recorrer  la  costa  en  una  cómoda  lan- 
chita  a petróleo,  en  la  cual  excursión  amos  por  la  costa,  al  abrigo 
exótico  de  la  montaña  secular  que  cubre  miagestuosamente  las  islas, 
hundiendo  sus  tronquerías  en  el  mar  y formando  con  sus  ramajes 
verdaderos  túneles  de  imponderables  verdor. 

Cuando  regresamos  a bordo,  al  largo  crepúsculo,  propio  de  zona 
tan  austral,  había  sucedido  un  claro  de  luna  espléndido,  el  cual 
aprovechamos  para  seguir  viaje  por  el»  característico  canal  de  Mora- 
leda,  fácil  y expedita  ruta  marítima,  que,  geográficamente  hablando, 
no  es  sino  la  prolongación  de  nuestro  valle  central,  que  habíamos 
abandonado  en  Puerto  Montt.  Desgraciadamente,  ese  canal  rum- 
bo natural  y lógico  de  la  navegación,  se  interrumpe  con  la  inter- 
posición del  Istmo  de  Ofqui,  por  lo  cual  hubimos  de  torcer  al  po- 
niente, siguiendo  el  canal  Mínualaca.  ubicado  a la  altura  del  para- 
lelo 45,  para  salir  a mar  libre,  donde  nos  sorprendió  una  porfiada 
y densa  neblina  que  nos  obligó  a fondear  en  una  pequeña  ensenada 
de  la  isla  Vallenar.  donde  quedamos  hasta  el  atardecer  del  día  8. 

La  navegación  del  día  9,  que  nos  tocó  hacer  en  medio  de  una. 
mar  muy  gruesa  y tempestuosa,  nos  puso  de  relieve  la  importancia 
que  envuelve  una  moción,  que  meses  atrás  habíamos  leído  con  indi- 
ferencia, en  la  cual  nuestro  amigo  y laborioso  diputado  por  Ancud, 
Guillermo  Pereira.  esboza  un  bien  combinado  programa  económico 
para  proceder  a la  apertura  de  ese  istmo:  problema  sencillísimo,  cu- 
ya transcendencia  se  aprecia  en  toda  su  eficacia  viajando  por  los 
canales  y sobre  todo  oyendo  las  apreciaciones  unánimes  de  los  ar- 
madores del  sur.  v que.  en  sus  líneas  generales,  consiste  en  abrir,  a 
travos  del  istmo,  un  corto  canal,  de  no  má,s<  de  2,000  metros 
de  largo,  para  comunicar  las  bahías  San  Rafael,  en  el  estuario  de 
los  Elefantes,  y San  Quintín,  en  el  Golfo  San  Esteban,  o.  más  pro- 
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píamente  dicho,  en  la  prolongación  del  río  San  Tadeo,  a través  del 
lago  San  Rafael,  y de  su  río  desagüe,  Los  Témpanos. 

Cuando  conozca  los  detalles  del  proyecto  que  para  tal  efecto 
se  ha  elaborado,  es  probable  que  vuelva  a ocuparme  de  este  asunto. 

El  molesto  brincar  de  nuestro  barco  había  interrumpido  de  sú- 
bito la  alegría  y bienestar  de  a bordo,  quedando  la  cubierta  de- 
sierta. 

A las  10  A.  M.  enfrentamos  el  cabo  Raper,  asiento  de  un  atre- 
vido y solitario  faro,  cuyos  abnegados  guardadores  fueron  noticia- 
dos a pitazos  que  recalaríamos  extraordinariamente  en  Puerto 
Slight,  para  renovar  sus  víveres,  y contorneando  la  abrupta  penín- 
sula de  Taitao  o Tres  Montes,  caracterizada  por  grandes  y erizados 
picachos,  que  semejaban  monjes  en  penitencia,  nos  internamos  en  el 
Seno  Holloway,  en  cuyo  fondo  está  el  puerto,  sin  más  vida  que  la 
eventual  que  ie  proporcionan  las  tardías  visitas  de  los  guarda- faros. 

Cumplida  nuestra  misión,  volvimos  proa,  y a las  6 P.  M.  fon- 
deábamos en  Puerto  Barroso,  para  perder  ahí  algunas  horas  y po- 
der pasar  el  temido  Golfo  Penas  en  buenas  condiciones. 

Nueva  y edificante  manifestación  de  la  conveniencia  y urgen- 
cia que  envuelve  la  recordada  apertura  del  Istmo  de  Of'qui. 

La  cruzada  del  habitualmente  tempestuoso  Golfo  de  Penas  la  hi- 
cimos de  noche,  lo  que  minoró  en  algo  las  molestias  e inquietudes  de 
ios  pasajeros,  y a'i  amanecer  del  día  10  entramos  al  canal  Messier, 
por  cuyas  tranquilas  aguas  seguimos  hasta  doblar  el  Cabo  Tamar  y 
entrar  así  al  Estrecho  de  Magallanes,  ya  que  los  diversos  canales 
que  fueron  nuestra  ruta,  y que  en  las  cartas  marinas  figuran  con 
los  sucesivos  nombres  Wilde,  Pitt,  Sarmiento  y Smith,  no  son  sino 
su  continuación,  como  quien  dice,  cuadras  de  una  misma  avenida. 


IV 


El  Canal  de  Smith ! 

Quién  no  ha  oído  desde  niño  ponderar  sus  bellezas,  su  majes- 
tuosa quietud ! Quién  no  ha  acariciado  sueños  y anhelos  de  cruzar 
sus  aguas  y disfrutar  de  sus  imponderables  paisajes! 

Las  horas  de  su  navegación  se  deslizaron  entonces  en  una  agra- 
dable comadrería  de  los  pasajeros,  que  invadiendo  la  cubierta  y 
los  pas:i1os  del  barco  no  cesaban  de  inquirir  noticias  y de  trans- 
mitirse impresiones;  horas  fugaces  v favorecidas  esta  vez  por  un 
tiempo  envidiable:  Arriba,  un  cielo  purísimo  y diáfano,  y abajo, 
la  tersa  y azulada  senda,  encerrada  por  un  marco  de  alta  v abrup- 
ta cerranía,  coronada  por  lampos  de  nieve  y tachonada  de  sonoras 
cascadas,  que*,  deshechas  en  espumas,  se  perdían  mansamente  en  el 
folla  ie  de  la  orilla. 

Nadie  quería  perder  los  detalles  de  esta  visión,  y de  ahí  el  ir 
y venir  del  uno  al  otro  costado  deí  il  Magallanes v. 

Los  cicerones,  jos  jialutré  de  aquellos  parajes,  habían  adquirido 
en  esos  momentos  inusitada  importancia. 

— Mire  usted  ese  estuario,  me  decía  uno  de  ellos,  tendiendo  su 
índice  hacia  el  oriente.  Por  ahí  entró  Steffen  en  1899.  tras  la  so- 
lución del  río  Baker,  del  ignorado  desagüe  de  la  región  lacustre 
Buenos  Aires  - Cochrane  - San  Martín,  que  a usted  mismo  le  tocó 
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explorar  desde  las  pampas  patagónicas.  Y siguiendo  al  sur,  todas 
aquellas  otras  abras,  no  son  sino  nuevas  entradas,  nuevos  brazos, 
casi  inexplorados,  que  se  pierden  en  un  laberinto  de  islotes  y ven- 
tisqueros  que  forman  las  márgenes  de  aquellos  grandes  nevados  que 
apenas  se  divisan  en  lontananza. 

Mire  usted  ahora  a su  derecha,  al  poniente,  y vea  cómo  la  te- 
laraña de  canales  continúa  y conserva  el  mismo  aspecto,  el  mismo 
panorama,  sólo  que  esta  vez  ellos  conducen  no  ya  a lo  ignoto,  sino 
, a lo  conocido,  ai  mar  libre  que  ilumina  el  Cabo  Pilar,  al  tempestuo- 
so Océano,  que  por  ironía  denominamos  Pacífico. 

& Y mientras,  siguiendo  tan  útiles  indicaciones,  escrutábamos  el 

horizonte  con  nuestros  poderosos  Zeiss,  para  localizar,  si  era  po~ 
» sible,  ios  tenebrosos  ventisqueros  e ignorados  islotes  del  oriente,  y 

los  tempestuosos  golfos  y abruptos  cabos  del  poniente,  nuestro  barco 
se  deslizaba  queda  y dulcemente  por  el  canal  matriz,  a través  de  múl- 
tiples requiebros  y variados  accidentes, 
i Y así,  en  ese  hermoso  navegar,  cruzando  angosturas  y doblan- 

do cabos,  enfrentando  cascadas  v escrutando  fjores,  seguimos  la  ru- 
ta inacabable  del  canal,  hasta  que  de  improviso  entramos  de  lleno 
a la  ancha  e iluminada  avenida  inter-oceánica,  que  cuatro  siglos 
atrás  descubriera  Magallanes,  para  llegar  por  ella,  en  la  mañana 
del  11,  a Punta  Arenas,  colonia  ayer  de  criminales  deportados,  v 
asiento  hoy  de  una  sociedad  excepcionalmente  progresista  e hidal- 
gamente hospitalaria. 

Habíamos  llegado  a la  ciudad  más  austral  de  Chile  y del  con- 
tinente sudamericano.  Loada  sea! 

Punta  Arenas,  16  de  diciembre  de  1916. 


jé  jé 


LA  HUELGA  DE  MAGALLANES 

Antecedentes.  - La  federación  Obrera. — Los  sueldos  que  ella  fija.  - El  Comité 
de  Resistencia. -Miras  sindicalistas.  —Lo  que  dice  el  señor  Mauricio  Braun. 
-Expectativas  pacíficas.— Necesidad  de  estudiare!  problema  obrero.  - Con- 
versando con  el  ingeniero  señor  Marín  Vicuña. 

(De  “El  Mercurio’  ’ del  26  de  diciembre  de  1916) 

Deseosos  de  dar  en  nuestro  diario  noticias  completas  sobre  la 
huelga  de  Magallanes,  declarada  hace  ya  días,  hemos  entrevistado 
ayer  al  ingeniero  don  Santiago  Marín  Vicuña,  que  acaba  de  llegar 
de  Punta  Arenas  en  el  vapor  “OronsaV 

— Para  que  sus  lectores,  empezó  diciéndonos,  se  den  cuenta  exacta  ^ 

de  la  huelga  que  actualmente  aqueja  al  Territorio  de  Magallanes, 
creo  indispensable  hacer  una  corta  referencia  del  pasado,  de  los 
antecedentes  que  la  han  originado. 

El  gremio  de  obreros  que  actúa  en  las  estancias  patagónicas  es 
cosmopolita  -y  puede  descomponerse  en  un  60  por  ciento  de  nació* 
nales,  especialmente  de  cliilotes,  y el  resto  de  extranjeros,  entre  los 
cuales  predominan  los  croatas  y dálmatas,  o sea,  los  austríacos.  Es- 
to es  en  cuanto  a su  composición,  que  en  cuánto  a sus  labores,  por 
efecto  del  clima  en  que  actúan,  son  en  su  mayoría  de  carácter  emi- 
gratorio, lo  que  ha  generado  el  nombre  de  golondrinas'  con  que  se 
distingue  a los  que  no  viven  ahí  permanentemente. 

Hace  algunos  años  se  constituyó  en  Punta  Arenas,  con  el  nom- 
bre de  Federación  Obrera,  una  institución  sindicalista,  en  cuyos  re- 
gistros se  han  ido  inscribiendo  todos  los  gremios  de  trabajadores, 
la  que,  a pesar  de  no  haber  podido  conseguir  del  Gobierno  se  le  re- 
conozca personalidad  jurídica,  ha  logrado  imponerse  a los  capita- 
listas y disponer  incondicionalmente  de  la  voluntad  de  tlodos  los 
obreros  diseminados  en  la  extensa  Patagonia  chilena  y argentina. 

Un  llamado  suyo  constituye  una  orden,  no  un  pedido,  ya  que 
todos  los  confederados  se  rigen  por  estatutos  muy  estrictos  v obe- 
decen a su  directorio  y a los  múltiples  delegados,  que  los  propios 
obreros  rentan  generosamente. 

Esta  organización  ha  perjudicado  a los  industriales  y se  ha  ve- 
nido traduciendo  en  alzas  sucesivas  de  los  jornales  y posteriormen- 
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te  en  la  creación  Je  un  personal  de  delegados,  encargados  por  la 
Federación  y aceptados  por  los  estancieros,  de  vigilar  la  natura- 
leza y duración  del  trabajo,  y de  representar  las  Quejas  que  los  obre- 
ros formulan  sobre  el  proceder  de  sus  patrones.  La  influencia  de  la 
Federación,  como  les  decía,  lle¡gó  a tal  extremo,  que  hace  poco  se 
vió  el  caso  curiosísimo  de  que,  con  motivo  de  ciertas  dificultades  no 
resueltas  a su  satisfacción  por  los  estancieros,  dictara  aquélla  un 
decreto,  poblado  de  considerandos,  que,  estimado  por  el  juez  territo- 
rial señor  Cerveró  Alemparte,  como  subversivo  .mereció  una  orden 
de  prisión  para  el  directorio. 

El  año  pasado,  por  ejemplo,  al  llegar  la  época  de  la  trasquila, 
que  es  la  de  anuales  y crecientes  exigencias,  la  Federación  pidió  y 
obtuvo  de  los  estancieros  un  aumento  general  de  los  jornales,  y to- 
davía que  ellos  se  fijaran  en  oro  esterlino.  y los  delegados,  extreman- 
do sus  facultades,  impidieron  a los  estancieros  que  penetraran  a 
los  galpones  de  esquila  en  las  horas  en  que  actuaban  los  esquila- 
dores, so  pretexto  de  que  hacían  perder  tiempo  con  sus  observacio- 
nes y recomendaciones . . . 

Esa  era  la  situación  creada  cuando  sobrevino  la  reciente  alza 
del  cambio,  que  coincidió  con  el  comienzo  de  la  esquila,  y entonces 
esc  directorio  pasó  a los  ganaderos  y armadores  una  nota,  que  em- 
pieza así: 


‘‘La  Federación  Obrera,  genuina  representante  de  los  trabaja- 
dores del  territorio,  y consecuente  con  su  conducta  de  mejorar  en 
lo  posible  las  condiciones  de  salario  y trabajo  de  los  obreros',  ofre- 
ce a los  patrones,  por  la  temporada  1916  - 1917,  de  cinco  a seis  mil 
trabajadores,  cuyos  sueldos  y empleos  serán  distribuidos  en  la  for- 
ma que  mas  abajo  se  consignará’’. 

— I Y muy  crecidos  eran  esos  sueldos? 

—Podrá  usted  juzgarlos  por  los  datos  siguientes: 

La  circular  clasifica  a les  trabajadores  en  dos  grupos : de  cam- 
po .v  mar. 

A los  primeros  fiia  como  sueldos,  en  moneda  corriente: 

Esquiladores.  30,  por  cada  cien  animales. 

Peones,  $ 180  mensuales. 

°vejeros,  $ 240  mensuales. 

Panaderos.  $ 300  mensuales. 

Tocineros,  de  * 300  a 500  mensuales,  etc. 

Y, a los  segundos: 

Jornaleros,  de  $ 10  a 8 20  diarios. 

Marineros,  $ 180  mensuales. 

Tocineros.  $ 300  mensuales. 

Mavordoraos.  $.250  mensuales. 

Pilotos,  $ 320  mensuales,  etc. 

Todo  esto  con  ocho  horas  de  trabajo,  pago  de  sobretiempos  v su-  ^ 
pervigilan-cia  G1?,cac*a  estancia  y a bordo,  de  un  delegado,  autorizado 
por  la  federación,  encargado  de  resolver,  para  los  efectos  de  las  |in- 
<i emulaciones,  de  las  enfermedades  y accidentes  que  ocasionen  el 
traba no.  . 


Ante  esas  exigencias,  estancieros  v armadores  nombraron  un 
"omite  compuesto  de  los  señores  Mauricio  Braun,  T.  R.  D Bar- 
burv  Y le.]  andró  Menéndez  y Francisco  Campos,  el  que  resolvió  re- 
sistirlas y desconocer  en  absoluto  toda  voz.  petición  o mandato  que 
surgiera  de  la  denominada  Federación  Obrera,  presidida  este  año 
por  el  ciudadano  José  2.o  Castro 
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Ese  fue  el  origen  de  la  huelga  iniciada  el  l.o  de  diciembre,  y 
aue  a la  fecha  de  mi  regreso  aún  continuaba  sin  solución. 

—¿Y  por  qué  la  circular  se  refiere  a la  temporada  191b-19w 

solamente?  . 

— Porque  se  ha  hecho  ya  un  hábito  que  esos  contratos  solo  du- 
ren  un  año,  y todavía  porque  la  Federación  ha  manifestado  a sus 
asociados  que,  en  conformidad  a los  principios  sindicalistas  que  sus- 
tenta, para  la  temporada  próxima  exigirá  como  sueldos,  no  una 
cantidad  fija,  sino  una  parte  proporcional  a las  ganancias  que  se  ob- 
tenga. . . , 

— ¿Tuvo  usted  oportunidad  de  conocer  íntimamente  la  opinión 
de  los  estancieros  con  respecto  a la  huelga? 

— Ya  lo  creo,  como  que  no  era  otro  el  conversar  en  los  salones 
y clubs  locales.  Más  todavía,  el  día  ántes  de  venirme,  y con  motivo 
de  un  negocio  particular,  tuve^  el  agrado  de  visitar  en  su  oficina  a 
don  Mauricio  Braun,  el  más  oído  y prestigioso  de  los  multimillona- 
rios de  Punta  Arenas,  y al  final  de  nuestra  charla  hubimos  de  tocar 
el  asunto  del  día.  El  señor  Braun  es  un  hombre  joven  aún,  pues  no 
tendrá  más  de  50  años,  y revela  en  su  trato  y energía,  toda  la  claro- 
videncia de  un  self  made  man,  y al  interrogarle  yo  por  las  decisiones 
adoptadas  por  el  Comité  de  resistencia  que  él,  con  tanto  prestigio 
preside,  me  contestó  en  la  forma  categórica  y lacónica  si|gfuiente : 

— “Los  estancieros  antes  de  comprometernos  en  esta  lucha,  me 
dijo,  hemos  estudiado  detenida  y concienzudamente,  nuestra  situa- 
ción, y estamos  absolutamente  resueltos  a concluir  una  vez  por  to- 
das con  las  imposiciones  cada  vez  más  irritantes  y odiosas  de  la  Fe- 
deración, que  no  pueden  ni  deben  perdurar,  pues,  ya  no  mandamos  en 
lo  propio.  No  es  el  dinero  lo  que  nos  asusta,  'ni  tampoco  guardamos 
rencor  a nuestros  obreros;  pero  ha  llegado  el  momento  de  la  liqui- 
dación, y en  que  prefiramos  tratar  directamente^on  los  trabajado- 
res, eliminando  ai  personal  del  directorio  y las  delegaciones  de  la 
Federación,  que  viven  de  los  tropiezos  puestos  a la  industria,  de  las 
coimas  que  les  sacan  a los  obreros  y de  la  punible  lenidad  y con- 
templación que  hemos  gastado  los  estancieros.  No  queremos  nada 
con  la  Federación,  añadió,  recargando  la  frase  para  que  nos  que- 
dara mejor  impresa  en  la  memoria;  absolutamente  nada,  y estamos 
resueltos  inquebrantablemente  a ello;  sin  perjuicio  de  tratar  directa- 
mente con  los  obreros,  de  quienes  jamás  hemos  vivido  distanciados, 
y cuya  suerte  jamás  nos  ha  sido  indiferente  ’ \ 

— I Y cuál  ha  sido  el  carácter  de  la  huelga? 

— Absoluta  y extraordinariamente  tranquilo,  lo  que  ciertamente 
honra  a quienes  la  dirían. 

Yo  he  presenciado  aquí  y en  el  norte  muchas  huelgas;  pero  pue- 
do declararles  que  ninguna  he  visto  que  haya  sido  más  respetuosa, 
tranquila  y silenciosa  que  la  de  Punta  Arenas.  „ 

Hasta  los  diarios  titulados  como  órganos  de  la  Federación,  como 
ser  “El  Magallanes ",  “La  Humanidad’  \ ::La  Idea”,  “El  Socialista”, 
“El  Trabado”,  etc,  han  cambiado  de  tono  durante  la  huelga,  tornán- 
dose, de  violentos  y agresivos  que  eran,  en  reflexivos  y respetuosos- 
Recuerdo  que  ur.  día  fui  invitado  por  el  gobernador  señor  Ed- 
Avards  y el  alcalde  señor  Ewing,  a visitar  el  muelle  donde  la  marine- 
ría y conscriptos  estaban  haciendo  las  faenas  marítimas  del  puerto, 
y con  tal  motivo  atravesamos  la  ciudad  por  medio  de  muchos  gru- 
pos de  huelguistas,  y en  ninguna  parte  oí  ni  una  mala  palabra,  ni 
un  mal  gesto  contra  las  autoridades  y patrones,  lo  que  me  ha  hecho 
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pensar  que  la  benignidad  de  esta  huelga  se  deb$  en  gran  parte,  a 
que  no  hay  encono,  ni  distanciamiento  entre  el  capital  y el  obrero, 
propiamente  dicho,  sino  entre  aquél  y la  Feedraeión,  únicamente. 

— ¿Y  cuál  se  cree  pueda  ser  el  fin  de  este  movimiento? 

-—No  sería  éste  el  momento  de  precisar  el  término  de  la  huelga; 
pero  puede  decirse  que  la  Federación  carece  de  fondos  para  mante- 
ner y alimentar  una  población  de  seis  mil  huelguistas,  en  una  ciu- 
dad cara,  como  lo  es  Punta  Arenas.  El  obrero  empezaba  ya  a sentir 
necesidades  apremiantes,  y como  no  guarda  encono  a sus  patrones, 
empezaba  a irse  sigilosa  y planamente,  a sus  trabajos,  a pesar  de 
las  órdenes  perentorias  de  la  Federación.  (*) 

— ¿Y  es  muy  grande  I?  diferencia  de  los  jornales  que  hoy  pide 
la  Federación,  con  respecto  a los  que  se  pagaban  el  año  pasado? 

— Entiendo  qije  nó:  Los  esquiladores,  por  ejemplo,  ganaban  antes 
una  libra  esterlina  por  cada  cien  animales,  y ahora  exigen  treinta 
pesos,  siendo  que  los  estancieros  les  ofrecen  £ 1.2,  o sea,  $ 22  al 
tipo  de  cambio  actual,  y como,  según  datos  que  tengo,  un  buen  obre- 
ro puede  esquilar  de  Í50  a 200  animales  diarios,  aprovechando  las 
tijeras  a vapor  que  se  les  proporciona,  se  tendría  así  un  jornal 
de  $ 33  a $ 44  diarios,  sin  contar  la  comida  oue  se  les  da  aparte, 
jornal  que  se  lo  querrían  para  un  día  de  fiesta  muchos  futres  de 
Santiago. 

Pero,  en  fin,  todos  éstos  son  detalles,  pues,  a mir  juicio,  lo  im- 
portante para  el  Territorio  de  Magallanes  es  que  venga  estabilidad 
y quietud  obrera,  ya  que  sólo  a su  sombra  habrá  prosperidad  te- 
rritorial, y es  deber  del  -Gobierno  y del  Congreso  estudiar  a fondo 
tas  causales  y remedios  de  la  actual  y periódica  situación. 

Piénsese  que  Magallanes  contribuye  a la  riqueza  pública  con 
una  exportación  en  lanas,  cueros  y carnes  frigoradas,  no  inferior  a 
sesenta  millones  ¿c  pesos  al  año,  y que  si  no  se  han  implantado  ahí 
mayores  y más  transcendentales  industrias  fabriles  ,es  sólo  a causa 
de  este  inveterado  y latente  malestar  sindicalista,  que  mantiene  al 
capital  temeroso  y retraído  de  nuevas  inversiones. 

¿No  parece  una  anomalía,  por  ejemplo,  que  Punta  Arenas, 
la  ciudad  de  las  grandes  fortunas  y de  las  grandes  Empresas,  y que 
exporta,  año  a año,  hacia  el  extranero,  veinte  millones  de  libras  de 
la  más  selecta  lana,  no  cuente  con  una  sola  fábrica  de  tejidos,  ni 
con  la  más  simple  instalación  de  cardadoras?  El  giran  causante  de 
todo  esto  es  la  ah  tenaza  Permanente  en  que  vive  el  capital. 

Mediteq  nuestros  dirigentes,  concluyó  diciéndonos  el  señor  Ma- 
rín Vicuña,  los  males  o tropiezos  que  al  porvenir  de  Magallanes 
viene  significando  la  instabilidad  de  sus  faenas,  y el  quebranto  de  la 
armonía  entre  patrones  y asalariados,  j!  luego  se  convencerán  de  la 
importancia,  por  no  decir  la  urgencia,  que  reviste  una  solución  que 
diluya  las  asperezas  y empuje  el  carro  del  progreso.  No  otra  cosa 
es  lo  que  desean  por  allá  los  hombres  de  trabajo. 


(*)  L'O  presagiado  en  este  reportaje  salió  exacto:  La  huelga  duró  50 
días, . y después  sie  liquidó,  volviendo  los  obreros  al  traiftaijo.  oonoluiyendo 
¿u  vida  la  Federación  y sus  deleitados.  y organizándose  un  tribunal  com- 
puesto de  dos  represen  tánteis  de  los  estancieros,  dos  de  los  obreros  y uno 
de  la  Tunta  de  Alcaldes,  llamado  a dirimir  las  contiendas  que  se  puedan 
originar  en  lo  futur>  entre  patrones  y traba  jadiares. 


EL  ISTMO  DE  OFQUI 

Ojeada  geográfica. -Topografía  regional.— Antecedentes  históricos.— El  pro- 
yecto de  Vidt. -Una  región  de  ñadis  y ventisqueros.  — Dudas  y objeciones. 
—Lo  que  dice  el  Almirante  Montt.— Conclusión. 

I 

Muchos  de^  nuestros  lectores  recordarán  probablemente  un  in- 
teresante mapa  en  -relieve  que  se  exhibió  en  la  reciente  Exposición 
Minera,  en  el  cual,  con  sus  alburas  y rugoeidades  propias,  se  da- 
ba una  impresión  de  conjunto,  y a escala^  del  peculiarísimo  sistema 
oro  - hidrográfico  de  nuestro  territorio  en  su  larga  longitud  de  4,000 
kilómetros. 

Al  oriente  se  veía  la  alta  y abrupta  cordillera  de  los  Andes, 
con  sus  nevados  picos  y ondulados  portezuelos ; al  poniente,  paralela 
a ella,  pero  en  discontinuos  trozos,  se  levantaba  su  hermana  de 
la  costa,  y entre  ambas  se  desarrollaban  enmarañados  valles  trans- 
versales.^ siguiendo  el  curso  tortuoso  de  los  ríos  y de  norte  a sur  el 
característico  valle  central,  que  se  interrumpía  violentamente  en  el 
golfo  Reloncaví,  a ia  altura  de  Puerto  Montt. 

Y siguiendo  al  sur,  se  veía  una  abigarrada  región  de  tierras  y 
ruareis,  archipiélagos  y jfores  que  manifestaban  en  forma  evidente  el 
fenómeno  geológico  y eruptivo  de  su  génesis. 

Todo  un  mundo  surgiendo  del  océano,  en  el  cual  los  archipié- 
lagos que  lo  forman,  constituyen  la  continuación  geográfica  de’ la 
cordillera . de  más  al  norte  y los  tortuosos  estuarios,  no  son  sino 
manifestaciones  submarinas  de  los  valles  interrumpidos  desde  el  pa- 
ralelo 42. 

En  una  palabra,  ese  mapa  en  relieve  patentizaba  en  forma  grá- 
fica y objetiva  el  Chile  activo  que  se  extiende  al  norte  del  paralelo 
42  y el  sargenta  que  le  sigue  al  sur,  en  el  cual  el  valle  central  se 
representaba  por  golfos,  como  los  de  Reloncaví,  Corcovado  y Pe- 
nas, y canales,  como  los  de  Moraleda,  Smith  y Magallanes,  conver- 
tidos así  en  ruta  segura  y pintoresca  para  el  comercio  marítimo  que 
va  a Punta  Arenas  y al  Atlántico. 

Pero  de  improviso,  y en  la  parte  más  insegura  del  camino,  se 
interpone  un  obstáculo  que  interrumpe  tan  preciada  continuidad, 
malogrando  en  parte  los  dones  que  venía  ofreciendo  la  naturaleza, 
obstáculo  que  la  ciencia  v el  espíritu  de  progreso  tratan  de  salvar 
dragando  a través  de  un  istmo  bajo  y cenagoso,  Ain  canal  que  dé 
paso  a las  naves  y seguridad  a la  navegación. 
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Hé  ahí  esbozado  el  problema  de  la  apertura  del  Istmo  de  Ofqui, 
antigua  aspiración  del  comercio  austral  y futuro  creador  de  una  ri- 
queza inexplotada.  ^ 

La  geografía  de  esa  región,  gracias  a las  múltiples  exploracio- 
nes de  los  marinos,  es  ya  suficientemente  conocida;  pero  no  pasa  lo 
mismo  con  ios  secretos  físicos  que  encierra,  generadores  de  muchas 
dudas  e incógnitas  indispensables  de  resolver. 

£ Expliquémonos.1* 

Existe  en  el  cruce  del  meridiano  74,  con  el  paralelo  46  de  nues- 
tro territorio,  y pegado  a la  vertiente  occidental  del  continente,  un 
extenso  lago,  denominado  San  Rafael,  que  desagua  hacia  el^  norte 
por  un  corto,  y caudaloso  río,  que  por  algo  denominan  los  geógrafos 
-de  los  Témpanos,  vaciando  así  sus  aguas  en  el  último  recodo'  del 
canal  Moraleda,  o sea,  en  el  golfo  de  los  Elefantes,  que  debe  su 
nombre  al  hecho  de  ser  inveterado  paradero  de  gigantescas  focas 
marinas.  (Véase  un  mapa). 

Siguiendo  al  sur,  y formando  ribera  a tal  lago,  hay  una  an- 
gosta faja  de  tierra,  el  istmo  de  Ofqui,  de  un  ancho  no  superior^  a 
dos  kilómetros,  y desde  cuya  vertiente,  austral  nace  un  otro  río, 
también  caudaloso,  denominado  San  Tadeo,  que  va  a morir  en  un 
delta  en  las  proximidades  de  la  bahía  de  San  Quintín,  o sea,  en  la 
legión  oriental  del  golfo  de  ¿Penas.  . „ 

Para  completar  estas  nociones  geográficas,  añadiremos  que  el 
marco  oriental  de  esta  región  es  poblado  por  azulados  ventisqueros, 
que  prolongan,  por  kilómetros  sus  suaves  lenguas  y que  hacía 
el  poniente  se  levanta  una  abrupta  península,  que,  con  el  nombre 
Taitao,  extiende  sus  redondeados  contornos  hasta  el  Cabo  de  Tres 
Montes,  donde  un  potente  faro  ilumina  las  ondas  inveteradamente 
tempestuosas  del  mar, 

Hé  ahí  las  premisas  del  problema,  cuya  solución  nos  propone- 
mos analizar. 

III 

“El  objeto  principal  de  la  apertura  del  istmo  de  Ofqui,  dice 
el  ingeniero  don  Emilio  De  Vidt,.  en  un  informe  presentado  a la 
Suprioridad  Naval,  en  1910,  es  de  hacer  continuos  los  canales  na- 
vegables que  existen  hoy  día  desde  Puerto  Montt  hasta  la  bahía  de 
San  Rafael,  por  el  lado  norte,  y,  desde  la  bahía  San  Quintín,  hasta 
Punta  Arenas,  por  el  sur”,  definición  que,  en  términos  más  circuns- 
critos, podríamos  nosotros  expresar  diciendo  que  su  objetivo  será  la 
unión  del  canal  Moraleda  con  eí  golfo  de  Penas,  aprovechando  el 
curso  de  los  ríos  de  lo*  Témpanos  v San  Tadeo,  y lago  San  Rafael, 
a fin  de  acortar  el  camino  que  conduce  a Punta  Arenas,  o,  más  pro- 
piamente dicho,  'de  evitar  la  tormentosa  vuelta  por  el  cabo  de  Tros 
Montes. 

La  tradición  v la  historia  nos  dicen  que  esta  anhelada  continui- 
dad de  los  mares  .constituye  un  problema  tan  antiguo  como  Chile 
mismo.  Por  la  primera  sabemos  que  los  primitivos  indios  frecuenta- 
ban esa  ruta,  transportando  a hombros  sus  piraguas,  a través  del 
istmo’,  siguiendo  el  deshecho,  como  ellos  decían,  y la  segunda,  nos 
enseña  que  los  pilotos  Gallardo  y Veas,  que  lo  visitaron  a mediados 
delsiglo  XVII,  como  los  exploradores  García,  Machado  y Moraleda. 
que  lo  recorrieron  un  siglo  después,  y hasta  el  marino  John  Byron, 
padre  del  inspirado  poeta  del  mismo  nombre,  que  llegó  náufrago  en 
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1742,  a tan  inhospitalarios  parajes,  no  fueron  sino  los  precursores 
de  Skyring,  de  la  expedición  Beagie,  de  1829,  y de  los  marinos  chi- 
lenos que  lo  han  estudiado  después. 

Pero  la  solución  científica  del  problema  se  debe  al  ingeniero 
Emilio  De  Vidt,  quien,  comisionado  expresamente  por  el  entonces 
director  de  nuestra  Armada,  almirante  don  Jorge  Montt,  formuló  al 
respecto  un  interesante  (proyecto,  cuyos  principales  ttiúmerosv  ¡si- 
guiendo de  norte  a sur,  son: 

1.0  Dragado  de  una  parte  del  Seno  de  los  Elefantes,  desde  la 
Punta  Leopardo,  y de  todo  el  río  de  los  Témpanos,  con  un  largó  to- 
tal de  16  kilómetros; 

2.0  Aprovechamiento  en  una  sección  de  8 kilómetros,  del  lago 
San  Rafael; 

Lo  Apertura  en  el  istmo  de  un  canal  de  2 kilómetros  de  longi- 
tud y de  sección  trapezoidal,  de  20  metros  de  ancho  en  el  fondo  y 5 
metros  de  hondura  en  aguas  bajas;  y 

4.0  Dragado  dei  río  San  Tadeo.  en  una  longitud  de  28  kilóme- 
tros, hasta  su  desembocadura  en  el  Paso  Expedición,  que  enfrenta 
a la  bahía  San  Quintín. 

Lo  que  da  un  recorrido  total  de  54  kilómetros,  con  un  presu- 
puesto de  construcción  que  lo  hace  subir  a tres  millones  de  pesos 
oro  de  dieciocho  peniques. 

IV 

Teóricamente  hablando,  el  proyecto  De  Vidt  quizás  sea  com- 
pleto; pero  mucho  me  temo  que  llevado  a la  práctica,  no  sólo  su 
presupuesto  resulte  muy  mezquino,  sino  que  se  tropiece  con  una  serie 
de  dificultades  y sorpresas  constructivas,  hijas  de  la  ignorancia  que 
existe  sobre  el  régimen  invernal  de  esa  región,  o,  más  bien  dicho, 
de  la  deficiencia  en  los  datos  y observaciones  sobre  mareas,  vientos, 
meteorología,  ventisqueros,  etc.,  de  que  se  ha  podido  disponer. 

'Todas  las  observaciones  recogidas  y visitas  hechas  al  istmo,  se 
han  practicado  en  verano,  en  época  favorable  a la  navegación,  y a 
pesar  de  ello  el  doctor  ífteffen,  que  visitó  el  lago  San  Rafael  en 
diciembre  de  1893,  dice  en  su  interesante  libro  Exploraciones  en  la 
región  de  los  fjords: 

“Bloques  de  enorme  tamaño  Reventaban  con  frecuencia  cerca  de 
nosotros,  y un  choque  con  ellos,  en  medio  de  la  marejada  irregular 
del  lago,  habría  despedazado  nuestras  débiles  embarcaciones”. 

— ¿No  parece  esto  un  párrafo  escrito  por  Nansen  o Shackleton, 
al  narrar  sus  exploraciones  polares? 

Además,  el  estudio  de  De  Vidt  que  he  citado,  y los  de  sus  ante- 
cesores, hacen  mención  especial  de  los  pantanos  o ñadis  que  for- 
man v rodean  el  istmo,  como  también  de  los  sombríos  e imponentes 
ventisqueros  que  lo  espaldean  por  el  oriente,  a todo  lo  cual  yo 
atribuyo  importancia. 

Dentro  del  propio  Lago  San  Rafael,  por  ejemplo,  se  interna  uji 
colosal  ventisqieuro,  cuya  observación  ha  probada  que  paulatinamen- 
te va  creciendo  hacia  el  poniente,  llenando  más  y más  el  lago,  hasta 
‘1  punto  que  hoy  éste  afecta  ya  la  forma  de  un  riñón. 

En  cien  años  de  observación  ha  avanzado  8 kilómetros...  * 

— ¿No  podrán  constituir  estos  fenómenos  una  seria  amenaza  a 
la  conservación  futura  del  canal? 

Nada  se  puede  afirmar  sin  mejores  estudios. 

En  cuanto  a la  naturaleza  geológica  del  istmo  y sus  alrededo- 
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res,  los  propios  sonda  jes  hechos  por  el  señor  De  Vidt  han  venido 
corroborar  que  todo  es  fango  y arena,  tal  como  lo  venían  di- 
ciendo. sin  mayores  estudios,  los  anteriores  exploradores  de  esa 
región. 

‘Aunque  es  bueno  a la  vista,  es  malo  para  el  piso,  por  ser  barro 
cubierto  de  yerbas”,  había  escrito  el  famoso  padre  García, 
que  exploró  esas  regiones  a mediados  del  siglo  XVII,  en  noviembre 
de  17b6,  lo  que,  por  cierto,  está  de  acuerdo  con  el  siguiente  sombrío 
párrafo  que  copio  de  la  citada  narración  del  doctor  Steffen: 

‘ La  lluvia  no  daba  tregua  y poco  a poco  todo  el  sitio  se  trans- 


En  ef  río  de  los  Témpanos 


formaba  en  un  lodazal  repugnante,  obligándonos  a construir  catres 
primitivos  para  ?io  dormir  en  medio  de  un  hueco  de  barro”. 

— | Quien  nos  dice  que  un  canal  abierto  en  un  terreno  tan  de- 
leznable como  el  descrito  no  tienda  a cerrarse  ante  el  empuje  y 
peso  colosales  de  los  ventisqueros  de  la  región? 

Recuerdo,  por  ejemplo,  que  tal  cosa  pasó  en  la  construcción  deí 
errocanil  oe  Pitrufquen  a Antilhue.  donde  hubo  de  abandonarse 
altos  cortes  abiertos  en  terreno  fangoso,  porque  automáticamente  se 
cerraban  con  mas  facilidad  de  la  que  se  gastaba  en  abrirlos,  por  lo 
cual  se  pretirió  modificar  el  trazado  a revestir  los  taludes. 

Listas  y otras  consideraciones  largo  de  exponer,  me  hacen  pen- 
car y sin  desconocer  en  un  ápice  la  importancia  y conveniencia  de 
la  apertura  a la  navegación  del  Istmo  de  Ofqui,  que  sería  hoy  im- 
prudente, por  no  decir  contraproducente,  acometer  la  obra  sin  ma- 
yores y más  deteníaos  estudios  sobre  la  geología  y meteorología 

0 11  Si  1 . 


v 


En  cuanto  a los  (rabí 
creo,  que  por  fortuna,  hay 


-os,  c1e  construcción  propiamente  dichos, 
unánime  opinión  de  que  ellos  sean  ejeeu- 


lacios  por  penados,  estableciendo  así,  en  la  península  de  Taitao, 
una  colonia  adecuada,  lo  cual  no  sólo  abarataría  considerablemente 
la  obra,  sino  también  daría  trabajo  y salud  a una  muchedumbre 
ociosa,  que  vive  en  las  cárceles  fraguando  nuevos  delitos. 

Las  colonias  penales  que  con  tanto  éxito  ha  implantado  Ingla- 
terra en  Botany  Ba.y,  Nueva  Caledonia,  etp.,  y la  Argentina  en  Usua- 
Ina,  puede  ensayarlas  Chile  ahí;  con  mejores  resultados  que  los  que  ob- 
tuvo en  Juan  Fernández,  y me  imagino  que,  caso  de  emprender  la 
apertura  del  istmo  de  Ofqui,  la  península  de  Taitao  sería  un  lugar 
privilegiado,  ya  que,  por  su  abruptidad  v aislamiento,  constituiría 
una  cárcel  al  aire  libre,  un  open-door  penal  inmejorable,  ya  que  el 
penado  no  tardaría  en  convencerse  que,  como  en  Siberia,  cada  e va- 
sesión  se  trocaría  en  una  muerte  segura:  El  rAar  por  un  lado  y los 
ventisqueros  por  otro,  constituirían  barreras  inexpugnables. 

Debo  aún  agregar  que  a fin  de  estar  más  cierto  en  mi  opinión, 
creí  útil  inquirir  la  opinión  prestigiosa  del  almirante  Montt,  sobre 
la  oportunidad  y costo  de  esta  obra,  quien  tuvo  la  deferencia  de  con- 
testarme y decirme  en  uno  de  los  párrafos  de  su  carta: 

“Aprovecho  la  oportunidad  para  manifestarle  que  al  pensarse 
en  la  realización  de  esta  obra,  se  tuvo  presente  , que  se  ocuparían  en 
ella  todos  los  reos  que  estuvieran  en  las  cárceles  del  país,  y así  se 
llegó  a formular  un  presupuesto,  que  sin  este  auxilio  subiría  mu- 
cho de  valor.  Por  otra  parte,  juzgo  que  la  apertura  de  este  istmo 
es  mucho  menos  urgente  que  una  infinidad  de  otras  obras  públicas, 
cuya  utilidad  es  bastante  eficiente”. 

Debe  reflexionarse  ante  estas  sinceras  palabras,  escritas  por  el 
propiciador  más  entusiasta  qu£  ha  teflido  esta  obra. 

En  resumen,  esta  serie  de  reflexiones  y consideraciones  me  con- 
ducen a pensar  que  la  mejor  forma  de  propender  a que  la  apertura 
del  istmo  de  Ofqui  se  haga  en  términos  convenientes  y eficaces,  se- 
ría la  de  no  apresurar  su  construcción,  hasta  que  no  se  tenga  un 
estudio  más  completo  y seguro  de  sus  condiciones  físico-gteológicas 
regionales.  (*)  ^ 

En  1920  la  América  celebrará  el  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento del  Estrecho  de  Magallanes  que  reveló  a la  ciencia  la 
unión  de  dos  océanos,  y la  mejor  manera  que  tendría  Chile  de  aso- 
ciarse a tan  fausta  conmemoración,  sería  la  de  inaugurar  la  aper- 
tura del  canal  a través  del  istmo  de  Ofqui,  seguramente  más  mo- 
desto que  aquél,  pero  que  puede  llegar  a ser  no  menos  eficaz  a nues- 
tro comercio  y valorización  interna, 

Santiago,  6 de  febrero  de  1917. 

(*)  Es  interesante  citar  el  siguiente  hecho,  posterior  a la  publica- 
’ción  de  eiste  artículo  y que  corrobora  mi  impresión. 

En  mayo  dlefl  presente  año  fué  a visitar  el  istmo  y al  rededores 'una 
comisión  de  oficiales'  del  Estado  Mayor,  presidida  por  el  general  Pinto 
Concha,  y a su  regreso  declararon  sus  mieirjcibros  que  tanto  los  témpa- 
nos, como  las  ñadí®  a que  yo  hago  referencia,  hicieron  fracasar  todos  s-us 
empeños  de  esploradores.  g. 

•‘Se  había  temido  el  propósito  de  penetrar  hasta  la  laguna  de  San 
Rafael^  para  comenzar  desde  allí  la  expedición,  dicen  en  un  informe  que 
publicó  la  prensa;  pero  la  gran  cantidad  de.  témpanos,  desprendidos  de 
aquella  laguna,  y arrastrados  por  la  corriente  del  río  Los  Témpanos,  im- 
pidió e,n  absoluto  la  entrada  a la  laguna  indicada.  Se  dlebe  hacer  notar  qnie 
la  laguna  de  San  Rafael  es  formada  por  los  desagües'  de  un  gran  ventis- 
auero,  que,  desde  el  monte  San  Valentín,  a 2, lito  metros  de  altura,  se 
precipita  con  suaive  gradiente  hasta  la  orilla  misma  de  la  laguna. 

La  marea  sube  por  el  río  Los  Témpanos  y llega  hasta  la  laguna,  con 
lo  cual  se  establece  un  movimiento  de  entrada  y salida  de  trozos  de  tém- 
panos que  hace  bastante  difícil  la  navegación. ” 
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EL  TERRITORIO- DE  MAGALLANES 

Recuerdos  del  pasado.— Como  se  juzgaba  a la  Patagonia.— Lo  que  opinaba  don 
Ambrosio  MontL— Un  viaje  de  ocho  meses  a través  de  la  Patagonia.— Con- 
secuencias de  la  ignorancia  geográfica.— La  industria  ganadera.— 3.000.000 
de  ovejas.  — La  Sociedad  Explotadora  de  Tierra  del  Fuego.— 70.000,000  de 
pesos  convertidos  en  200.000,000.-- La  industria  frigorífica  y sus  deriva- 
dos. — Petrolíferas  en  trabajo.- La  industria  avícola. — Un  gal  inero  de 
30,000  gallinas. -Vidas  activas  y productoras.  - Números  qué  hablan.— 
700.000,000  de  pesos  en  valores.- -Conclusión. 

I 

Al  visitar  nuevamente  a Punta  Arenas  y sus  estancias  adyacen- 
tes, han  revivido  en  -el  kaleidoscopio  dermis  recuerdos  las  múltiples 
incidencias  y variados  paisajes  de  un  largo  e interesante  viaje  a 
través  de  la  Patagonia,  realizado  hace  ya  16  años. 

Corría  el  año  1898.  Chile  y la  Argentina,  que  juntos  habían  sur- 
gido a la  vida  independiente  y que  contaban  en  sus  pasados  con 
héroes  y leyendas,  comunes,  estaban  al  borde  de  una  conflagración, 
que  muchos  denominaban  fratricida. 

Una  vieja  contienda  de  límites  y la  posesión  de  una  extensa  e 
ignota  zona  territorial,  de  la  cual  ambos  se  creían  herederos,  eran 
las  causales  y pretextos  de  tanto  encono.  Y es  curioso  de  anotar 
que  en  los  dos  países,  con  rara  uniformidad,  y al  tenor  de  los  cono- 
cimientos geográficos  de  entonces,  que  no  pasaban  de  ser  meramen- 
te litorales,  toda^  la  región  disputada  se  la  consideraba  como  un  pá- 
ramo, como  un  desierto  absolutamente  incapaz  de  albergar  otros  se- 
res humanos  que  las  indiadas  nómades  que  la  poblaban,  y otros 
animales  que  los  guanacos  y huemules,  susceptibles  de  treparse  a 
los  acantilados  de  la  costa-.. 

A lo  menos  así  lo  habían  dicho  y aseguraban  sabios,  com|o  Dar- 
win  y Humboit ; historiadores,  como  Mitre  y Vicuña  Mackenna;  yieó- 
grafos,  como  Brackebusch  y Barros  Araña,  y políticos,  como  Errá- 
zunz  y Rawson;  pero  en  el  ambiente  popular  flotaba  otra  atmósfe- 
ra, que  aplaudía  y vitoreaba  a los  defensores  de  nuestros  legítimos 
y documentados  derechos. 

‘‘¿Por  qué  Chile  y la  República  Argentina  se  disputan  hoy  con 
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tante) calor  el  dominio  de  un  desierto  de  hielo  en  Patagonia?  — es- 
criba en  1873,  en  ios  propios  momentos  en  que  el  espíritu  supe- 
rior de  don  Adolfo  Ibáñez  agotaba  los  archivos  y argumentos  de  de- 
fensa por  nuestra  causa,  el  reputado  político  y jursiconsulto  don 
Ambrosio  Montt. 

¿Es  una  cuestión  de  orgullo  nacional  argentino  y chileno? 

¡ísló!  El  orgullo  es  pasión  de  Rey,  el  derecho  es  la  sola  pasión 
digna  de  un  pueblo  libre. 

¿Es  un  conflicto  de  intereses  actuales  y valiosos? 

¡Tampoco!  La  Patagonia  es  un  desierto  y el  desierto  es  des- 
gobierno, es  anarquía,  es  caos. 

En  los  desiertos  se  crían  fieras  y tiranos.  Rozas  fue  un  tigre  de 
ia  pampa,  lanzado  a la  ciudad  en  una  noche  de  confusión,  por  una 
mano  de  perfidia  y de  venganza. 

¿Es  la  Pataigonia  una  cuestión  del  porvenir? 

¡Error,  profundo  error!  La  palabra  de  Alejandro,  el  Imperio 
pertenece  al  más  digno,  es  ley  de  la  Providencia  y ley  de  la  His- 
toria”. * , 

Así  se  discutía  y pensaba  entonces,  como  lo  decía,  por  los  que 
tenían  acción  y mando,  ofuscados  por  la  ignorancia  geográfica;  pe- 
ro, no  obstante  ese  pesimismo  declamatorio,  Chile  y la  Argentina 
vivían  desde  hacía  cincuenta  años  en  perpetua  y agria  polémica  in- 
ternacional, y esa  vez,  en  1898,  sus  ejércitos  y pueblos,  olvidando  el 
pasado  de  comunes  glorias,  se  aprestaban  febrilmente  para  trans- 
montar la  cordillera  y manchar  de  sangre  los  niveos  lampos  que 
ochenta  años  atrás  San  Martín  y O’Higgins  habían  fundido  en  el 
crisol  de  la  patria. 

Pero  las  exigencias  de  un  protocolo  reciente,  firmado  por  el  más 
sagaz  de  nuestros  hombres  públicos.  que  en  esa  ocasión  mostró  no 
serlo,  don  Isidoro  Errázuriz,  obligó  a nuestro  Gobierno  a nombrar 
una  serie  de  comisiones  de  ingenieros  para  que  exploraran  y plani- 
ficaran la  zona  en  litigio,  en  una  de  las  cuales,  a pesar  de  no  haber 
optado  aún  mi  título  profesional,  solicité  y obtuve  una  colocación. 

Hé  ahí  el  origen  de  mi  aludido  viaje,  que  a mi  regreso  describí 
en  un  libro,  que  quizás  ya  pocos  recuerdan;  pero  que,  por  la  opor- 
tunidad en  que  fue  publicado,  tuvo  en  su  época  mucho  auge;  viaje 
que  en  sus  líneas  generales  fué  el  siguiente* 

Salí  de  Puerto  Montt  en  una  mañana  luminosa  de  noviembre 
de  1898,  y después  de  atravesar  los  lagos  Llanquihue,  Todos  los  San- 
tos y Nahuelhuapi,  me  interné  hacia  el  sur  en  la  Patagonia,  absoluta- 
mente desconocida  y despoblada  entonces, . para  llegar  a Punta  Are- 
nas en  una  tarde  sombría  y nevosa  de  junio  de  1899. 

Ocho  meses  de  rudo  viajar  a lomo  de  caballo  y a través  de  un 
mundo  lleno  de  misterios  y grandiosidades,  que  íbamos  bautizando: 
de  campas  inacabables  y valles  sonrientes;  de  mesetas  abruptas  y 
lagos  azulados  que  albergaban  millares  de  cisnes  y canquenes. 

¡Que  eso  resultó  ser  el  desierto  de  hielo  de  Patagonia!... 

Si  esta  medida  de  elemental  previsión  administrativa  se  hubiera 
realizado  cinco  lustros  atrás,  estoy  cierto  que  hoy  seríamos  dueños 
de  casi  toda  tsa  inmensa  región  americana,  como  que  estuvo  com- 
prendida en  más  de  una  de  las  ofertas  o transacciones  argentinas, 
las  que  con  gesto  displicente  repudiaba  nuestra  Cancillería,  que  hu- 
bo de  aceptar  después  el  trozo  mezquino  y la  solución  vergonzosa  que 
nos  otorgara  el  arbitraje  de  Inglaterra. 

Chile  pagó  entonces  su  doble  pecado  de  no  conocer  lo  que  dis- 
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putaba  y de  no  ceñirse  a un  plan  práctico  de  defensa.  Se  encastilló 
en  el  todo,  sin  justipreciar  las  partes. 

En  fin,  como  es  inútil  lamentarse  de  lo  irreparable,  consolemos- 
nos  con  el  hecho  deljbuen  partido  que  se  ha  logrado  sacar  del  girón 
de  tierras  que  quedó  en  nuestro  poder. 


II 


Sabido  es  que  Punta  Arenas  fue  fundada  en  1843,  a virtud  de 
una  previsora  disposición  del  Presidente  Bulñes;  pero^  el  Terri- 
torio de  Magallanes,  del  cual  pasó  a ser  su  capital,  siguió  aún  por 
muchos  años  ooblado  sólo  por  indiadas  nómades  y ' animales  sal- 
vajes, hasta,  que  el  gobernador  Dublé  Almeida,  asimilándolo  por  su 
clima  a las  i»las  Malvinas,  que  vivían  prósperas  en  esas  mismas  la- 
titudes, y a 450  kilómetros  de  distan  o a.  tuvo  la  visión  del  porvenir, 
iniciando  una  industria  que  no  tardó  en  tomar  inesperado  desa- 
rrollo. 

Efectivamente,  el  citado  gobernador  se  trasladó  en  1877  a ese 
archipiélago,  estudió  con  expertos  su  industria  ganadera  y a su  re-  - 
greso  trajo  en  la  Chacabuco  , y a manera  de  ensayo,  un  pequeño 
grupo  de  300  ovejas,  que  al  año  siguiente  fué  incremetnado  por  un 
otro  traído  en  la  goleta  "San  Pedro  . 

Pié  ahí  el  nacer  modesto  de  la  hoy  floreciente  ganadería  de  Ma- 
gallanes, pues  las  ovejas,  encontrando  clima  y suelo  del  todo  apto 
para  su  manutención  y desarrollo,  fueron  paulatinamente  ocupando 
en  islas  y continente,  los  campos  fértiles,  hasta  el  punto  que  veinte 
años  después,  en  1897,  sumaban  ya  800,000  cabezas,  y hoy,  a los 
cuarenta  años  de  su  primer  arribo,  pueblan  no  menos  de  tres  millo- 
nes de  hectáreas  con  otros  tantos  millones  de  cabezas  de  ganado. 

Difícil  habría  sido  augurar  tanto  éxito  en  un  lapso  de  tiempo 
tan  corto! 

En  los  comienzos,  la  acción  gubernativa  se  limitó  a permitir  que 
los  estancieros  ocuparan  las  tierras  que  más  les  agradaran,  sin  otra 
limitación  que  la  de  solicitarlas  de  la  autoridad  competente;  pero 
cuando  ya  se  habían  incrementado  el  ganado  y construcciones,  y 
por  iniciativa  de  los  propios  ganaderos,  que  temían  se  les  quitara 
cualquier  día  sus  campos,  se  acordó  sacar  a remate  el  arrendamien- 
to de  un  lote  de  quinientas  mil  hectáreas,  lo  que  se  verificó  en  1884. 

Años  después,  en  1902,  el  Gobierno  fué  autorizado  no  ya  para 
arrendar,  sino  para  vender  parte  de  los  campos  en  explotación,  lo 
que  se  realizó  en  dos  lotes.  El  primero,  de  un  millón  de  hectáreas, 
se  subastó  en  1903  con  un  resultado  medio  de  $ 5 por  hectárea,  sv 
el  segundo,  de  quinientas  mil  hectáreas,  se  vendió  en  1905,  con  un_ 
éxito  sorprendente,  como  que  hubo  lotes,  como  uno  de  veinte  mil  hec- 
táreas. en  Ultima  Esperanza,  que  fué  adjudicado  al  precio  medio  de 
$ 57  la  hectárea. 

Pero  este  segundo  remate  no  revistió  los  caracteres  de  seriedad 
del  primero,  pues,  !los  precios  altos  y especulathfos  pagados,  se 
tradujeron  en  la  devolución  de  muchas  hijuelas,  por  lo  cual  el  Go- 
bierno, con  buen  criterio,  a mi  juicio,  volvió  a su  sistema  primitivo 
de  arrendar,  a largos  plazos  y con  ciertas  y señaladas  preferencias 
para  el  capital  chileno,  grandes  extensiones  de  tierra,  sistema  que 
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ha  dado  opimos  frutos  y a cuya  sombra  se  ha  convertido  en  nacio- 
nal una  industria  que  nació  extranjera,  y han  prosperado  en  términos 
no  previstos  numerosas  Empresas  netamente  chilenas,  entre  las  cua- 
les descuella  la  Sociedad  Explotadora  de  la  Tierra  del  Fuego,  que 
constituye  una  de  las  inversiones  más  lucrativas  y seguras  de  nues- 
tra actividad  económica. 

Organizada  en  1893,  con  un  reducido  capital  de  $ 1.250,000,  di- 
vidido en  2,500  acciones  de  a $ 500  cada  una,  ha  seguido,  sin  fra- 
casos ni  quebrantos,  una  vida  activa  y una  prosperidad  creciente, 
hasta  el  punto  que  hoy  día  su  capital  social  se  ha  elevado  a £ 1.800,000, 
dividido  en  otras  tantas  acciones  de  una  libra  cada  una.  Para  que 
mejor  se  aquilate  el  éxito  de  esta  Empresa,  añadiré  que  la  ganancia 
dé  $ 65,000  obtenida  en  1896,  subió  en  1906  a $ 4.000,000  y en  1916 
a $ 15.000,000,  pues,  según  el  reciente  balance,  la  utilidad  líquida 
de  esta  Empresa,  durante  el  año  próximo  pasado,  fué  de  £ 682,098, 
lo  que  representa  un  38  por  ciento  del  capital  social. 

Por  lo  demás,  el  éxito  obtenido  por  esta  Sociedad  ha  servido 
de  estímulo  a numerosas  otras  empresas  similares,  las  que  han  te- 
nido un  desarrollo  igualmente  próspero,  como  puede  juzgarse  por 
el  siguiente  cuadro,  en  el  que  consigno  el  capital  social  de  cinco  de 
las  principales  sociedades  ganaderas,  al  lado  del  cual  figura  el  va- 
lor comercial  de  las  mismas,  estimando  la  cotización  actual  en  plaza 
de  sus  respectivas  acciones. 

Capital 

Primitivo  Actual 

Tierra  del  Fuego  . £ 1.800,000  $ 144.000.000 

Menéndez  Behetis  . 800,000  32.000,000 

Sara  Braun 500,000  15.000,000 

José  Montes  . 107,500  8.600,000 

Gente  Grande  85,000  7.140.000 


£ 3.292,800  $ 206.740,000 

Lo  que  nos  dice  que  el  capital  pagado  de  £ 3.292,000  de  estas 
cinco  Sociedades,  que  al  cambio  actual  representarían  como  setenta 
millones  de  peses,  está  ya  valorizado  por  el  público1  en  doscientos 
siete  millones,  o sea,  en  casi  el  triple. 

Pero  e$  justo  decir  que  gran  parte  de  esta  excepcional  valoriza- 
ción se  debe  al  extraordinario  valor  que  han  adquirido  sus  produc- 
tos, a causa  de  la  guerra  europea.  La  lana,  por  ejemplo,  que  en  los 
años  1896  a 1914  se  vendía  en  Londres  entre  5 y 9 peniques  la 
libra,  subió  en  1915  a 15  peniques  y 1916  a 22  peniques,  lo  que 
explica  que  el  valor  de  la  reciente  esquila  magallánica  se  le  estime 
en  £ 2.000,000. 


III 

Pero  Jos  progresos  de  la  industria  ganadera,  que  he  descrito 
en  forma  tan  sucinta,  representa  sólo  un  renglón  en  la  riqueza  te- 
rritorio de  Magallanes,  ya  que  a su  sombra  han  surgido,  por  enca- 
denamiento logieo  de  los  hechos,  una  serie  de  otras  industrias  de 
gran  importancia. 
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Los  campos  magallánicos,  por  razones  climatéricas  fáciles  de 
comprender,  tienen  una  capacidad  alimenticia  relativamente  limi 
tada,  que  se  estima  en  una  oveja  por  hectárea,  y si  a ello  agregamos 
el  aumento  considerable  que  año  a año  experimenta  el  ganado,  que 
puede  estimarse  en  un  80  por  ciento,  al^  poco  tiempo  se  llego  a la 
saturación  de  las  estancias,  lo  que  obligo  a sus  propietarios,  prime 
ro  a extenderse  a nuevas  zonas  ganaderas,  peninsulares  e isleñas,  y 
después  a fundar  otras  industrias  que  les  permitieran  aprovechar  el 
excedente  de  sus  ganados  y atender  a la  renovación  de  su  masa. 

I Ese  fué  el  origen  de  los  frigoríficos,  euyo  desarrollo  ha  venido  a 
incrementar  en  forma  notable  la  vida  comercial  de  esa  región;  sis- 
i tema  que  vino  a reemplazar  la  exportación  de  animales  de  pie  y 
carnes  congeladas,  que  se  había  ensayado  antes,  con  éxito  me- 
diocre. 

El  primer  frigorífico  de  Magallanes  se  instaló  en  1905,  en  ruó 
Seco,  como  a 15  kilómetros  de  Punta  Arenas,  y dos  años  después 
se  levantó  un  otro,  en  la  bahía  San  Gregorio,  un  poco  más  al  orien- 
te del  anterior,  los  que  funcionaron  con  tal  éxito  que  ya  en  1910  pudie- 
ron exportar  340,000  capones,  lo  que  indujo  no  sólo  a aumentar  las 
cámaras  frías  existentes,  sino  también  a establecer  otros,  el  más 
reciente  de  los  cuales  es  el  que  acaba  de  instalar  la  Sociedad  Tierra 
del  Fuego  en  Puerto  Borles  (Última  Esperanza),  en  el  cual  se  lian 
consultado  todos  los  adelantos  modernos  de  esta  transcendental  in- 
dustria, y cuya  capacidad  se  la  estima  en  250,000  cabezas  anuales. 

Actualmente  funcionan  cuatro  frigoríficos  que  benefician  1.200,000 
animales  al  año,  los  que  se  les  considera  aún  insuficientes  para  dar 
a ese  negocio  el  desarrollo  de  que  es  susceptible. 

Anexas  a esta  industria,  y en  su  carácter  de  complementarias, 
debemos  citar  las  graserias,  carnes  en  conserva,  preparación  de  cue- 
ros, etc.,  servidas  generalmente  por  las  mismas  Empresas. 

La  industria  frigorífica  de  Magallanes  está  hoy  representada 
por  cuatro  grandes  sociedades,  como  la  de  Tres  Puentes,  Patagonia. 
etc.,  que  exportaron,  como  lo  he  dicho,  este  año  productos  por  un 
valor  no  inferior  a un  millón  de  libras  esterlinas,  en  algunas  de  las 
cuales  se  ha  implantado  con  los  estancieros  el  sistema  cooperativo, 
que  tanto  éxito  tiene  actualmente  en  Europa. 

Y como  complemento  de  esta  actividad  industrial,  debemos,  aun- 
que sea  citar,  los  aserraderos  y auríferos  regionales,  a los  cuales  po- 
dríamos aún  agregar  las  Empresas  petrolíferas  y carboníferas,  que 
constituyen  un  simple  problema  por  resolver,  pero  que  son  expo- 
nentes_  magnficos  de  la  expectativa  que  se  tiene  en  la  riqueza  mi- 
nera del  territorio  y del  espíritu  de  progreso  que  lo  anima. 

Como  se  sabe,  hay  hoy  día  dos  grandes  Empresas  que  perforan 
el  subsuelo  en  busca  de  petróleo,  cada  una  de  las  cuales  no  escati- 
ma esfuerzos,  ni  dineros  para  resolver  su  cometido,  y son : La  Pata- 
gonia Consolidada,  que  representa  un  capital  de  diez  millones  de  pe- 
sos, dividido  en  un  millón  de  acciones,  de  diez  pesos  pagados,  y La 
Sud  - Americana,  cuyo  capital  social  es  de  dos  millones  de  pesos, 
dividido  en  un  millón  de  acciones. 

En  una  palabra,  allí  todo  prospera  o a lo  menos  se  gasta  es- 
fuerzo de  prosperidad,  porque  hay  espíritu  intenso  de  trabajo,  bue- 
na dirección  en  las  empresas  y abundancia  de  capital,  para  no  que- 
darse a medio  camino. 

Como  ejemplo  de  tenacidad  y buena  administración,  se  puede 
citar  ia  marcha  de  una  industria  de  reciente  creación,  modesta  si 


/ 
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se  quiere;  pero  que  estoy  cierto  ante  de  muchos  años  pesará  en  for- 
ma etieiente  en  la  prosperidad  regional:  la  industria  avícola. 


IV 


El  avícolo  más  importante  que  existe  hoy  día  en  Magallanes  es 
el  que  ha  instalado  don  Emilio  Lezuiz  en  Leña  Dura,  a unos  10  ki- 
lómetros de  Punta  Arenas,  a cuyo  desarrollo  tiene  dedicadas  90 
hectáreas  de  su  ]jropiedad  y donde  explota  industrialmente  un  ga- 
llinero de  ‘JO.OOO  gallinas,  siguiendo  los  procedimientos  y métodos 
más  modernos  en  el  oficio. 

Ahí  todo  es  ordenado,  higiénico  y científico. 

Los  huevos  germinan  en  una  extensa  y confortable  sala  de  in- 
cubación, con  capacidad  para  diez  mil  pollitos,  a cargo  de  un  ex- 
perto especialmente  traído  de  Europa.  Nacidos  éstos,  pasan  a cá- 
maras temperadas  o madres  artificiales,  donde  permanecen  hasta 
que  ya  están  fuertes  y pueden  vivir  al  aire  libre,  en  potrerillos  am- 
pliamente provistos  de  alimentos  e higiene,  donde  se  practica  des- 
pués la  separación  de  machos  y hembras:  los  primeros  van  a en- 
gordaderos, que  ios  dejan  aptos  para  alimentar  una  fábrica  de  con- 
servas, y ias  segundas  son  distribuidas  en  una  serie  de  ¡gallineros 
entrebolados,  de  10  metros  de  frente  por  70  metros  de  fondo,  que  es 
la  superficie  calculada  para  cien  gallinas. 

Estos  diversos  piños  se  les  mantiene  siempre  sin  gallos,  pues  la 
experiencia  indica  que  las  gallinas  solteras  son  mejores  ponedoras 
y se  conservan  en  mejor  estado  de  salud  que  las  casadas. 

¡Cruel  experiencia  que  ha  hecho  bajar  la  cresta  a muchos 
gallos ! 

Las  hembras  ponedoras  pasan  en  esos  gallineros  desde  los  seis 
meses  hasta  los  dos  años,  estimándose  que  en  ese  espacio  de  tiempo 
ponen  un  promedio  de  200  huevos  cada  una,  y a esa  edad  se  selee- 
tan  las  más  fuertes,  para  llevarlas  a gallineros  dotados  de  machos, 
donde  proporcionan  la  dotación  de  huevos  fecundos  requeridos  por 
las  incubadoras,  y el  resto,  después  de  un  corto  período  de  sobre- 
alimentación, r>asan  a incrementar  la  fábrica  de  conservas. 

Las  razas  preferidas  o que  mejores  resultados  han  dado  en  Ma- 
gallanes, atendiendo  a la  doble  cualidad  de  ponedoras  y de  bondad 
de  carne,  son  las  Plymoutli  Rock.  Wyandotte  y Rhode  ísland,  y pa- 
ra sufrir  los  efectos  del  clima  frío  de  esa  zona  se  cuida  de  proveer- 
las de  un  alimento  muy  abundante  y fuerte  que  se  prepara  en  el 
mismo  avícolo,  y que  se  compone  de  una  mezcla  triturada  de  trigo, 
maíz,  cáscaras  de  centolla  y carne  o desperdicios  que  los  frigoríficos 
locales  envasan  especialmente  con  tal  objeto. 

El  avícolo  de  Leña  Dura  explota,  como  lo  he  dicho,  una  masa 
de  30,000  gallinas,  y produce,  aparte  de  las  latas  de  conservas,  alre- 
dedor de  5,000  huevos  diarios,  que  en  gran  parte  vende  en  el  pro- 
pio territorio,  a $ 25  el  ciento,  exportando  a Montevideo  y Buenos 
Aires  el  resto;  pero  hay  además  otros  avícolos  que  trabajan  todavía 
en  menor  escala,  como  los  de  Paravich,  Buckbaun,  etc.,  pero  que 
dejan  ya  prever  el  futuro  próspero  de  esta  industria. 

Hé  ahí  descrito,  en  forma  somera,  pero  completa,  el  cuadro  de 
prosperidad  que  ofrece  al  viajero  el  extenso  Territorio  de  Magallanes, 
el  desierto  de  hielo  de  nuestros  sabios  y políticos  de  antaño. 
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Allí  todos  trabajan  y todos  ayudan,  y los  /grandes  millonarios, 
como  ser  los»  señores  José  Menéndez,  Moritz  Braun,  José  Montes,  etc., 
que  tienen  Títulos  sobrados  y adquiridos  para  retirarse  a gozar  de 
sus  comodidades  y cuantiosas  rentas,  viven  y se  mantienen  en  la 
brecha  del  progreso,  con  bríos  de  jóyenes. 

¡Admirable  ejemplo  de  tenacidad  y salud! 

Se  contentan  con  vivir  en  palacios  que  ornamentan  la  ciudad 
que  los  recibió  pobres  y fundar  Bancos  y Empresas  de  transportes, 
destinadas  a facilitar  la  acción  de  los  principiantes,  de  los  que  mar- 
' chan  a la  fortuna  detrás  de  ellos. 


Y 

Pero  ántes  de  concluir  quiero  satisfacer  una  pregunta  que  más 
de  alguno  se  formulará: 

— i,  Qué  valores  representan  esta  serie  de  industrias,  esta  poten- 
te actividad  comercial1? 

Voy  a decirlo. 

Con  motivo  de  la  reciente  ley  de  contribución  de  haberes,  se 
practicó  en  ese  territorio,  como  en  el  resto  de  la  República,  un  ava- 
lúo completo,  de  la  propiedad  raíz  y mobiliaria  regional,  dato  inte- 
resante que  motivó  mi  viaje  y acaba  de  remitirme  la  Comisión  Tasa- 
dora, el  que  paso  a resumir. 

La  tasación  de  la  propiedad  raíz  de  Magallanes  subió  a 420.2 
millones  de  p^sos,  que  distribuida  en  las  tres  subdelegaciones  del 
territorio  y clasificada  en  urbana  y rural,  es  la  siguiente: 


Estancias  . • • $ 343.596,000 

Punta  Arenas • 72.354,000 

Ultima  Esperanza  • • 3.170,000 

Porvenir • 1.110,000 


Total  . • $ 420.230,000 


En  esta  cifra  figura  e¡  valor  de  los  campos  fiscales  arrendados  a 
fdgtunos  estancieros  y que  suman  142  millones,  pues  el  artículo  5.o  de 
la  cntí¿da  ley  de  contribuciones  dispone  que  los  concesionarios  u ocu- 
pantes, por  cualquier  título,  de  terrenos  fiscales,  pagarán  el  impues- 
to correspondiente  a la  propiedad  ocupada. 

El  avalúo  vigente  de  esa  propiedad  sólo  es  de  174  millones, 
lo  que  acusa  un  aumento  de  246  millones  de  pesos,  o sea,  el  142  por 
ciento. 

En  cuanto  a la  valorización  mobiliaria,  según  datos  que  he  po- 
dido proporcionarme  y que  seguramente  no  son  completos,  puede  es- 
timarse en  282.4  millones  de  pesos,  que  clasificados  en  Sociedades 
anónimas,  colectivas  y en  comandita  simple,  dan  lo  siguiente: 

Sociedades  Anónimas  nacionales  ....  $ 261.150,000 
extranjeras.  . . . 8.130,000 

Colectivas  y Comanditarias  . . 13.140,000 


Tota' 


$ 282.420,000 
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Lo  que  nos  dice  que  la  riqueza  territorial  y mobiliaria  de  Maga- 
llanes suma  hoy  día  más  de  700  millones  de  pesos,  cantidad  muy  apre- 
eiable  si  se  atiende  el  poco  tiempo  que  ha  tardado  en  desarrollarse, 
a la  muy  escasa  o casi  nula  ayuda  fiscal  con  que  ha  contado  y sobre 
todo  a la  restringida  población  del  territorio,  que,  según  el  último 
censo,  sólo  era  de  23,000  habitantes:  un  habitante  por  cada  diez  ki- 
lómetros cuadrados  de  superficie! 

He  ahí  un  hermoso  presente  que  deja  augurar  un  futuro  de  gran 
potencialidad,  pues  si  los  industriales  de  Magallanes  se  han  limitado 
hasta  hoy  sólo  a propiciar  la  cría  y aprovechamiento  frigorífico  del  ga- 
nado, estoy  cierto  que  no  tardarán  en  establecer  industrias  fabri- 
les destinadas  a laborar  las  lanas,  que  hoy  se  venden  en  bruto  y con 
sobre  precio  en  los  mercados  extranjeros,  para  lo  cual  sólo  piden  paz 
social  y quietud  obrera. 

Santiago,  l.o  de  marzo  de  1917. 


& & 


EL  TENIENTE 


Ojeada  histórica.  - Una  inversión  de  1 00  millones  de  pesos  y una  explotación 
de  200  mil  toneladas  mensuales.— En  el  cráter  de  un  volcán.  -Lo  que  dice 
Mr.  Graham.— Proceso  del  beneficio  metalúrgico. — 120  millones  de  pesos 
anuales  de  producción.— La  estación  de  fuerza  de  Coya. — Ferrocarril  a Rarr- 
cagua.— El  bienestar  social.— Guerra  al  alcohol.— Una  proclama  patriótica. — 
La  vida  social  en  Sewell.— 30  millones  de  pesos  en  inversiones  nacionales. 
- Asimilación  nacional. — Promedios  del  chileno  exportado  en  los  últimos 
67  años. -Carácter  emigratorio  del  capital  chileno.  — Números  de  un  pro- 
grama de  política  minera.  - Conclusión. 


I 

Perdido  en  las  rugosidades  de  los  Andes,  al  oriente  de  Ranca- 
gua,  y a unos  2,350  metros  de  altura  sobre  el  mar,  existe  un  mineral 
asiento  boy  día  de  uno  de  los  Establecimientos  de  mayor  fama  mun- 
dial, y cuyo  nombre,  al  decir  de  la  leyenda,  data  de  las  aventuras  de 
un  teniente  español  que,  huyendo  de  sus  acreedores,  en  las  postri- 
merías del  siglo  X,YIÍ,  y buscando  paso  y refugio  en  la  Argentina, 
topó  con  un  rebosadero  de  cobre  de  tal  magnitud,  que,  a poco  de 
explotarlo,  le  permitió,  no  sólo  satisfacer  liberalmente  sus  deudas, 
sino  todavía  tornar  en  sonrientes  y benévolos  los  ante  ceñudos  e in- 
transigentes rostros  de  sus  empedernidos  y crueles  perseguidores .... 

Caminando  el  tiempo,  aparecen  esas  minas,  situadas  en  terrenos 
de  la  extensa  hacienda  La  Compañía,  de  propiedad  del  histórico  pre- 
sidente de  la  Junta  de  Gobierno  de  1810,  el  Conde  de  la  Conquista, 
don  Mateo  de  Toro  Zambrano,  trabajadas  por  su  yerno  y heredero 
titular  don  Juan  de  Dios  Correa,  quien  las  trabajó  en  el  período  com- 
prendido entre  1819  y 1870,  llevando  sus  ricos  productos  hasta  la 
costa  y a lomo  de  muía.  Agotados  con  los  años  los  esfuerzos  del  se- 
ñor Correa,  buscó  cooperadores  más  jóvenes  que  el  y asocio  a su  em 
presa  a otras  personas,  con  cuyo  concurso  instaló  en  las  proxirrnaa 
des  de  la  conjunción  de  los  ríos  Coya  y Cachapoal,  un  Establecimiento 
de  beneficio,  que  tuvo  mucho  auge  en  su  tiempo 

A esta  época  de  actividad  sucedió  otra  de  absoluta  estagnación, 
hasta  que  nuevos  dueños,  los  señores  Carlos  Irarrazaval,  heredero 
del  señor  Correa,  y Enrique  Concha  y Toro,  denunciante  de  perte 
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nencias  adyacentes,  interesaron  en  su  explotación  al  concido  inge' 
niero  industrial  don  Marcos  Cliiapponi,  quien,  después  de  muchas 
experiencias  y reconocimientos  regionales,  logró  que  se  interesaran 
por  ellas^  los  hombres  de  negocios  norteamericanos  William  Braden  y 
E.  W.  Nash,  quienes  lograron  formar  en  los  Estados  Unidos  la  hoy 
denominada  Braden  Copper  Comapny. 

El  capital  primitivo  de  la  Sociedad  fue  de  625,000  dollars,  con 
el  cual  se  construyó  una  carretera  que  partía  de  Graneros,  un  an- 
darivel, la  estación  de  fuerza  hidráulica  y una  primera  instalación 
hidro  " metalúrgica,  que  empezó  a funcionar  en  1904?;  pero  este  pri- 
mer molino,  que  permitía  apenas  trabajar  unas  250  toneladas  dia- 
rias, sufrió  a los  tres  años  una  completa  modificación,  por  lo  cual 
hubo  de  elevarse  el  capital  a 800,000  dollars ; perludio  de  otras  pos- 
teriores modificaciones  y agrandamientos,  que,  según  he  oído,  signi- 
fican ya  inversiones  superiores  a veinte  millones  de  dollars,  o sea, 
a cien  millones  de  nuestros  pesos. 

Toda  la  actual  planta,  que  permite  el  beneficio  de  doscientas  mil 
toneladas  mensuales  de  minerales  de  ley  media  de  2.3  por  ciento,  está 
instalada  casi  en  la  -conjunción  de  ios  esteros  Teniente  y Diablo 
afluentes  del  Co^a,  un  poco  al  poniente  de  las  minas,  donde  se  ha 
formado  una  verdadera  población  de  cinco  mil  habitantes,  que  han 
denominado  Seweli.  en  recnerdo  de  Mr.  Barton  Sewell,  prestigioso 
presidente  de  la  Braden  Copper,  muerto  en  enero  de  1915,  en  Nueva 
York. 

Esta  Empresa,  como  su  hermana  Chuqnicamata,  de  la  Chile  Ex- 
pioration,  pertenece  a la  mundial  firma  Guggenheim;  pero  los  sis- 
temas de  explotación  y beneficio  implantados  en  una  y otra  son  ab- 
solutamente distintos:  En  la  segunda,  como  lo  he  descrito  en  otra 
ocasión,  el  yacimiento  mineralizado  se  explota  a manera  de  cantera, 
al  aire  libre,  para  ser  tratado  después  en  estanques  de  lexiviación; 
mientras  que  en  el  Teniente  las  minas  se  trabajan  por  extensas  ga- 
lerías subterráneas  y la  concentración  de  los  minerales  se  hace  por 
un  sistema  combinado  de  mesas  IVifley  y estanques  de  flotación  de 
aceite,  novísimo  sistema  importado  de  Australia  y que  consiste  en 
mezclar  en  cajones  cónicos  el  mineral  pulverizado,  con  ácido  sulfú- 
rico y alquitrán  de  madera,  donde,  por  medio  de  unos  agitadores  de 
aspas  y como  si  se  tratara  de  una  vulgar  chocolatera,  se  produce  una 
espuma,  cuya  particularidad  consiste  en  mantener  en  suspensión 
todas  las  partículas  apreciables  de  cobre  que  contenga  el  mineral. 

Como  estimo  de  todo  interés  dar  a concer  el  proceso  que  para 
el  tratamiento  de  sus  minerales  tiene  implatado  la  Braden  Copper, 
paso  a describirlo  en  sus  términos  generales  y al  tenor  de  apuntes 
personales  que  me  fué  dado  tomar  en  una  reciente  visita  hecha  a su 
Establecimiento,  en  unión  de  mi  distinguido  amigo  don  Moisés  Var- 
gas, que  había  tenido  la  amabilidad  de  transmitirme  una  gentil  invi- 
tación de  su  administrador  general,  el  prestigioso  ingeniero  Mr.  L.  E. 
Grant.  * 


II 


El  yacimiento  minero  El  Teniente,  está  ubicado  como  a tres  ki- 
lómetros al  oriente  de  Sewell,  a orillas  del  estero  del  mismo  nombre 


y eh  las  entrañas  de  un  -cerro  extraordinariamente  abrupto,  que  en 
los  inviernos  queda  sepultado  en  las  nieves.  Su  origen  es  netamente 
volcánico,  como  que  se  encuentra  rodeando  el  propio  cráter  de  un 
volcán  apagado,  lo  que  el  señor  R.  R.  Graham,  Superintendente  de 
la  mina,  describe  así: 

“La  gran  presión  subterránea  que  rompió  la  costra  de  andesita. 
debe  haberla  roto  en  la  misma  forma  que  una  bala  rompe  un  vidrio 
de  ventana,  astillándola.  En  esas  astilladuras  o grietas  de  la  an- 
desita encontraron  más  tarde  las  vertientes  de  aguas  alcalinas  y car- 
bonatadas, (conteniendo  sulfates  en  disolución),  un  lugar  muy  a 


EL  TENIENTE.— Vista  general  de  las  minas 

propositó  para  apozarse,  y así  deben  haberlo  hecho,  escurriéndose  al 
mismo  tiempo  a lo  largo  de  las  grietas.  Después,  al  perder  el  calor  y la 
, presión  que  las  mantenían  en  estado  líquido,  se  precipitaron,  es  de" 
cir,  dejaron  asentarse  las  sustancias  que  contenían,  dando  lugar  a 
nuevos  depósitos  de  mineral.  Las  sustancias  sulfatadas  también  han 
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formado  piedra  metalífera  en  la  misma  andesita,  no  lejos  de  la  boca 
del  cráter”,  así,  pues,  las  sustancias  que  se  explotan,  puede  decirse, 
en  términos  generales,  son  las  breccias  que  separan  la  tufa  de  la 
andesita  y la  andesita  mineralizada;  sin  embargo,  no  toda  la  breccia, 
ni  la  andesita  contienen  cobre.  Fuera  de  estas  sustancias  se  encuen- 
tran además  y en  diferentes  partes  del  terreno,  fumarolas,  en  cuyas 
paredes  hay  minerales  oxidados  y pequeñas  cámaras  o grietas  que 
contienen  cobre  nativo,  óxidos,  sulfures  negros,  manchas  de  hierro, 
limonita,  etc. 

Estos  yacimientos,  cuyos  componentes  los  geólogos  denominan 
calcopirita,  bornita,  caleosita,  etc.,  y cuya  ley  media  fluctúa  entre  2 
y 2.5  por  ciento  de  cobre  fino,  se  explotan  por  medio  de  extensas 
galerías,  o socavones  colocados  a diversos  niveles;  pero  comunicados 
entre  sí  por  medio  de  chimeneas,  que  los  mineros  denominan  huitras, 
los  que  sirven  para  ir  vaciando  o descendiendo  por  gravitación  los 
minerales  extraídos,  hasta  que  caen  en  trenes  receptores  y eléctricos, 
que  trafican  por  el  piso  de  la  galería  5.  Estos,  después  de  un  reccr 
rrido  de  dos  kilómetros,  perfectamente  protegidos  de  los  rodados  y 
nieves  de  invierno,  llegan  a una  romana  que  pesa  el  mineral,  y de 
ahí  lo  botan  a buzones  que  llevan  el  mineral  a correas  transporta- 
doras, que  lo  conducen  a su  vez,  a chancadores  giratorios.,  sistema 
Me  Cully. 

Sufrida  esta  primera  molienda,  es  elevado  el  mineral,  por  medio 
de  nuevas  correas,  a otros  molinos,  hasta  que  queda  reducido  a,  polvo  y 
así  pasa  a una  sección  concentradora,  compuesta  de  dieciséis  mesas 
Wifley,  molinos  Harding  y estanques  de  flotación,  de  la  cual  ya  sale 
con  ley  media-  de  20  por  ciento. 

Este  concentrado  se  divide  ahí  en  tres  porciones:  una  que  va 
directamente  a los  buzones  de  materiales  para  la  fundición;  otra 
que  sigue  un  complicado  tratamiento  de  prensas  Kelly  y hornos  tos- 
tadores Wedge,  que  proporcionan  glasés  que  son  transformados  en 
ácido  sulfúrico,  y el  resto  va  a unos  aparatos,  denominados  noduliza- 
dores,  destinados  a secar  y conglomerar  los  concentrados,  lo  que  per" 
mite  una  economía  de  combustible  en  la  fundición. 

Todos  estos  concentrados  caen  por  fin  a tolvas  de  trenes  eléctri- 
cos, que  los  conducen  a buzones  especiales,  destinados  a acopiar 
materiales  para  la  fundición  propiamente  dicha,  la  que  se  efectúa 
por  el  procedimiento  común  de  hornos  de  chaqueta  de  agua,  suscep- 
tibles de  fundir  quinientas  toneladas  en  veinticuatro  horas,  v crisoles 
de  capacidad  adecuada,  los  que  arrojan  ya  ejes  de  ley  media  de  45 
por  ciento,  que,  automáticamente,  son  conducidos  a convertidores,  sis- 
tema Pierce'Smith,  desde  donde  sale  el  cobre  líquido,  que  va  cayendo 
a una  serie  de  moldes  adobados,  que,  como  una  cinta  de  fuego,  elevan 
las  barras  a una  cancha  enfriadora,  desde  donde  se  les  embarca  di- 
rectamente con  destino  a Fancagua,  Valparaíso  y Estados  Unidos. 

Cada  barra  pesa  cien  kilogramos  y tiene  99.5  por  ciento.de  cobre. 

TjO  explotación  media  actual  de  los  pacimientos,  según  datos 
que  se  me  mostraren,  se  puede  estimar  en  6,800  toneladas  de  mine" 
rales  por  día,  lo  que  produce  alrededor  de  cien  toenladas  de  cobre 
fino,  que  al  actual  precio  standart  significa  un  rendimeinto  bruto  de 
£ 15,000  diarias,  o sea,  como  $ 350,000  de  nuestra  moneda. 

Ciento  veinticinco  millones  de  pesos  al  año.-. 

Es  producir! 

Sólo  me  resta  decir  que  las  cubicaciones  hechas  hasta  hoy  arro- 
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jan  una  existencia  de  ciento  veinte  millones  de  toneladas  de  minerales, 
con  común  de  2.3  por  ciento  de  ley,  y que  todo  este  complicado  siste- 
ma de  perforadoras,  trenes,  transportadores,  molinos,  prensas,  hor- 
nos  y naturales  adimentos  de  maestranzas,  dinamos,  etc.,  es  movido 
por  la  fuerza  hidro  * eléctrica  producida  en  Coya,  como  a veinte  ki- 
lómetros al  poniente  de  Sewell,  donde  las  aguas  del  Cachapoal,  de- 
rivadas por  un  gran  canal  de  doce  kilómetros  de  desarrollo  y cuatro 
metros  de  ancho,  actúan  sobre  cuatro  turbinas  Pelton,  de  ocho  mil 
Kilo  watt  de  potencia,  las  que  producen  la  energía  que  se  transmite 
al  Establecimiento  por  medio  de  tres  alambres,  soportados  por  se- 
senta  sólidas  torres  de  acero,  y distribuida  después  en  los  servicios 
internos  de  la  mina  y externos  de  acarreo  y fundición. 

Y para  terminar  esta  descripción  del  proceso  que  sigue  la  explo- 
tación implantada  en  el  Teniente  por  la  Braden  Copper,  agregaré  que 
ias  minas  escán  unidas  a Sewell  por  medio  de  un  ferrocarril  eléctrico 
de  tres  kilómetros  de  desarrollo,  que  va  en  toda  su  extensión  al 
abrigo  de  las  avalanchas  y nieves  de  invierno,  como  que  corre  a lo 
largo  de  un  túnel  artificial  de  pie-derechos  de  madera  y techo  de  ca- 
lamina, y que  de  Sewell  a Rancagua  se  ha  tendido  un  costoso  y acci- 
dentado ferrocarril,  servido  por  locomotoras  a petróleo,  que  tiene 
72  kilómetros  de  desarrollo,  0.76  detrocha  y gradientes  máximias  de 
4.5  por  ciento.  Como  el  trazado  y construcción  de  esta  línea  se  hizo 
a toda  prisa  y sin  atender  mucho  a las  buenas  reglas  de  la  ingeniería, 
se  está  actualmente  practicando  ua  modificación  de  su  ruta,  con  lo 
cual  se  espera  que  su  longitud  se  reduzca  a 60  kilómetros. 

Este  ferrocarril  fué  construido  especialmente  para  las  necesida- 
des de  la  explotación  del  mineral;  sin  embargo,  también  se  le  explo- 
ta para  el  servicio  público  «de  los  baños  de  Cauquenes  y diversos 
fundos  que  quedan  dentro  de  su  zona  de  atracción. 

Como  complemento  obligado  de  estas  instalaciones,  mina  y fun- 
dición, existe  un  complicado  anexo  de  estanques  o represas  para  re- 
cibir los  relaves,  que  arropan  un  volumen  de  veinte  mil  toneladas  de 
agua  y cuatro  mil  de  desmontes  diarias,  los  que  actualmente,  en  con- 
formidad al  dictado  de  una  ley  reciente  de  amparo  a la  agricultura 
y poblaciones,  están  sufriendo  una  completa  transformación;  a lo 
cual  debo  también  agregar  las  maestranzas  y carpinterías  ultra-mo- 
dernas y las  múltiples  industrias,  indispensables  a la  independencia 
v buen  servicio  de  una  Empresa  de  ramificaciones  tan  vastas  como 
son  las  que  tiene  implantadas  en  El  Teniente  la  firma  Braden  Copper. 
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Pero  si  el  proceso  hidro-metalúrgico  implantado  por  la  Braden 
Copper,  que  sucintamente  he  descrito,  constituye  un  todo  homogéneo 
y del  más  alto  valor  científico,  no  es  menos  intresante  conocer  los 
procedimientos  empleados  por  esta  firma  para  proporcionar  a su  perso- 
nal no  sólo  bienestar  moneario,  sino  también  un  medio  social  que  lo 
eduque  y regenere,  con  lo  cual  se  le  proporciona  una  situación  indivi- 
dual 1 migada  que  lo  aleja  colectivamente  de  las  tentaciones  subversi- 
vas, desgrac'.adamente  tan  frecuentes  en  otras  empresas  similares. 

Esto  es  lo  que  deseo  ahora  dar  a conocer  en  sus  términos  gene- 


rales,  ya  que  es  útil  que  todas  las  empresas  industriales  de  Chile 
re  posesione  de  la  importancia  que  tiene  para  la  tranquilidad  de 


sus  faenas  la  implantación  de  medidas  como  las  puestas  en  práctica 
en  el  mineral  del  T eniente. 

Siguiendo  un  procedimiento  muy  común,  en  los  Estados  Unidos,  y 
del  cual  se  ha  obtenido  efectiva  compensación,  la  Braden  Copper 
ha  fundado  en  Sewell,  y en  edificio  ad  hoc,  una  oficina  que  denomina  ( 
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Wellfare  Bepartamont,  o sea,  departamento  del  bienestar  social,  cuyo 
jefe,  Mr.  B.  T.  Col  ley,  es  un  especialista  de  autoridad  mundial  en 
el  ramo.  Esta  oficina,  fundada  sólo  el  año  pasado  y a semejanza  de 
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ia  que  existía  ya  en  Chuquieamata,  atiende  y se  preocupa  de  todo  lo 
que  se  relaciona  con  'las  construcciones  y obras  sociales  de  las  fae- 
nas, como  ser: -casas,  hoteles,  hospitales,  cajas  de  ahorro,  diversiones 
públicas,  educación  infantil,  accidentes  del  trabajo^  etc.,  constituyendo 
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asi  un  verdadero  Ministerio  de  Previsión  Social,  y se  esmera  en  tal 
forma  en  ofrecer  distracciones  y prevenir  desgracias,  que  el  obrero 
vive  feliz,  seguro  y casi  sin  deseos  de  alejarse  de  las  faenas. 

Una  de  las  mayores  preocupaciones  de  esa  oficina  es  alejar  al 
obrero  del  vicio  y principalmente  del  alcohol,  al  cual  le  ha  declarado 
una  guerra  cruda  y sin  cuartel.  Allá,  de  capitán  a page,  sólo  beben 
agua,  pura  agua  de)  Teniente,  y doquiera  se  mire  se  encuentra  uno 
con  alguna  leyenda  que  fustiga  despiadamente  el  uso  o abuso  del 
alcohol. 

Es  un  apostolado  difícil  de  sobrepasar! 

Yitsiitalba  yo  una  noche  una  sata  dei  espectáculo'  cinematográfico 
popular,  y tras  de  cada  cinta  se  exhibían  leyendas  tan  sugestivas 
como  la  siguiente: 

— Obreros:  !a  patria  está  en  peligro! 

¿ Quién  vencerá?  ¿Chile  o el  Perú? 

“Si  el  Perú  tiene  buena  política  y evita  el  peligro  del  alcoholis- 
mo, que  tantos  estragos  está  haciendo  en  Chile,  será  un  gran  país  y 
dominará  la  situación”. 

Estas  palabras  fueron  dichas  por  el  general  francés  Negrier  en 
1913,  al  visitar  al  barón  d’Andrée,  instructor  del  ejército  del  Perú, 
y encierran  una  severa  lección,  más  que  eso,  una  terrible  amenaza 
para  la  patria. 

— Obreros:  cuál  es  vuestro  enemigo  en  tiempo  de  paz? 

— El  licor.  Guerra,  pues,  al  licor,  o,  más  bien  dicho:  ¡Viva  Chile! 

Para  completar  la  enumeración  del  programa  benefactor  y de 
agrado  que  desarrolla  el  YVellf'are  Departament,  agregaré  que  en  Se- 
well  existen:  dos  escuelas  en  español  y una  en  inglés,  habiéndose  de- 
clarado en  sus  dominios  obligatoria  la  instrucción,  dos  hospitales, 
atendidos  por  tres  médicos,  y un  tercero  en  construcción;  dos  bió' 
grafos,  que  funcionan  todas  las  noches*  siete  asociaciones  de  foot- 
ball;  dos  canchas  de  tennies;  dos  clubs  sociales,  que  periódicamente 
ofrecen  recepciones  a las  familias;  un  Sporting  Club,  que  funciona 
lucidamente  en  Caletones;  una  hermosa  brigada  de  boyseouts,  una 
banda  de  músicos  con  veintiocho  instrumentos,  etc.,  y,  por  último, 
para  estimular  toda  esa  Vida  Social  intensa,  se  publica  mensual  y 
lujosamente  ilustrada,  una  revista,  que  se  edita  en  dos  idiomas : * 1 The 
Teniente  Tupies”,  en  la  cual  se  describen  y discuten  los  procedimien- 
tos metalúrgicos  implantados  en  el  Establecimiento  y se  da  cuenta 
detallada  y amena  de  la  crónica  diaria  de  Sewell. 

Todo  ese  conjunto  expiiea.  a mi  juicio,  que  la  Braden  Copper  no 
haya  tenido  hasta  ahora  que  lamentar  sino  una  huelga  de  su  per- 
sonal, la  que  se  verificó  hace  ya  seis  años,  en  febrero  de  1911. 

Y para  completar  ese  halagador  cuadro  de  previsión  y bienestar 
común,  agregaré  que  el  jornal  es  equitativo,  como  que  los  peones 
ganan  $ 4.50  y los  cabos  de  cuadrilla  & 10.00  diarios,  que  les  son 
abonados  semanalmente,  y que  las  casas  de  habitación^  son  higiénicas, 
aunque  algo  estrechas  para  la  numerosa  población  así  instalada,  que 
pasa  ya  de  cinco  mil  habitantes.  (*)  . , . 

La  vida  la  encontré  cara,  y los  almacenes  o providurías  bien  pro- 
vistos; pero  con  precios  más  subidos  que  los  que  anote  en  Chuquica- 
mata. 

(*)  El  Wielifa/re  Pepartamenit  levanta  tirimestralimeame  un  censo  de 
Sewai'l  o más  bien  dicho  de  la  población,  dependiente  de  la  Braden  Copper 
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Como  mi  curiosidad  iba  en  creciente  y eJ  empleado  del  Bienestar 
Social  que  se  había  comisionado  para  que  me  diera  amplias  explica- 
ciones de  todo  lo  que  yo  observara  , el  distinguido  joven  chileno  don 
Julio  Maldonado,  se  manifestaba  muy  complaciente  y hasta  gustoso 
de  mostrarme  su  obra,  quise  interiorizarme  de  las  inversiones  de  la 
Compañía,  y sobre  todo  de  las  que  tuvieran  relación  directa  con 
nuestra  economía  nacional,  y quedé  sorprendido  del  dato  que,  con 
carácter  oficial,  se  me  proporcionó,  y .que  paso  a dar  en  resumen: 

Los  gastos  hechos  por  la  Braden  Copper  en  1916,  en  jornales, 
casas  mayoristas,  adquisiciones  de  carbón,  madera,  cemento,  pasto, 
etc.,  y lo  pagado  a los  Ferrocarriles  del  Estado  por  transportes  y a 
las  Aduanas  por  internaciones,  etc.,  fueron  los  siguientes: 


Jornales 

1 revisiones 

Carbón,  cemento,  etc. 

Aduana  y descargues 

Transportes,  contribuciones,  etc. 

Total 


$ 


16.812,000 

5.881.000 

2.925.000 

2.500.000 

1.882.000 


56 

20 

10 

8 

6 


$ 30.000,000  100 


¡ Treinta  millones  de  pesos ! 

Esta  ya  apreciable  cantidad  que  queda  en  el  país,  aunque  no 
integra,  como  que  una  parte  apreciable  vuelve  a las  Cajas  de  la  Com- 
pañía en  las  ventas  de  providuría,  deja  traslucir  las  utilidades  que 
la  Empresa  tendrá  en  su  ejercicio  financiero;  gananciales,  por  lo  de- 
más, que  no  son  smo  las  instas  compensaciones  de  un  trabajo  asiduo 
y el  interés  legítimo  de  la  gran  inversión  hecha  en  el  Establecimiento. 

Apunto  con  no  disimulada  satisfacción  este  hecho,  porque  honra' 
Jámente  estimo  que  la  Braden  Copper  se  aproxima  como  ninguna 
otra  Empresa  extranjera  establecida  en  Chile,  al  ideal  que  hace  meses 
expresaba  verbalmente  al  reputado  consultor  técnico  de  la  Casa 
Guggenheim,  el  ingeniero  don  Federico  Hellman,  al  decirle  que  el 
papel  que  legítima  v convenientemente  corresponde  a esas  Empresas  o 
Sindicatos,  es  el  de  procurarse  una  asimilación  todo  lo  intensa  posible 
al  medio  y producción  en  que  viven,  se  desarrollan  y prosperan,  con- 
sumiendo en  sus  pulperías  productos  netamente  chilenos  y ocupando 
en  sus  faenas  personal  también  chileno  y hasta  donde  sus  convenien- 
cias y aptitudes  lo  permitan.  Esto  es  lo  práctico  para  ellos  y para 
nosotros. 


y como  dato  curioso  c)oiy  el  registrad  o el  primero  del  aicitual,  que  arrojó 
un  toital  de  o.lg'O  habitantes1,  correspondiendo  el  93  % a la  población  chi- 


lena: 

ühilenos  Extranjeros  Total  Proporción 

Hombres  26)6>1  2*39  2»9)00  5<7% 

Mujeres 9G(0  69  10)219  1'9 

Niños  1I210<1  60  11261  24  ” 


Total 4'S  2(2  36>8  5P90  illO'Oi  % 

Proporción 93  % 7 % 1'0I0  % — 


Pero  nuestro  papel  de  país  productor  e industrial  de  cobre  no 
debe  limitarse  con  el  de  ser  meros  proveedores  e intermediarios,  cuan- 
do con  el  buen  ejemplo  que  nos  ofrecen  las  expresas  extranjeras, 
podríamos  convertirnos  en  efectivos  y eficientes  productores. 

Todo  sería  cuestión  de  medios  y procedimientos,  reformando 
nuestro  vetusto  Código  de.  Minas,  y,  sobre  todo  teniendo  más  fe  en  nues- 
tra fuerza  y capacidad  industrial,  como  paso  a demostrarlo. 

La  producción  y exprotaeión  media  anual  de  cobre  fino,  por  ejem- 
plo, que  nuestro  país  ha  tenido  en  los  perídoos  que  se  expresan,  lia 
sido  la  siguiente: 

‘ _ Toneladas 

Años  Exportadas  Media  anual 


1850-1859  188,550  18,850 

1860-1869  ' 390,720  ' 39,070 

1870-1879  461,220  46,120 

1880-1889  369,229  36,920 

1890-1899  234,450  23,450 

1900-1909  314,530  31,450 

1910-1916  326,240  46,320 


Lo  que  da  en  67  años,  una  exportación  total  de  cobre  fino  de 
2.284,930  toneladas,  y un  promedio  anual  de  34,074  toneladas, 
que  es  algo  muy  aproximado  a lo  que  hoy  produce  por  sí  sola  la  firma 
Braden  Copper. 

Estudiando,  por  otra  parte,  la  situación  de  nuestro  país  en  el 
mercado  mundial  de  cobre,  vemos  que  en  1913,  o sea,  en  el  último  año 
normal  antes  de  la  guerra  europea,  la  producción  del  mundo  subió 
a un  millón  de  toneladas,  quedando  Chile  en  el  sexto  rango,  como  lo 
indican  las  simientes  cifras: 


Estados  Unidos  • • • - 

. • • • 557,400 

55.7 

% 

J apon 

. . . • 73,150 

7.3 

? 7 

España  

• • • 54,700 

5.5 

7 7 

México 

. . . . 52,800 

5.3 

7 7 

Austria 

....  47,300 

4.7 

7 7 

Chile 

....  42^300 

4.2 

7 7 

De  manera  que  nuestro  rango  en  el  carácter  de  nación  produc- 
tora de  cobre,  tiende  a elevarse  rápidamente,  hasta  el  punto  que 
puede  ya  asegurarse  que  antes  de  dos  años  habremos  saltado  del  sexto 
al  segundo  Juglar;  pero,  cruel  es  decirlo,  nuestra  economía  nacional 
estará  con  ello  muy  lejos  de  beneficiarse  en  igual  proporción,  porque 
el  promedio  de  las  treinta  mil  o más  toneladas  que  exportábamos 
hasta  1910,  constituían  un  producto  netamente  chilenlo,  v el  valor 
de  otros  tantos  millones  de  libras  esterlinas  que  ellas  representaban, 
quedaba  totalmente  en  manos  de  chilenos;  mientras  que  ahora,  salvo 
lo  que  producen  C atico,  que  ya  está  en  trato  de  venta,  y otros  in- 
dustriales de  menor  cuantía  (que  en  un  total  quizás  no  sumen  6,500  to- 
neladas), todo,  como  lo  decía,  pertenece  a Sindicatos  extranjeros,  sin 
vinculaciones  apreeiables  o proporcionadas  con  nuestro  país: 


— 97  — 


Chuquieamata,  Potrerillos,  Caldera.  Guayacán,  1 amaya.  El 
niente,  etc.,  pertenecen  a los  norteamericanos,  y Chanaral,  iNaltagua, 
etc.,  a los  franceses.  (*) 

(*)  Piara  que  pueda  a-preciarse  el  pnoignesivio  aumento  de.  la  produc- 
ción m¡n©ra  de  nuestro  pala,  doy  en  seguida  la  estadílstica  die  lia  expor- 
tación de  cobre  fino  fin  los  últimos  siete  años',  expresada  en  tcneflaidas : 


* 

1910 

1911 

Toril. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Tonl. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Barras 

18,504 

97  9 

18,120 

16,724 

98.3 

16,439 

Ejes 

9,006 

49.2 

4,435 

S,709 

48.0 

4,230 

Minerales 

81,928 

24.7 

15,677 

68,989 

22.8 

15,75 1 

Total 

109,438 

38,232 

94,422 

36,420 

1912 

1913 

T o n 1 . 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Tonl. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Barras 

17,572 

98.4 

17,287 

20,150 

98.9 

19,939 

Ejes 

17,829 

45.3 

8.083 

18,510 

47.2 

*<,738 

Minerales 

88,377 

18.4 

16,278 

72’537 

18.7 

13,587 

Total 

123,778 

41,648 

111,197 

42,264 

1914 

1915 

Tonl. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Tonl. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Barras 

25,237 

99.0 

24,983' 

34,793 

99.1 

34,495 

Ejes 

15,987 

47.1 

7,537 

17,041 

47.5 

8,101 

Minerales 

6e¡,892 

16.9 

11,644 

62,079 

15.3 

9.485 

Total 

110,116 

44,164 

113,913 

52,081 

IíjS  curiosa  la  psicología  del  capital  chileno! 

Cuando  Tarapacá  y Antofagasta  eran  perú-bolivianas,  su  indus- 
tria salitrera  pertenecía  casi  íntegramente  a chilenos,  pero  tan  pronto 
esas  provincias  pasaron  a formar  parte  de  nuestro  territorio,  empezó 
a surgir  la  supremacía,  que  aún  se  conserva,  dei  capital  in¡glés  y ger- 
mánico. 

Después  de  esto,  y menospreciando  la  explotación  de  productos 
extractivos  netamente  nacionales,  nuestros  capitales  han  seguido 
emigrando  tras  de  temerarias  empresas  fuera  de  la  patria,  hasta  el 
punto  de  que  somos  hoy  dueños  casi  únicos  del  estaño  boliviano  y 
actualmente  nos  esforzamos  por  ir  a explotar  el  petróleo  allá  en 
los  trópicos,  en  las  nacientes  del  Amazonas... 

¡ Cuántas  veces  la  distancia  suele  ser  el  mejor  aliado  de  la  espe- 
culación ! . . . 

— ¿o  Sería  nosible  detener  esa  emgiración  de  millones  de  libras 
esterlinas,  o,  más  bien  dicho,  de  encauzar  nuestra  valentía  y actividad 
en  la  explotación  del  cobre  y del  fierro  chilenos? 

'"'Seguramente. 

Todo  sería  cuestión  de  quién  o quiénes  hicieran  cabeza  de  este 
movimiento. 

Pero  s'.  aquello  se  le  estima  difícil  o superior  a nuestra  poten- 
cialidad económica,  lo  que  no  es  mi  pensar,  debemos  procurar,  a lo 
menos,  de  no  vender  a fardo  cerrado  nuestros  yacimientos  mineros 
y sin  que  sepamos  medianamente  el  valor  de  lo  que  enajenamos,  si 
es  que  no  se  consigue  una  conveniente  asociación  con  el  capital  ex- 
tranjero para  explotarlos 

Un  ejemplo  de  ayer  justifica  mejor  mi  tesis. 

Una  compañía  francesa  compró  a vil  precio,  porque  su  primitivo 
dueño  no  supo  lo  que  vendía,  el  yacimiento  ferruginoso  del  Tofo, 
la  que  cubicó  en  él  alrededor  de  ochenta  millones  de  toneladas  del 


1916 

Resumen  (cobre  fino) 

Tonl. 

Ley 

% 

Cobre 

fino 

Tonls. 

Promedio 

Barras 

Eies 

Minerales 

58,468 

8,572 

53,71.6 

99.1 

50.1 

17.1 

57,924 

4,295 

9,2.11 

189,187 

45,419 

91,633 

-f 

27,029 

6,488 

/13,09o 

Total 

120,756 

71,430 

326,239 

46,320 

Lo  quie  nos  dice  que  la  expoirtaición  de  cobre  íino  ha  aumentado  en 
los  úM irnos  siete  años  en  un  S7  por  ciento,  ( 112. h % anual)  y que  habiendo 
incrementado  ¡a  ex portaic ion  del  cobre  en  barra,  casi  en  igual  pn  opotrción 
lia  disminuido  la  Je  minerales. 

De  mane  raí  q'ue  la  exportación  chilena  de  llíKUJ  puede  ya  estimár- 
sela como  la  tercera  del  mundo. 
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más  imponderable  y rico  metal;  que  nuevas  exploraciones  lo  ha  he- 
cho subir  doscientos  millones... 

Pudo  venderlo,  multiplicando  muchas  veces  su  costo  de  adquisi- 
ción; pero,  con  muy  buen  sentido,  prefirió  arrendarlo,  asociándose  a 
las  contingencias  de  su  explotación,  con  lo  cual,  al  finalizar  el  con- 
trato, habrá  de  recibir  un  beneficio,  no  diré  diez,  sino  cien  veces 
mayor. 

Aprovechemos  esta  elocuente  y objetiva  lección. 

En  cuanto  a los  yacimientos  industriales  de  baja  ley,  donde  es 
imposible  separar  la  explotación  minera,  del  beneficio  industrial,  es- 
timo que  nuestra  política  debe  encuadrase  en  algunos  de  estos  tres 
números: 

1.0  O vendemos  el  yacimiento  previa  cubicación  de  su  existencia, 
para  saber  lo  que  se  enajena; 

2.0  O nos  asociamos  a una  Empresa  extranjera  que  aporte  los 
capitales  de  explotación,  recibiendo  nosotros  el  valor  del  yacimiento 
■en  acciones  de  la  Sociedad  que  se  forme ; y 

3.0  O nos  resolvemos,  con  aporte  de  energía  y capital  nacionales, 
a que  todo  quede  tn  casa:  explotación  y beneficio. 

Lo  primero  se  traduce  en  recepción  inmediata  de  dinero;  lo  se- 
gundo, en  una  mediana  espera  y mejor  provecho  comercial,  y lo  ter- 
cero en  una  más  larga  espera,  si  se  quiere,  pero  que  centuplica  los 
beneficios  personales  y nacionales  por  recibir. 

Afortunadamente  para  lo  último,  que  constituye  un  desiderátum 
no  siempre  í^cil  de  obtener,  el  tratamiento  de  minerales  de  baja  ley 
no  es  ya  un  problema,  sino  algo  enteramente  resuelto,  científicamente 
hablando,  seg  que  se  emplee  el  sistema  de  lixiviación,  de  espumación, 
de  cianuración  u otro.  La  experiencia  así  lo  dice: 

En  el, Teniente  se  benefician  minerales  de  2.3  por  ciento  ,en  Chu- 
quicamata  de  1.8  por  ciento  y en  Utah  (Estados  Unidos),  de  1.4  por 
ciento  - . . 

Y estoy  cierto  que  en  Chile  hay  cientos  de  yacimientos  cupríferos 
que  pueden  ofrecer  comunes  de  esas  o mejores  leyes,  sólo  que  en  la 
metalurgia  industrial  moderna  la  cantidad  debe  suplir  liberalmente  la 

calidad. 

Inspirémonos  en  ios  ejemplos  y lecciones  que  se  derivan  del  es- 
tudio de  Jos  métodos  y procedimientos  que  los  norteamericanos  han 
implantado  en  Chile,  que  con  ello  obtendremos  la  mejor  compensa- 
ción de  las  riquezas  idas  a trueque  de  poco  cíinero._y_  probemos  así 
que  el  capital  chileno,  tan  valiente  y esforzado  en  el  extranjero, 
puede  asumir  igual  actividad  y acción  dentro  de-  la  patria. 

SANTIAGO  MARIN  VICUÑA. 

Santiago,  18  de  Mayo  de  1917. 
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